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    Una bala de cañón impactó contra el costado de la nave española haciendo volar astillas por todas partes. Los turcos se acercaban veloces, prestos a dar abordaje a la más mínima oportunidad. Medio centenar de corsarios, entre ellos una docena de temibles jenízaros, se juntaban en la borda disparando arcos y arcabuces con mortífera precisión, descarga tras descarga. 
 
    Al comienzo del combate, desde el cielo gris plomizo había empezado a caer un aguacero que empapaba las cubiertas y a los hombres, una tormenta de verano que hacía rugir truenos lejanos en el horizonte y cuyos relámpagos iluminaban el anochecer como una salva de artillería. 
 
    Unas horas antes, aquel bergantín español estaba navegando ligero y a buen ritmo hacia el puerto de Cartagena, portando un valeroso cargamento en sus entrañas. Entonces dos galeras corsarias, habiéndose ocultado al amparo de la densa niebla que cubría la boca de la bahía, lo atacaron con rapidez y determinación, como si hubieran olido el botín que saciaría su hambre. El escaso viento y la mala fortuna de aquella tarde habían propiciado el acercamiento de los corsarios, que tras disparar varias veces sus cañones de crujía estaban lanzando los garfios de abordaje, preparados para arrasar y saquear la nave cristiana. 
 
    Pese a tener sólo dos piezas gruesas y algunos pedreros, los artilleros españoles desarbolaron una de las naves enemigas al acertarle dos tiros muy bien dirigidos al palo, el cual tenía toda la vela arriba cuando, estropeado por los cañonazos, se rompió como una rama seca en un golpe de viento. El mástil se derrumbó con mucho estruendo de madera quebrada encima de la nave cristiana, enredándola con el gallardete, las velas y la jarcia rota. Los otomanos, aprovechando que la galera y el bergantín estaban trabados se lanzaron como fieras al abordaje, subiendo por cabos y cuerdas con los cuchillos entre los dientes. 
 
    Los pocos soldados que escoltaban el barco español—pues no era una galera de combate—se defendían con extremo vigor, arcabuceando al enemigo, cortando los cabos y atacando con medias picas y alabardas a los turcos que escalaban. Intentaban retrasar el abordaje todo lo posible, si bien ya se habían percatado de la superioridad numérica de los adversarios. Sabían que no habría piedad por parte de los otomanos, así que peleaban como troyanos defendiendo la cubierta anegada de enemigos, resistiendo hasta el último hombre. 
 
    Tras varios intentos, los corsarios consiguieron poner pie en el castillo de proa, y aunque fueron recibidos con varios arcabuzazos que dieron con media docena de turcos en el suelo, éstos hicieron retroceder a los defensores. La cubierta se convirtió en un sangriento campo de batalla con turcos y cristianos acometiéndose y acuchillándose por todas partes. 
 
    Los jenízaros, armados con hachas y alfanjes, llegaron como una avalancha hasta la carroza, descuartizando en brutal carnicería a todo soldado que se interponía en su camino. Muchos marineros intentaban huir de la despiadada matanza arrojándose al mar, quedando a merced de las olas y buscando algún madero al que aferrarse. Los heridos que no tenían fuerzas para mantenerse a flote se hundían irremediablemente dejando una estela roja en el agua. 
 
      
 
      
 
    —Por aquí, mi señora. 
 
    Don Luis cogió a la joven noble por el brazo y la condujo por una estrecha escala de madera hacia la bodega del barco. La joven se llamaba María Quintana y la acompañaban varias sirvientas. Todas lloraban espantadas por el terrible sonido del combate y los gritos que venían desde cubierta. Don Luis del Águila era un caballero castellano al servicio de la familia Quintana. Ya sobrepasaba los cincuenta años pero aún era vigoroso y de anchos hombros. Sabía que la lucha estaba perdida y en último y desesperado recurso intentaba esconder a las mujeres. Que los turcos no las encontrasen sería un auténtico milagro. La única manera que tenían de salvarse era que otro barco cristiano asaltara a su vez a los corsarios antes de que llegaran a puerto. Había que ganar tiempo. Sólo esperaba no desfallecer, pues había recibido un balazo de un arcabuz turco y su abollada coraza, cuyo peso ya le parecía casi insoportable, le dificultaba la respiración. Entraron en la bodega y don Luis atrancó la puerta con unos tablones, desató unos cajones que estaban anclados al suelo y bloqueó cuanto pudo la entrada. 
 
    —Mi señora, debéis esconderos. Cuando ellos entren no hagáis ningún ruido. Juro por Dios que mientras me queden fuerzas esos bárbaros no os pondrán las manos encima—En ese momento se escuchó un vocerío y unos violentos golpes en la puerta—. Debéis apresuraros, yo trataré de detenerlos. 
 
    La aterrorizada joven y sus sirvientas se escondieron tras un montón de sábanas y trozos de velamen en un rincón oscuro, cubiertos sus rostros en lágrimas y abrazándose unas a otras. Los golpes en la puerta se hicieron cada vez más fuertes y algunas cabezas de hacha asomaban entre la madera astillada. Don Luis se incorporó, se enjugó el sudor que le empapaba la cara y se plantó firme ante la puerta, espada en alto. El disparo recibido en el brazo izquierdo no dejaba de sangrar y varios hilillos rojos caían desde sus dedos al suelo entablado. La puerta al fin cedió, y por entre las tablas astilladas y los cajones rotos a hachazos entraron varios turcos con el torso desnudo y las armas tintas en sangre. 
 
    Don Luis los esperó desafiante, dispuesto a vender cara su curtida piel de veterano. 
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    Martín de la Vega era soldado del rey de España, como lo había sido su padre bajo los estandartes del emperador Carlos V. Se alistó muy joven en una compañía de infantes que se había levantado para acudir a la guerra contra el francés, y embarcó en Cartagena rumbo a las templadas brisas de Nápoles. Luego viajó por tierra hasta Lombardía, cruzó los Alpes y llegó a Luxemburgo, donde su compañía se unió a las tropas de Manuel Filiberto de Saboya. 
 
    Pese a lo brioso y a las veces díscolo que su corta edad le hacía ser, pronto destacó ante los ojos de sus oficiales al demostrar en numerosas ocasiones cualidades como sangre fría, disciplina y un valor que rozaba la temeridad, labrándose con su acero una buena reputación entre los camaradas. 
 
    Después de varias campañas muchos soldados volvieron adinerados a Italia. Martín fue uno de ellos, y se arrojó sin empacho a las múltiples delicias que aquella tierra ofrecía a los holgados de bolsa, gastándoselo todo en festines milaneses y en bellezas napolitanas, metiendo mano en todo lance arriscado y mujer hermosa que Dios le ponía en su camino. Nada podía reprochársele, pues la mayoría de los soldados jóvenes hacían lo mismo, atraídos por aquella tierra extranjera y rica de la que los españoles eran dueños. Para ellos, Italia era como un generoso paraíso bañado por el sol. 
 
    Poco más tarde, tras la batalla de Gelves contra el Turco, que resultó penosa jornada para las armas católicas y donde a punto estuvo de dejar la piel, Martín regresó a España, donde vivió entre Sevilla y Madrid, dedicándose a alquilar su espada para turbios negocios de a tanto la estocada. No tardó en tener problemas con la justicia, así que decidió sentar plaza de nuevo en la escuadra de galeras de Nápoles para luchar contra la amenaza turca, la cual había crecido tras una serie de victorias obtenidas por el temible corsario Dragut sobre las armadas cristianas. 
 
    El poderoso rey Felipe II, paladín de la causa católica por encima de todo —incluso por encima del Papa de Roma, que empleaba más fondos en turbios negocios para su beneficio que en proporcionar apoyo a quienes defendían la religión con uñas y dientes—, había heredado de su padre la titánica guerra contra el Turco, que junto a la corona de Castilla y Aragón era la potencia más grande del mundo, embarcándose en una contienda que duraría casi doscientos años, interrumpida sólo por cortas treguas, y cuyo campo de batalla principal eran las aguas del Mediterráneo. 
 
    La casa de Habsburgo, contando con sus vastas posesiones y con el oro y la plata llegados de las Indias, gastaba hasta el último maravedí en luchar a brazo partido contra todos sus enemigos, que no eran pocos, pues además de la abierta hostilidad de mahometanos, franceses, venecianos, holandeses y alemanes protestantes, ahora la mala relación entre la corte española y la Inglaterra isabelina amenazaba un nuevo frente, y claro, aunque era el español un imperio enorme y temible, era uno contra todos. 
 
    Aquella mañana de septiembre, Martín se despertó con el bullicio de las gaviotas y el traquetear del viento azotando el velamen. Apartó la manta mojada por el relente nocturno y se puso en pie, se abotonó la camisa y, haciendo cuenco con las manos, cogió agua de una tinaja y se lavó el rostro, espabilándose. Las gotas resbalaron por su cara sin afeitar, que tenía bellas facciones, aunque del ojo izquierdo bajaba hasta la mitad de la mejilla una delgada cicatriz. Tenía una nariz recta y labios finos que solía torcer de lado en una media sonrisa cuando algo le divertía. Su ceño, que por manía o costumbre casi siempre mantenía fruncido, le daba profundidad a su mirada, como si estuviese atento a todo. Se mojó también el pelo castaño y revuelto y se lo echó hacia atrás, despejando la frente surcada por unos débiles trazos. 
 
    Caminó por la crujía entre los marineros y soldados que ya abarrotaban la galera y se acercó a proa, donde se encontraba el capitán don Ricardo Villalobos apoyado en la cureña de la moyana, con la camisa blanca que ya era gris abierta hasta el pecho, donde brillaba un escapulario de la Virgen del Carmen, el ancho bonete ladeado haciéndole sombra en la cara y los ojos fijos en el horizonte, en las siluetas que dibujaban las torres del puerto de Corona. 
 
    La galera española volvía a Italia después de combatir al corso berberisco en la ría de Tetuán. Las naves capturadas habían sido más bien pocas —apenas alguna fusta enemiga— y el botín escaso. 
 
    Eran tiempos aciagos para los españoles en el Mediterráneo. Mientras los tercios de los Austrias se habían convertido en los dueños de los campos de batalla en Europa, en las aguas del Mare Nostrum  cada vez era más difícil contener a la ingente cantidad de corsarios otomanos y piratas berberiscos que asolaban las costas. El Gran Turco contaba con recursos casi ilimitados y sus marinos eran los mejores de la época. 
 
    La alianza entre el Papa y los reinos cristianos había sido disuelta tras el socorro de Malta, así que muchas galeras —la de Martín entre ellas— tenían la orden de desembarcar a sus soldados en Génova, pues se decía los necesitaban para una nueva campaña en Flandes, ya que las tensiones con los rebeldes holandeses eran cada vez más acusadas. 
 
    El cielo estaba algo nublado aunque la temperatura era agradable. Los soldados desayunaban recostados en sus ballesteras mientras los galeotes remaban a buen ritmo, bajo las órdenes y latigazos del cómitre, bañadas sus espaldas en sudor, metiendo la galera en la bahía. 
 
    —En media hora pisaremos tierra —dijo el capitán Villalobos entre dos bocados de un mendrugo de pan. 
 
    —No sé si podré esperar tanto, me muero por vino de calidad. Ese ruin aguachirle que hay a bordo haría vomitar hasta a los presos de San Jorge. 
 
    Comentaba aquello el jovial Afonso Duarte de Amorín, caporal de la galera, mientras saludaba con la cabeza al recién llegado Martín, quien se sentó a su lado quitándose las legañas. 
 
    Afonso debía de rondar los treinta y pocos y era corpulento, con el pelo escaso muy rapado y barba cerrada. Le apodaban el portugués por razones obvias. Soldado profesional hasta la médula y buen amigo de Martín, pues servían juntos desde hacía años. 
 
    El portugués siempre estaba de buen humor, incluso en los malos trances de la guerra o la miseria, en vivo contraste con su amigo que parecía más un gato callejero: flaco, rápido y peligroso, un punto arrogante, altanero y muy orgulloso, siempre dispuesto a enzarzarse a estocadas con cualquiera. 
 
     Eran casi como hermanos desde que tiempo atrás, en aquel desastre de Gelves, cuando la infantería de la liga cristiana fue rodeada y casi masacrada en la playa por un ejército turco, Afonso y Martín, que hasta ese día eran desconocidos, pelearon hombro con hombro por sus vidas, cubiertos de sangre propia y ajena, hasta alcanzar la galera que funcionaba como improvisado hospital de campaña, escapando del infierno de milagro. 
 
    Así sus destinos habían quedado unidos, viajando juntos a donde la milicia les llevaba, cuidándose el uno al otro. 
 
    —¡Prepárense para amarrar en el puerto! —tronaba la voz del capitán Villalobos por toda la cubierta. 
 
    La galera hervía de actividad. La gente de mar recogía el velamen del palo mayor y el trinquete, y los pajes apagaban los hornillos del desayuno. Los soldados guardaban apresurados sus bártulos y se amontonaban contra la borda, mirando alegres a la ciudad que aparecía cada vez más nítida ante ellos. 
 
    La escala en el puerto de Corona era obligatoria. El mal tiempo había estropeado la lona de las velas y necesitaban reparaciones. Los víveres a bordo eran ya escasos y los arcabuceros necesitaban renovar pólvora y municiones. Además el capitán Villalobos llevaba unos documentos que debía entregar en la embajada española de la ciudad y, de paso, permitir a la tropa refrescarse con un par de días de visita tabernaria después de dos semanas sin pisar tierra firme. 
 
    —Capitán, ¿cuántos días tendremos francos de servicio antes de partir de nuevo? —preguntó el portugués frotándose las manos, mirando sonriente a sus camaradas. 
 
    Hablaba con ese peculiar seseo y la entonación casi musical que caracterizaba a los gallegos y portugueses. A Martín siempre le había parecido muy curiosa la manera de hablar de su amigo, pues utilizaba el castellano mezclado con raras expresiones de su lengua natal y otras muchas aprendidas durante sus años de vida en la frontera y de convivencia con soldados de otras regiones. 
 
    —En principio dos —contestó el capitán—. Nos aprovisionaremos de todo lo necesario y continuaremos hasta el puerto genovés. Espero que vuestras mercedes se comporten como es debido y no me dejen quedar mal. Nada de pendencias ni duelos. La desobediencia será castigada con azotes a usanza de galera. 
 
    Tras decir la última palabra, los ojos de Ricardo Villalobos se demoraron un instante en los de Martín, quien asintió con un leve gesto de cabeza, algo picado, desviando después la mirada hacia las ondulaciones del mar. Dicho por otra persona quizá Martín se lo hubiese tomado peor, pues no solía dejar que opinasen sobre su conducta a la ligera,  pero sabía que el capitán no lo decía con mala intención, además el comentario no había sido directamente hacia él. Más valía prevenir que curar, y lo único que pretendía su oficial era evitar que alguno de sus hombres terminase muerto en una pelea de callejón. 
Corona era una ciudad portuaria situada al noroeste de Italia, con un puerto comercial que durante cualquier estación del año estaba rebosante de actividad: talleres, tabernas, tiendas de comida, armas, telas… Gente de toda clase y condición como mercaderes, vendedores, pícaros, mendicantes y fulanas atestaban los soportales del puerto, cuyos callejones guardaban figones, mancebías y garitos de la peor calaña. 
 
    La ciudad estaba regida por el duque Luguerio Riolffini, más mercader que político, quien conseguía riquezas gracias a su siempre transitado puerto y a las rentas de su poderosa familia; sin hablar de una red de contrabandistas que actuaban pagados por él, comerciando con cualquiera que tuviese una oferta interesante. 
 
    Luguerio Riolffini, como muchos otros tiránicos príncipes italianos, conseguía por la fuerza lo que no podía conseguir con negociaciones gracias a su ejército privado de mercenarios, que silenciaba a cualquiera que amenazase el puesto de la familia Riolffini en el palacio ducal. En aquella turbulenta Italia del siglo XVI las intrigas, alianzas y traiciones estaban a la orden del día, cada región, cada capital, tenía sus leyes y formas de ejercer el poder. La Europa cristiana comprendía poderes políticos muy distintos y casi siempre enemigos. 
 
    La familia Riolffini destacaba en ese juego por su buen ojo a la hora de decantarse por el bando vencedor. Mientras que otras familias pequeñas habían desaparecido bajo el empuje de otras más grandes e influyentes como los Médici o Sforza primero, y los Gonzaga o Farnesio después, los Riolffini habían conseguido prosperar y hacerse incluso más poderosos. 
 
    La galera avanzaba levantando surcos de espuma blanca con su afilada proa. Se acercaba lentamente al puerto atestado de barcos de todos los tamaños, desde pequeñas barcas pesqueras a grandes galeones comerciales, cuyas jarcias sobresalían hacia arriba formando un entramado de palos y cuerdas. 
 
    La ciudad se veía ya claramente, con las gruesas torres del castillo, los chapiteles de las iglesias y los tejados de pizarra negra detrás de las murallas, destacando sobre el cielo grisáceo que era surcado por bandadas de pájaros. 
 
    Corona no podía rivalizar contra las enormes fortalezas de Milán o los castillos que guarecían Nápoles, que eran la flor y nata de la arquitectura militar, pero aun así estaba razonablemente protegida. Contaba con varios baluartes que apuntaban su artillería hacia la entrada de la bahía y con dos cordones de murallas, uno exterior que defendía el puerto y uno interior, más elevado, que rodeaba la cima de la colina donde se hallaba el palacio ducal. 
 
    El muelle era amplio. Numerosos trabajadores cargaban y descargaban mercancías, los pescadores amontonaban sus capturas en cajas de madera y toneles con agujeros para transportarlas al mercado, dejando tras de sí un fuerte olor a pescado que impregnaba el aire. Una legión de vistosas acechonas aguardaba a los marineros recién llegados para ofrecerles sus servicios, pues eran sus mejores clientes. Y de vez en cuando alguna ronda de guardias armados paseaba cerca del espigón vigilando lo que entraba y salía, haciendo la vista gorda a lo que algunos descargaban sin declarar, siempre después de embolsarse unos cuantos florines. La tolerancia de la justicia se debía a imperativos de orden práctico. 
 
    Una vez la nave quedó amarrada en la dársena, el capitán tramitó las formalidades aduaneras y realizó el pago por la utilización del muelle en el edificio del oficial portuario. Se les permitió entonces a los soldados pisar tierra, mochilas y fardos al hombro, y comenzaron a desperdigarse por las empedradas calles del puerto camino de la taberna más próxima.
Martín caminaba junto a su amigo Afonso. Iba destocado, con el sombrero colgando a la espalda sujeto al cordel, el coleto de cuero desabrochado y la espada al cinto, casi arrastrando por el suelo la suya el portugués, tal era el espadón que portaba. Iban paseando lentamente entre la gente, disfrutando de la brisa marina, en dirección al puente levadizo y al interior de la ciudad, dispuestos a gastar las primeras monedas de su escaso salario. 
 
    Todavía sentían el suelo inseguro bajo sus pies, como si se moviera. Después de varias semanas navegando el cuerpo tardaba un rato en acostumbrarse a la tierra firme. 
 
    Tenían esa extraña sensación típica de cuando visitaban una nueva ciudad. Algunas caras o lugares concretos les resultaban familiares, como si ya hubiesen estado allí con anterioridad, en cambio las calles semejaban laberintos que no acababan nunca. 
 
    Cruzaron la puerta custodiada por guardias armados con alabardas, internándose así en la atestada zona del mercado. Allí se concentraba una amalgama de mercaderes exponiendo su género: ricas manufacturas de Florencia, aceros españoles, exóticas especias traídas de la costa turca… Había tiendas, barberías, plateros, pequeños bodegones y numerosos hosteleros que ofrecían vino, licores y comida a los transeúntes. También un tropel de hombres y mujeres harapientos se amontonaba en los soportales, pidiendo limosna.  
 
    Por las calles sucias y mal adoquinadas pasaban carromatos cargados con barriles y cajas de verduras, grupos de niños que jugaban, galanes que paseaban junto a sus damas... También rufianes, marineros y desocupados bebían y charlaban a voces en las puertas de las tabernas. 
 
    Después de comprar algo de ropa nueva y echar un vistazo por los puestos de los armeros, Martín y Afonso pararon en una taberna a despachar una jarra de vino acompañada por una esportilla de aceitunas y empanada de pescado, apoyados en unos barriles al lado de la puerta, a la sombra de un toldo descolorido por el sol. Era aquél un pequeño figón que desprendía un intenso olor a comida, donde dos hermanas jóvenes, morenas y de buen ver, atendían a sus clientes con suma amabilidad, atrayendo las miradas de todos los parroquianos allí presentes. 
 
    Parlaban tranquilamente los dos camaradas viendo la concurrencia, cuando delante de ellos pasaron unos jóvenes caballeros acompañados de sus damas. Iban todos bien vestidos, de calidad, ellas con ropas de seda y umbrelas que les protegían del sol y ellos con sombreros de mucha pluma, jubones negros ajustados, medias con lazos de colores bajo los amplios gregüescos y espadas roperas al cinto. Un judío de anciana edad se cruzó con el grupo, vestido con una túnica larga y el kipá en la coronilla. 
 
    No era raro ver gente judía en Italia. Después de que España los expulsara de la península, muchos judíos se habían refugiado en las ciudades Estado italianas, que debido a la ausencia de un gobierno central que promulgara leyes contra ellos, podían establecerse allí con razonable tranquilidad. Venecia incluso tenía un barrio en el que se aglomeraban los judíos de la ciudad. Muchos de ellos ofrecían sus servicios como prestamistas. Eso había generado odio y rechazo ya que realizaban una actividad que a los cristianos les estaba prohibida y se consideraba pecado: prestar dinero cobrando interés a cambio. Este negocio era de los pocos que se les permitía practicar a los judíos, y a muchos cristianos incluso les interesaba que se dedicasen a ello. 
 
    Al pasar a su lado uno de los caballeretes escupió al judío a la cara y comenzó a insultarlo en italiano, levantando mucho la voz y llamando la atención de los que por allí pasaban. El anciano siguió inmutable su camino como si nada fuese con él, ignorando las imprecaciones de aquel joven bravucón que, viendo sus insultos en vano, se acercó a su amigo y ambos se marcharon, muy gallitos, junto a sus damas. Las señoritas, pese a parecer más vulgares que una moneda de cobre, se reían de las gracias de sus acompañantes, tan maleducadas e irrespetuosas como ellos, con ese frío desdén y prepotencia que tienen en los gestos aquellos que mucho tratan de aparentar. Realmente los dos engalanados jóvenes no sabían la suerte que tenían, pues a los españoles, que habían presenciado todo, no les hubiese importado intervenir en la escena. El anciano judío les importaba una higa, pero hubiera sido un pretexto perfecto para darle una lección a aquellos pisaverdes, y de ser otro día en el que se encontrasen con peor talante habrían invitado a los caballeretes a discutir sobre modales en un callejón apartado y solitario. Quizá no con ánimo de matarlos pero sí de marcarles el cuerpo, preferiblemente la cara, con una imborrable cicatriz que les recordase eternamente su estupidez. 
 
    Martín miró a su camarada —que como muchos portugueses podía tener ascendencia judía, aunque nunca se le ocurriría mencionárselo en voz alta— como esperando su opinión sobre el asunto. Afonso, que había notado el gesto, bebió un largo trago, sin respirar, limpiándose después con el dorso de la mano las gotas que habían quedado en su espesa barba. 
 
    —Judío o cristiano viejo nadie merece que le escupan en las canas —comentó con aire serio. 
 
    —En eso estoy de acuerdo —Martín hizo una pausa, pensativo—. Pero por su condición de anciano, no por la de judío. 
 
    —¿Quieres decir que aprobarías el insulto si ese hombre tuviese veinte años menos o qué? —preguntó perspicaz el portugués. 
 
    —Sólo digo que no me gustan los judíos, y me alegro de que en España los hayan echado a patadas hace tiempo. 
 
    Era verdad, los reyes católicos habían expulsado a los judíos a finales del siglo XV y la implacable Inquisición se dedicaba a perseguir con mano de hierro a todo aquel acusado de apóstata, judaizante, o que no pudiese probar su limpieza de sangre. Algunas familias conversas —y otras que no lo eran tanto— dormían intranquilas o vivían escondidas por el pavor que les causaba la posible aparición del Santo Oficio ante la puerta de sus casas, para llevarse a sus padres, madres o hijos, dejando su apellido inválido para cargos públicos y denostado por sus propios vecinos. La reconquista y la reciente expulsión habían dejado un poso en la sangre española, un fuerte rencor ante moriscos, árabes y judíos. Martín no lo había vivido, pero recordaba varias ocasiones en las que su padre despotricaba contra ellos y sus negocios. 
 
    —En España hay cosas peores que los judíos —reflexionó Afonso, incluso bajando un poco la voz como si lo dijese para sí mismo. 
 
    El portugués sabía muy bien lo que decía, pues su propia familia había tenido que pagar las escrituras del cura de su pueblo para que avalase su limpieza de sangre, requisito indispensable para poder huir de la hambruna de Portugal y establecerse en Madrid.  Luego Afonso miró a su amigo y volvió a alzar el tono. 
 
    —Además —añadió—, no me negarás que es una felonía humillar de esa manera a un anciano en público, aunque sea de Judea, de Egipto, o de Troya. 
 
    —Cierto –reconoció Martín–, pero también es una felonía desangrar a clientes con vilezas de prestamistas usureros. Son más ladrones que Barrabás. 
 
    —¿A ti te robaron algo? 
 
    —A mí no, porque no tengo nada. 
 
    —Maldita sea, Martín, entonces tan ladrones no serán… 
 
    —Por todos es sabido que tienen querella en todas partes y con todo el mundo. Cualquier cosa la tornan materia de maravedíes, pues han nacido para picar bolsas. Su amor por el dinero los hace mezquinos... —Se detuvo un instante para repartir el vino que quedaba en la jarra—. Mezquinos y ladrones —remachó al fin. Recalcando eso último como si quisiera dejarlo bien claro. 
 
    —Tú también amas el dinero —objetó Afonso—. Como todos. 
 
    —Pero no más que a mi propio honor —repuso Martín con gravedad, empezaba a no gustarle por dónde iba la conversación—. Por eso no lo vendo ni respeto a quien lo hace. Porque es el único patrimonio que nadie me puede quitar y por el que sólo tengo que dar cuentas a mí mismo; y a Dios cuando llegue mi hora. 
 
    —Qué pena que el honor no se coma, estarías como un capón.  
 
    El portugués sonrió, contagiando a su amigo que trató inútilmente de ocultar la sonrisa en el vaso de vino. 
 
    —Entonces dime —dijo Martín tras el sorbo, acercándose al portugués y mirándolo fijamente como en un interrogatorio— ...¿Por qué no saliste antes en defensa del viejo,  cuando le escupieron a la cara? 
 
    —Tampoco es que fuera asunto mío —Afonso sacudió levemente su mano, desentendiéndose. 
 
    —Ni mío, así que no nos calentemos la cabeza hablando de judíos tan de mañana. 
 
    —Vive Dios que hoy estás de mal talante... 
 
    Negaba con la cabeza el portugués, acostumbrado a lidiar con la susceptibilidad de su amigo. 
 
    —Puede ser… Pero en una cosa te doy la razón, el viejo merece respeto.  
 
    —Bueno —contestó el portugués sonriendo—, algo es algo. 
 
    Los ojos verdosos de Afonso miraron a su amigo con elocuencia. Una mirada franca que reflejaba su amistad. Complicidad entre buenos camaradas aunque no siempre estuvieran de acuerdo. Y lo cierto es que jamás habían tenido ningún problema, pues conocían sus virtudes y respetaban sus defectos, siendo capaces de discutir sobre cualquier asunto, dándose la razón o llevándose la contraria con la misma facilidad. 
 
    —Deberíamos ir a buscar una posada decente —dijo Martín cambiando de tema, siguiendo con la mirada el trasero de una de las taberneras—. Necesitamos un baño.  
 
    Afonso asintió y apuró lo poco que quedaba en su vaso. Luego buscó en su faltriquera pero Martín lo detuvo con un gesto. 
 
    —Las manos quietas, que esta vez invito yo. 
 
    Tras dejar unas monedas encima del mostrador, cogieron sus fardos y echaron a andar en busca de alojamiento. Subieron hacia la plaza de la catedral y entonces el azar quiso que se cruzasen de nuevo con los dos caballeros de antes, que volvían calle abajo sacando pecho, escoltando a sus damas. Martín vio que su amigo se acariciaba la barba y torcía un poco el rumbo hacia el centro de la calzada mientras buscaba de reojo la presencia de alguna ronda. Como quien no quiere la cosa el portugués chocó su hombro contra uno de los caballeros, que al ir hablando y distraído casi cae de bruces al suelo. El italiano maldijo en voz alta, y cuando se giró para quejarse descubrió a Afonso parado en medio de la calle, mirándolo a los ojos en actitud desafiante, con los pulgares colgando del cinto.  
 
    En un principio los dos emperifollados señoritos parecieron agitarse y torcer la cara, incluso uno hizo amago de echar mano a la espada. Ambos olían al perfume de una poma que intentaba sin éxito disimular el sudor rancio. Martín se alineó con su compañero y recorrió a los italianos con la vista, y sin dejar de mirarlos escupió al suelo, provocador. Las caras de los pisaverdes cambiaron de la sorpresa al sobresalto y después al miedo. Tenían delante a dos individuos que gratuitamente buscaban querella, dos hombres rudos con vestimenta de soldados, que portaban espadas aderezadas con dagas de ganchos y sus pieles atacadas por la salitre y el sol estaban tan curtidas como sus jubones de cuero. Cantaba su origen español a la legua y su aspecto delataba milicia. Desde luego nada tenían que ver con el indefenso anciano judío humillado poco antes. 
 
    Uno de los italianos parecía dispuesto a enfrentarse, pero entonces su dama comenzó a tirarle de la manga mientras buscaba con la vista a la ronda de guardias más cercana. La prudencia nunca estuvo reñida con la valentía y los españoles, conocedores de que el batirse en una calle llena de gente, a plena luz del día y con unos hombres posiblemente adinerados nunca traía nada bueno y era pasaporte seguro para la prisión del puerto, se limitaron a mirarlos fijamente, desafiantes. En Italia los duelos en lugares públicos estaban prohibidísimos. Corona no era Nápoles, los españoles eran aliados pero no dejaban de ser extranjeros, y aquellos caballeros quizá tenían recursos económicos suficientes para hacerles pasar un mal rato en la cárcel tras sobornar al alguacil. 
 
    —¡Per mille diavoli! —dijo al fin uno de los italianos—. ¿Tu sai chi sono io? Io sono il signore di… 
 
    —Il signore di buona putana —le interrumpió Afonso en italiano básico cargado de un fuerte acento, llamando la atención de casi todos los transeúntes con su voz grave. Después siguió en un castellano que el otro pareció entender de maravilla—: Me importan muy poco vuestros títulos, de hecho ninguno de ellos me impediría mandaros al otro mundo. 
 
    Palidecieron los dos fanfarrones mientras gemían entre ellos de rabia, enojados en extremo por el desaire sufrido en público. Pese a no querer perder crédito o parecer cobardes delante de sus damas, quienes en cambio, parecían ya verdaderamente asustadas, ellos controlaban su lengua y cuidaban las palabras que salían de sus bocas. Entre italianos era común discutir en voz alta, con mucho aspaviento e incluso acompañando la bronca con algún insulto, pero ningún soldado español se dejaba insultar sin acto seguido batirse en duelo. 
 
    Por una vez y aunque no serviría de precedente, Martín sujetó a su amigo por el brazo pidiéndole mesura, pues los curiosos comenzaban a aglomerarse y no era su deseo hospedarse por cuenta del duque a la media hora de desembarcar. 
 
    Alzaban la voz los italianos y gesticulaban teatralmente, pero sus espadas aún no asomaban ni una pulgada por fuera de las vainas, ni tenían trazas de hacerlo. Afonso seguía quieto aguantando a pie firme, como si estuviese esperando una carga de caballería turca. Entonces Martín observó que calle abajo, casi al principio de la cuesta, asomaban entre la gente cuatro moharras de alabarda, acercándose lentamente a donde ellos estaban. 
 
    —Por Dios, Afonso, vámonos de una puta vez, ya nos los encontraremos otro día. 
 
    —No tan rápido, estos dos gentilhombres aún me deben una disculpa por el tropiezo. Si les da vergüenza hacerlo en público quizá quieran mostrarme otro sitio más tranquilo. 
 
    En cuanto acabó de pronunciar la última palabra el portugués pareció percatarse también de las alabardas, pues se quedó mirando con atención hacia aquel lugar. Con su experiencia sabía que en caso de terciar los guardias se pondrían a favor de los caballeros italianos. Entonces se escucharon cascos de caballos y la gente comenzó a apartarse para ceder el paso. 
 
    Era una comitiva de cuatro jinetes que escoltaban un lujoso carruaje, franqueados por aquellos guardias con alabardas, que ahora se preocupaban de dejar la vía libre de transeúntes. 
 
    El jinete que iba en cabeza llamó la atención de los españoles. Parecía una figura conocida en Corona pues la gente cuchicheaba a su paso y se acercaba a admirarlo. Montaba un caballo gris oscuro e iba vestido con una larga capa negra y bonete del mismo color adornado con una vistosa pluma verde. Le seguían otros tres jinetes que lucían ropas similares. 
 
    Al pasar a su lado Martín pudo distinguir, pese al bonete que le ensombrecía la cara, un rostro afeitado de duras facciones, y juraría que aquel jinete incluso le devolvió la mirada con curiosidad. Trató de escuchar lo que la gente decía a su alrededor pero no pudo percatarse de nombre alguno. 
 
    Se quedó ensimismado viendo irse a aquel hombre cuando una palmada de Afonso en su brazo le hizo volver a la realidad. Entonces la disputa con los dos caballeros italianos regresó a su mente a la vez que el portugués le señalaba una callejuela que se abría a sus espaldas. Antes de que el corro de curiosos se disolviera y los italianos se envalentonaran por la llegada de refuerzos, se perdieron entre el gentío que discurría como un vivo torrente por las calles del mercado. 
 
    Tras encontrar alojamiento a su gusto dentro del alcance económico, los dos soldados se adecentaron lo máximo posible, lavando sus ropas y recortándose el pelo. La vida a bordo era en extremo sucia, en la cabeza se anidaban piojos en numerosa legión y la vestimenta acababa llena de chinches. Por eso era costumbre entre la gente de mar proveerse de muda nueva en cuanto pisaban tierra, para evitar las infecciones y contagios que eran tan frecuentes. 
 
    Después comieron en una hostería con una avidez sobrenatural, como si llevasen un año sin probar bocado. 
 
    Pasaron así el día, hasta que el anochecer desplegó sus sombras entre las calles, dejando sólo los tejados alumbrados por una brillante luz anaranjada.
  
 
      
 
                                               * 
 
      
 
    A través del sucio cristal de la ventana el espía Renato Coccia podía ver el interior de la habitación. En ella, tres hombres vestidos con capas y sombreros hablaban de pie, en el centro de la estancia. A pesar de la oscuridad y de la porquería que se acumulaba en la cristalera, Renato podía verlos bien. Uno de ellos llevaba una melena ondulada que le llegaba a los hombros, vestía de oscuro y una espada le colgaba del cinto. Otro era muy moreno de tez, su aspecto era de turco o berberisco, y lucía una barba recortada y aros de plata en las orejas. El tercero era más difícil de ver, pues lo ocultaban las sombras de la habitación. Aun así distinguió su silueta: era delgado y de escasa estatura, y cuando hizo un gesto para secarse el sudor de la frente con un pañuelo, Renato pudo ver que bajo el sombrero escondía una reluciente calva. 
 
    La información conseguida tras mucho esfuerzo en un sórdido garito lo había llevado allí, a una atalaya portuaria vieja y destartalada, lejos de calles y viviendas concurridas. Un lugar apartado que no llamaba la atención, perfecto para reunirse en clandestinidad si la intención era ésa. De hecho, Renato pensaba que si él tuviese que evitar ser visto también hubiera escogido aquel lugar. 
 
    Renato Coccia no era el mejor espía del mundo. Ni siquiera era un tipo demasiado listo, pero le habían encomendado esa misión porque se le daba especialmente bien leer los labios. Además cobraba mucho menos que otros informadores así que allí estaba, embozado hasta la nariz, tratando de descubrir el pastel. 
 
    —Si los españoles aceptan la misión, en tres días llegaré a la isla. 
 
    El de la melena ondulada había sido el primero en hablar. Sus voces sonaban amortiguadas tras el cristal de la ventana, así que Renato agudizó bien el oído y prestó máxima atención. 
 
    —Todo estará preparado para que mi gente os recoja allí. Debéis zafaros de vuestros acompañantes en mitad de la noche y conseguir llegar al punto de encuentro —dijo el hombre moreno que parecía turco—, desde ese momento nunca más seréis la sombra de nadie, sino vuestro propio señor. 
 
    El de la melena asentía despacio mientras oía aquello y, tras decir algo ininteligible para Renato, sacó una pequeña bolsa de su abrigo y se la entregó al otro. 
 
    —Con este dinero podréis abandonar a salvo la ciudad. Mañana al alba, salid por la puerta sur y dirigíos al embarcadero de la playa situada bajo la vieja ermita de San Nicolo. Allí un barco pesquero cuyo patrón está al tanto del negocio os recogerá para llevaros con los vuestros. 
 
    —¿Los guardias de la puerta sur me dejarán paso franco sin complicaciones? —preguntó el de aspecto turco. 
 
    —No sospecharán de un comerciante de especias, y si lo hacen, unas monedas los harán ciegos y mudos. 
 
    —Perfecto. Por seguridad no volveremos a vernos, así que os deseo suerte. Y que Alá os guíe. 
 
    —Ha sido un placer, gracias a vuestros servicios el mundo será un lugar mejor para mí. 
 
    Después de observarlos durante un rato y estudiar sus gestos, Renato reconoció a dos de ellos. Era imposible estar seguro al cien por cien, pero el de la ondulada melena y el hombre delgado y calvo le resultaban muy familiares. Parecían cerrar un trato, y tras intercambiar algunas palabras más, los tres hombres se estrecharon la mano. Renato se percató de que repetían cosas como «isla» o «rescate». Estaba claro que aquellas eran las palabras clave para desvelar lo que tramaban allí reunidos, en un edificio abandonado al anochecer. 
 
    Se moría de ganas por contarle a su pagador las nuevas noticias. Tenía suficientes pruebas como para ganarse una buena paga, además era poco probable que descubriese algo más sin exponerse demasiado, así que para no tentar a la suerte, se descolgó del alfeizar hasta la calle y se alejó de allí. 
 
    Estaba satisfecho, aquello sin duda le haría ascender y ganarse una mayor confianza por parte de su protector. 
 
    Para alguien como él había pocas salidas en una ciudad portuaria sin corazón como Corona. O eras un matón, o un marinero, o te dedicabas a negocios usualmente mal pagados. 
 
    Renato era de otra clase, y gracias a su peligroso trabajo podía llevarse comida a la boca y mantener una casa decente. Pese al riesgo, aquello era mejor que su antiguo oficio, el cual consistía en sacar los cadáveres de los polizones de los barcos mercantes que llegaban a puerto, incluso rematando a los que no llegaban muertos del todo. 
 
    Su predisposición al espionaje, legítimo o no, le había abierto muchas puertas y evitado ser uno de los múltiples vagabundos apestosos que decoraban las entradas de las iglesias, llorando sangre por unas míseras migas de pan. 
 
    Ahora sólo quedaba la segunda parte del trabajo. Tarea fácil, rondar las tabernas portuarias para recabar información sobre los soldados españoles que habían desembarcado en Corona aquella mañana. Aunque en principio podría tratarse de algo rutinario, su jefe había insistido mucho en que tuviese los ojos bien abiertos, parecía que conocer a aquellos españoles era importante. Renato suponía que alguna relación tendrían con la reunión que acababa de presenciar en la atalaya del puerto. Aún no lo sabía con certeza pero esperaba averiguarlo esa noche. 
 
    En la ciudad de Corona casi todo el mundo estaba vigilado, y sobre todo los extranjeros. El duque en persona examinaba diariamente la lista de viajeros llegados a la ciudad, y todo ciudadano que recibía un huésped  debía comunicarlo bajo severas amonestaciones. Un espía enemigo podía ocultarse fácilmente entre una tropa de soldados, entre los marineros de una galera o incluso ser uno de los pajes. En el tiempo que llevaba como informador Renato ya había visto de todo. 
 
    En el cielo ya oscurecido se juntaban nubes que prometían lluvia. Sonaron unas campanas lejanas. Las diez, contó Renato. Caminó entre el gentío que empezaba a abarrotar las sucias y malolientes calles del puerto para buscar el calor del fuego y del vino. Las paredes de los estrechos pasadizos estaban decoradas con estampas, así como algunos portales tenían hornacinas con estatuillas religiosas rodeadas por ramos de flores resecas por el clima veraniego. Los rincones apestaban a orines y otras inmundicias que algunos vecinos arrojaban desde sus ventanas. Las putas se asomaban medio desnudas a los balcones de las mancebías invitando a entrar, y ya se veían los primeros embriagados de la noche que volvían con el estómago lleno de alcohol y paso inseguro a sus casas. 
 
    Tras inspeccionar sin éxito un par de garitos, Renato entró en una famosa taberna situada en el interior de los soportales del muelle. Había un escudo verde con un león rampante dibujado al lado de la puerta principal, y colgaba del muro un chirriante letrero de madera en el que estaba escrito: Oldenhäller, el nombre del dueño, un hostelero originario del Tirol que había llegado a Corona muchos años atrás y conseguido prosperar. 
 
    Hacía un sofocante calor dentro. El salón olía a vino, a cerveza y a sudor. Renato se sentó en un taburete y pidió algo de beber. Con disimulo echó un vistazo al lugar y agudizó sus sentidos. Al otro lado de la taberna, junto a la puerta, pudo ver a los españoles que estaba buscando. 
 
    Eran cuatro, llevaban las camisas medio abiertas en el pecho, dejando entrever escapularios y cruces. Calzaban botas altas de aspecto militar y lucían pobladas barbas y bigotes. Se fijó que de sus respaldos colgaban largas espadas guardadas en sus vainas. Todos ellos reían y bebían haciendo mucho ruido, como solían hacer los soldados. No había nada inusual en su comportamiento, y durante casi una hora Renato observó que no hablaban con nadie más, no hacían ninguna transacción sospechosa ni cuchicheaban en voz baja. 
 
    Al rato y para evitar sospechas, Renato salió del garito por la puerta trasera. La parte de atrás del edificio daba a una oscura plazuela en la que un grupo de montañeses esguízaros con grandes picheles de cerveza hablaban y cantaban. Renato se quedó cerca de ellos para pasar desapercibido. Desde allí controlaba la plaza y la calle que, como único acceso al centro de la ciudad era itinerario obligado para los clientes de la taberna, así que se mantuvo a la espera con la espalda pegada al muro. 
 
    Embozado y oculto en las sombras, esperó a que los españoles saliesen con la intención de seguirlos hasta su alojamiento, por si descubría algo más. Quería recabar toda la información posible, hacer un buen trabajo y ganarse una buena reputación, o al menos, seguir gozando de la confianza que su pagador depositaba en él. Aquel día estaba especialmente contento, eufórico. Pero lo que Renato no sabía, era que iba a ser el último de su vida.
  
 
      
 
      
 
                                             * 
 
      
 
    —¡Brindemos! 
 
    Las jarras chocaron derramando vino sobre la mesa que ya parecía un cementerio de botellas vacías. Era el quinto brindis de la noche desde que Martín, Afonso y varios soldados de la galera se encontraron en una taberna. 
 
    Era un lugar infame, lleno de tahúres, buscavidas, cortabolsas, borrachos y marineros ociosos de los barcos anclados en el muelle. Todos cantaban y bebían mientras jugaban a las cartas o a los dados. Algunos también median sus fuerzas echando pulsos, apostando en cada ronda y soltando sonoras maldiciones aquellos que veían sus monedas acabar en manos ajenas. Había numerosos espadachines de alquiler con aspecto bravo y amenazador, portando espadas, dagas y cuchillos a granel. Formaban una llamativa colección de narices partidas, cicatrices y dientes de menos.
A pesar de la mala tropa que se acuartelaba en aquel tugurio —aunque la mayoría eran matachines de pastel, de los que pregonan más copas que espadas—, el sitio era popular gracias al buen vino que servían, pues al contrario que en muchos otros lugares no lo bautizaban con agua, sirviéndolo a pelo y en pecado mortal. 
 
    Los españoles estaban en torno a una mesa grande y redonda, trasegando jarras como si al día siguiente lo fuesen a prohibir. Llamaban la atención en el garito, al igual que en casi cualquier lugar. Los soldados españoles: arrogantes, pendencieros, buenos guerreros, buenos espadachines y buenos bebedores, tenían media Europa dominada bajo sus botas y la otra media conteniendo el aliento. Con los franceses fuera del mapa, los príncipes protestantes alemanes bien agarrados y el Papa servicial como una doncella cada vez que le visitaban los inquisidores, qué remedio. 
 
    Italia era cuartel general de los tercios viejos, desde donde se movilizaban a los Países Bajos o a combatir a los mahometanos en el Mediterráneo. Eran éstos, los turcos del vasto y poderosísimo Imperio otomano, los únicos que en ese momento podían mirar de tú a tú a los españoles, al mismo nivel. 
 
    —Tan cierto como vivo que adoro Italia —confesó Afonso recostándose en la silla—, espero quedarme bastante tiempo. 
 
    Aquella opinión era compartida por muchos, y no era de extrañar que la mayoría de los muchachos que se alistaban en los tercios quisieran ser enviados a Italia, pues a pesar de ser la capital de la religión y hogar del Papa, las ciudades italianas eran muchísimo más liberales en todos los aspectos que la siempre rigurosa, oscura y católica España. 
 
    —¿Nunca ha pensado vuacé en ir a las Indias? —preguntó uno de los soldados, un sevillano bajito y robusto llamado Enrique Corrales, quien había hecho buenas migas con Afonso y Martín tras meses de corsear juntos la costa berberisca—. Alguna gente asegura que aún quedan buenas zonas que descubrir. 
 
    —No se me ha perdido nada en esas tierras, además allí si no te matan los salvajes te matan los moscones venenosos. Dicen que una simple picadura puede acabar con un caballo después de varios días de fiebres altísimas. 
 
    —También dicen que un simple soldado puede hacerse de oro —objetó Corrales, alzando su dedo índice. 
 
    —Cuentos para los necios, amigo mío —contestó Afonso negando con la cabeza—. Toda esa plata de las minas la traen en grandes urcas para pagar las guerras del rey. 
 
    —Pues a mí todavía se me deben pagas -dijo otro español golpeando la mesa—. Y parece que aún me las deberán un largo tiempo. 
 
    Rieron todos brindando por sus salarios atrasados, alzando los vasos y vaciándolos de un trago. 
 
    —Además —siguió comentando el soldado—, habrá guerra en Flandes contra los herejes flamencos. Ese príncipe de Orange ha hecho camarilla con los nobles holandeses seguidores de Calvino. Reniegan de la verdadera religión, así que imaginaos la opinión que tienen del rey nuestro señor. En Nápoles corrían noticias de que algunos herejes asaltaron iglesias para despojarlas de santos y vírgenes y quemar las imágenes después, maldiciendo a España y al Papa de Roma. Algunas ciudades ya se han declarado en rebelión. 
 
    —Una barbaridad... —asentía grave el portugués—. Me pregunto si el gran Felipe irá en persona, como hizo su padre el Emperador, que en paz descanse, hace veinte años. 
 
    —No sé si irá el rey, pero nosotros ya te digo que sí, a helarnos de frío. 
 
    —Una pena... —se lamentó Afonso mientras aplastaba lentamente con su vaso a un insecto que correteaba campante por la mesa—. Ojalá tengamos suerte y antes hagamos alguna buena presa, un barco del Sultán cargado de oro hasta la toldilla. Un botín como el de Túnez, o mejor aún, el de Roma... 
 
    Sonrieron todos, codiciosos. 
 
    Aquello era mucho decir. En los buenos tiempos del Emperador Carlos, un ejército de soldados españoles y mercenarios lansquenetes saqueó a conciencia la ciudad santa durante tres días; entrando en cada una de las casas, despojándolas de todo objeto valioso y con las mochilas rebosantes de botín, matando a casi toda la guarnición, a miles de civiles e incluso a curas, pues ni las iglesias respetaron salvo las nacionales españolas. Incluso altos cargos y cardenales del Vaticano tuvieron que pagar rescates para no ver sus viviendas destruidas. 
 
    Todo fue provocado por el Papa Clemente VII y sus pérfidas alianzas con franceses y venecianos para intentar que los Habsburgo perdieran sus dominios de Milán y Nápoles. Eso y el problema de las pagas atrasadas –el ejército imperial movilizado en Italia llevaba meses combatiendo sin cobrar soldada– hizo que se lanzasen como demonios sobre la sede de la cristiandad, suceso que quedaría para siempre en los libros como el terrible saco de Roma de mil quinientos veintisiete. 
 
    —Por lo de pronto —dijo el sevillano con el sazonar de palabras habitual de su acento—, si tuviese la suerte de ver tanto oro en mis manos compraría un caballo. Hasta ahora los únicos que vi de cerca llevaban un hideputa encima y venían a darme una carga. Además, empiezo a estar viejo para ir pisando barro con el arcabuz al hombro. 
 
    —Así que os haríais caballero y nos abandonaríais... ¿A estas alturas? —le preguntó con guasa el portugués.
—Caballero no sé... Por lo menos jinete, y cuanto más cerca de la plana mayor, mejor. 
 
    —Abran paso al excelentísimo Enrique Corrales, nuevo marqués de Pescara —bromeó Afonso como si imitara a un heraldo, haciendo estallar las carcajadas en la mesa. 
 
    —¡Por la cruz de San Andrés, que sólo a un buen amigo le consentiría chanza semejante, cualquier otro tendría que excusarse a estocadas! 
 
    Hubo un silencio incómodo, e incluso pareció que iban a ponerse en pie y enzarzarse a golpes allí mismo. 
 
    —Pero nosotros somos buenos amigos —dijo Afonso aguantando la mirada al sevillano—. ¿O no es así, don Enrique?  
 
    —Lo es. Pardiez. 
 
    Rieron todos nuevamente, palmeándose amistosos la espalda, y descorcharon otra botella. 
 
    —Oye, Martín, ¿qué harías tú si consiguieses tanto dinero? —preguntó Corrales, ya sin rastro de enfado. 
 
    —Pues pediría licencia y me iría lo más lejos posible de vosotros. Colgaría la espada, me casaría y compraría animales y una hacienda, supongo... 
 
    Lo había dicho con aire ausente, mientras miraba curioso hacia el otro extremo de la taberna. Rieron los demás, pero su amigo se inclinó hacia él, bajando la voz. 
 
    —¿Pasa algo, Martín? 
 
    —Hay un hombre sentado allí que no ha dejado de mirarnos desde que entramos... 
 
    Afonso miró disimuladamente, en efecto había alguien sentado solo en una mesa, con un vaso entre las manos, que los miraba de vez en cuando. 
 
    —Será casualidad, o efecto del vino. Hemos bebido mucho y tenemos la cabeza espesa por los vapores. 
 
    Martín se acercó en extremo a su amigo, casi rozándose la cara con la barba de éste, para contarle sus sospechas. 
 
    —Te digo que ése nos está vigilando.  
 
    —Somos extranjeros —explicó el portugués—, quizá sólo atraigamos su curiosidad.  
 
    El hombre pareció advertir que le estaban mirando, pues tras acabarse su bebida se levantó, se revistió de bonete y capa negra y salió a la calle por la puerta trasera, sin despedirse de nadie y mirando de reojo. 
 
    —No sé si irle detrás. 
 
    —Por los santos del cielo, Martín. Tengamos la fiesta en paz —dijo Afonso, conciliador, posando una mano en el hombro de su amigo—. Venga, te invito a otro trago. 
 
    Martín aceptó de mala gana, con la mirada fija en la puerta de la taberna, como si esperase que en cualquier momento aquel hombre volviese a entrar. 
 
    Alargaron la fiesta durante al menos tres horas más, recorriendo las callejuelas portuarias y entrando en casi todos los lugares desde los que venía ruido de gente o acordes de algún instrumento. Terminaron la noche en una mancebía famosa en la ciudad, regentada por un hombre enorme repleto de extraños tatuajes. Era un antro de libertinaje en el que numerosas meretrices ofrecían su cuerpo. Muchos dirían que parecía Sodoma, aunque ese tipo de establecimientos eran muy comunes en los puertos, donde la gente iba de putas con la misma frecuencia que a comulgar en la iglesia. 
 
    Desde luego no había sido una noche para contar a un hijo, incluyendo además del abuso etílico una reyerta con unos marineros. Pero seguían vivos y estaban en Italia, que era cuna del vicio, y donde el comportamiento disoluto era profesado por tanta gente que cualquiera pasaba desapercibido y la culpabilidad del exceso no pesaba tanto como en otra parte. Además la vida del soldado, en la que nunca sabes cuándo puede llegar tu hora y dejar la piel en un combate, los empujaba muchas veces a quemar la mecha por los dos extremos. 
 
    Se habían despedido ya de sus camaradas y los dos amigos caminaban por las empedradas calles, desiertas a esas horas, camino de la posada donde se alojaban. Las estrechas callejuelas de la ciudad estaban pobremente iluminadas, apenas con algún farol que pendía de un balcón o zaguán. También se apreciaba el destello multicolor que producían  las velas que se encendían en las iglesias, detrás de los acristalados de colores que representaban escenas religiosas, para que se iluminasen de noche. 
 
    Cruzaron así la plaza principal, en cuyo centro estaba el altillo del patíbulo del que pendía la siniestra soga de esparto encargada de impartir justicia. Rodearon la magnífica catedral de Corona, todavía inacabada, revestida de andamios, grúas y cuerdas. Bajo la luz de la luna aquella estructura presentaba un aspecto siniestro, como el de un enorme esqueleto amenazador. 
 
    Pasaban bajo la torre del campanario cuando Martín se detuvo de pronto, apoyando el dedo índice sobre sus labios para que su amigo guardara silencio. 
 
    —Nos siguen —dijo en voz bajísima. 
 
    Afonso miró en torno, apoyando instintivamente la mano en la empuñadura de la espada. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Casi seguro, he oído algo. 
 
    —¿Qué carajo es algo? 
 
    —Joder, pasos… He oído pasos. 
 
    —¿Un solo hombre? 
 
    —Eso creo. 
 
    Torcieron un recodo que desembocaba en unos soportales, rápidamente Martín se metió en la oscuridad, detrás de una columna, indicándole a su amigo que siguiese andando. Al cabo volvió a escuchar pasos: alguien se acercaba con cautela, entonces lo vio, una silueta negra que se recortaba en la luz de un farol. Martín sacó lentamente la daga, evitando hacer ruido, y cuando sintió que aquel hombre estaba lo suficientemente cerca, se abalanzó sobre él rápido como un rayo. El supuesto espía exclamó algo en italiano y salió corriendo calle abajo con Martín a las calzas, haciendo resonar sus botas contra los adoquines. Llegaron hasta una pequeña plaza sumida en la oscuridad salvo por el tenue fulgor de una lámpara que colgaba en un balcón cercano, y no se veía ni un alma. Martín pensó que había perdido el rastro cuando de pronto vio al hombre meterse dentro de un portal abierto. Corrió tras él, internándose en aquel lugar oscuro como la boca del infierno, y subió unas escaleras de madera que crujieron bajo sus pasos. Oía la respiración agitada del otro, que escapaba desesperado chocando contra todo. Al llegar al piso de arriba, el espía corrió por un estrecho pasillo y saltó atravesando una ventana, aterrizando contra el suelo empedrado de un patio interior en medio de un chaparrón de cristales rotos. Martín se asomó por el destrozado ventanal y vio que el hombre se levantaba con dificultad, sin duda aturdido por el golpe. Se dejó caer despacio, amortiguando la caída y procurando no cortarse con algún cristal. 
 
    El espía intentó huir de nuevo pero Martín lo alcanzó a los pocos pasos, asiéndolo por la capa. Trató de zafarse el otro con torpes manotazos, forcejeando unos segundos hasta que Martín le lanzó dos recias puñaladas. Una de ellas atravesó las ropas, clavándose en carne y en las costillas. El hombre gritó de dolor y cayó al suelo. 
 
    En ese momento el portugués llegó corriendo. 
 
    —¿Es el de la taberna? 
 
    —Sí. 
 
    Martín le había quitado la capucha y estaba arrodillado junto a aquel hombre con la daga en la mano. Era joven, moreno y con la nariz grande y afilada. lo registró rápidamente y encontró un cuchillo y algunas monedas. Pero ningún papel u orden. Nada. 
 
    —¿Hablas español? ¿Por qué nos estabas siguiendo, hijo de puta? 
 
    Al otro le costaba respirar, tenía la cara crispada de dolor y sangraba como un cerdo. Sus ropas estaban anegadas y al abrir la boca los dientes se le veían teñidos de rojo. 
 
    —Tenemos una hora antes de que te desangres, así que piénsatelo un rato, a lo mejor quieres decirme lo que quiero saber y yo busco a un médico, o a un cura si tardas mucho. 
 
    El soplido ronco que emitía aquel hombre al respirar delataba que la daga había agujereado el pulmón, en breve se llenaría de sangre y le causaría la muerte. 
 
    —O me dices algo o te vas de este mundo sin confesión, y seguro que alguien como tú necesita confesarse. Una pena, con la salvación tan cerca… 
 
    El espía resoplaba, con los ojos muy abiertos mirando  a los soldados. Por suerte aquel tipo no parecía un hombre rudo ni muy sufrido, más bien tenía aspecto de civil manso como un cordero. Sin duda se vendría abajo y soltaría todo antes de desfallecer. 
 
    —¿Hay trato? –insistía Martín. 
 
    El portugués vigilaba la entrada al patio y la calle adyacente, expectante por si aparecía una ronda. Explicar un asesinato a esas horas y siendo extranjeros sería harto complicado, así que Afonso, impaciente, pateó  varias veces al hombre en donde tenía la herida, haciéndolo toser violentamente y gruñir de dolor. 
 
    —Este perro va a despertar a toda la ciudad —dijo preocupado Martín—, hasta el duque en su palacio escuchará estas voces. 
 
    Entonces Afonso acercó su daga a la cabeza del espía, y cogiéndole una oreja con la otra mano, hizo ademán de cercenársela. 
 
    —¿Para quién trabajas? Habla o te vamos a hacer pedazos poco a poco.  
 
    Un hilo de sangre comenzó a brotar del lóbulo cuando el portugués apretó más la hoja contra la carne. 
 
    Sollozaba ya el otro en el límite de sus fuerzas, y finalmente, un nombre salió de sus labios casi como un susurro. 
 
    —Lo..Lorenzo Leone. 
 
    El hombre se desmayó. 
 
    Aún se miraban desconcertados los españoles, recuperando el aliento tras la carrera, cuando desde la calle, al otro lado de un muro de piedra que cerraba aquel patio interior, se oyeron pasos y algarabía de gente que se acercaba. El único acceso visible al lugar, aparte de las puertas traseras de las viviendas, era una verja de hierro en la mitad del muro, cuyo dintel, que tenía un poco más de la altura de un hombre, estaba coronado por una cruz de piedra. La claridad de un farol que alguien portaba llegó hasta la puerta proyectando una luz amarilla entre sus rejas, dejando a la vista las siluetas de cuatro hombres. 
 
    —¡Alto en nombre de la autoridad! ¡Daos presos! 
 
    No hizo falta intercambiar palabra alguna, Martín corrió hacia  una pequeña lamparilla que colgaba de un balcón con intención de apagarla. Afonso, a su vez, se cercioró de que el espía no iba a despertar nunca de su desmayo cortándole la garganta de oreja a oreja, después arrancó la capa del muerto con un fuerte tirón, se la enredó en el brazo y desenvainó su espada, que brilló pálida bajo la luz de la luna. 
 
    —¡Alto! —repitieron las voces mientras abrían la puertezuela de hierro. 
 
    Afonso pegó la espalda a la piedra del muro, conteniendo la respiración, sintiendo la sangre latir acelerada en sus sienes. Un hombre con uniforme de guardia se asomó con una partesana en una mano y en la otra, más adelantada, un farol que iluminó el patio tan sólo por un pequeñísimo instante. 
 
    —Alto a la... 
 
    El portugués le echó la capa encima para matar la luz y le lanzó un mandoblazo que destrozó por igual el farol y la cabeza del guardia. Saltaron cristales rotos y un chorro de sangre que salpicó las piedras del muro. Entonces el patio quedó completamente a oscuras. Afonso empujó de una patada al desafortunado guardia contra sus compañeros que venían detrás sin tener ni idea de lo que estaba ocurriendo. Los dos españoles corrieron como alma que lleva el diablo, en silencio para evitar que los guardias descubrieran su procedencia, orientándose como podían, casi a ciegas, encaramándose al muro y saltando hacia el otro lado, huyendo en la oscuridad.
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    II 
 
      
 
      
 
    El capitán de la guardia Lorenzo Leone se despertó con un sobresalto. Otra vez aquella maldita pesadilla. Hacía veinte años que le perseguía el mismo fantasma. Celos y rabia, una pelea bañada en alcohol y acabó matando a su propio hermano. 
 
    Lorenzo siempre había sido la oveja negra de la familia, ganándose el pan como matón en los sucios canales de Venecia, mientras que el otro era un triunfador, comerciante de éxito y galán mujeriego. El amor por la misma mujer los enfrentaba, y cuando ésta eligió a su hermano, Lorenzo se emborrachó como nunca antes y fue a visitarlo. Tuvieron una acalorada discusión llegando a las manos, y entonces lo apuñaló hasta matarlo. Desde aquel fatídico día supo que sufriría un infierno en vida, y se había dedicado a vagar de aquí para allá alquilando su espada al mejor postor; víctima de un pasado que lo perseguiría para siempre. 
 
    Primero sirvió en la armada de la Serenísima bajo la bandera roja y dorada de San Marcos, combatiendo en varias batallas contra los otomanos y llevándose una cicatriz que le cruzaba media cara  como recuerdo. Entonces el destino le llevó a conocer los países del este y a luchar con y contra sus gentes: húngaros, croatas, griegos, transilvanos… Pueblos fronterizos, algunos casi bárbaros que no eran ni turcos ni cristianos. Luego volvió a Italia y trabajó para innumerables príncipes y señores, como soldado o asesino, liderando bandas de mercenarios sin escrúpulos, brutales y crueles, que vivían del pillaje y la matanza. Ahora ya contaba cuarenta y cuatro años y llevaba seis al servicio del duque Luguerio Riolffini. Se había ganado su confianza y su aprecio, aunque fuese éste un aprecio egoísta como solía ser el de la nobleza con sus súbditos, utilizándolo siempre para satisfacer sus propósitos. 
 
    Lorenzo vivía en el palacio y tenía una vida más o menos tranquila, o todo lo tranquila que pueda ser la vida de un capitán de la guardia. Sus días de impetuoso aventurero habían acabado, y su trabajo se limitaba a controlar la seguridad, extorsionar algún mercader para que el duque sacase más beneficio o adiestrar a los inútiles milicianos que guardaban las murallas. Tenía fama de hombre honesto, algo extraordinario en una profesión como la suya tan relacionada con lo contrario. En Corona todo el mundo le conocía, y durante estos años de servicio al duque Luguerio se había labrado una buena reputación. Al ser una ciudad pequeña la guardia ducal ejercía de policía, y Lorenzo de comisario. Era el duro capitán Leone, la mano que impartía justicia. 
 
    Se levantó de la cama, desvelado, se enjugó el sudor que perlaba su frente y se acercó al ventanal de sus aposentos, viendo la lluvia golpear el cristal y repicar en el patio. A su lado, sólo iluminado a medias por la luz de la luna, se recortaba frente a la ventana el maniquí que sostenía su vieja armadura. Llenó un vaso con aguardiente, lo vacío de un trago y lo volvió a llenar. Miraba las gotas de agua deslizarse por la ventana mientras el calor del licor le inundaba el estómago. Solía beber, pero siempre en la soledad de sus aposentos. Las tabernas ya no le daban calor, y tampoco buscaba cobijo en los muslos calientes de alguna mujer para refugiarse en las noches frías.
Hacía tiempo que lo asaltaban dudas. Lealtad, deber… Eran palabras que adquirían un nuevo significado para él, o quizás dejaban de tenerlo. A veces se decía a sí mismo que era cosa de la edad, que todos los fantasmas que tenía en su interior comenzaban a salir, nublándole el seso y el sentido común. Todos esos pensamientos le venían a la mente mezclándose con horribles recuerdos, causándole un insoportable insomnio. 
 
    El mercenario veneciano trató de ocupar su atormentada mente con alguna tarea. Comenzó a armarse y vestirse para la mañana siguiente, que despuntaría en un par de horas. Tenía por costumbre ir a la capilla privada del palacio a primera hora del día, católico ferviente y escrupuloso con los horarios como era, o como los caprichos del destino le habían hecho ser. 
 
    Tras encender una lamparilla de aceite que iluminó la habitación con un siniestro juego de luces y sombras, Lorenzo cogió de un armario una camisa negra de buena tela, con cuello amplio, y sobre ella se puso una chaquetilla del mismo color. Se calzó las botas y colgó de su cinturón un par de guantes, finos y también negros, que gustaba de llevar incluso a veces en verano. Mojando un peine consiguió domar su cabello leonado y negro, cada vez adornado con más canas. Por último se cercioró de que sus armas estaban a punto. Usaba una espada schiavona veneciana, ancha y de recio acero, algo más corta que las espadas utilizadas por los españoles, con una amplia guarnición que protegía toda la mano. Completaba su arsenal un puñal y una pistola. 
 
    Se miró al espejo, complacido con lo que veía. Pese a que se le empezaban a notar los años su apariencia de mercenario veterano vestido de negro aún imponía, como la de un viejo mastín que todavía podía enfrentarse a los lobos. Lorenzo estaba sumido en sus tareas cuando unos golpes en la puerta le hicieron sobresaltarse. Al abrirla uno de sus hombres entró en la habitación, venía sofocado y mojado por la lluvia. 
 
    —Capitán Leone, disculpad que os moleste a estas horas intempestivas, pero es un asunto que necesita de vuestra presencia. Han encontrado a Renato Coccia. 
 
    Lorenzo se volvió hacia su guardia con la sorpresa pintada en el semblante. 
 
    —¿Dónde? Tendría que haber venido hace horas. 
 
    —Está muerto... 
 
    —¿Cómo que muerto? 
 
    —Muerto como Cristo en Viernes Santo, capitán. 
 
    Lorenzo se quedó unos instantes en silencio, dejando que aquellas palabras que habían caído como un jarro de agua fría le entrasen bien en la cabeza; luego ordenó al guardia que lo esperase fuera, se embozó con su capa negra y se dispuso a salir, maldiciendo en todos los idiomas a aquel estúpido Renato. «Mantén las distancias», le había dicho, «sólo vigila con quién hablan esos españoles y a dónde van». Ahora estaba muerto y no había manera de saber quién lo había matado, o lo más importante: qué había soltado ese infeliz antes de morir. 
 
    Salió del palacio por una pequeña puerta lateral escoltado por dos hombres, todos iban envueltos en capas negras y bien armados con espadas y puñales debajo de las ropas, por si las moscas. Caminaron bajo la lluvia atravesando la arboleda que rodeaba la calzada e internándose en las calles de la ciudad, buscando ocultarse en las sombras de la noche, aunque con aquel aguacero y a esas horas no había ni un alma. 
 
    Recorrieron los sinuosos y oscuros callejones de Corona, acompañados solamente por el viento que ululaba entre  los estrechos pasadizos hasta llegar a la parte trasera de la iglesia de San Mateo, y cruzando una verja de hierro entraron en el patio interior. Allí se encontraba otro de sus hombres con un farol en la mano, esperándolos al lado de dos cadáveres que yacían inmóviles, dos bultos oscuros en medio de un charco. Al acercarse, Lorenzo descubrió el estropicio, santiguándose. Distinguió rápido el jubón de la guardia urbana que llevaba uno de ellos, aunque al tratar de identificarlo no pudo. Un tajo le abría la cara desde detrás de la oreja a la nariz y estaba bastante deformado. Cuando requirió a sus hombres que le iluminasen mejor la escena, uno de ellos le dijo el nombre. 
 
    —Es Strozzi, capitán… 
 
    —Strozzi… —repitió Lorenzo en un susurro, con indiferencia, absorto en su trabajo. 
 
    Apenas reparó en el infeliz guardia y fue directo hacia el otro cuerpo, que era el que realmente le interesaba, un miliciano más o uno menos le era indiferente, se tratase de Strozzi, del padre que lo engendró o del Espíritu Santo. 
 
    Lorenzo se acercó a observar, apartó con el pie a un perro callejero que lamía la sangre del suelo, diluida por la reciente lluvia, y con la vaina de su espada levantó las ropas de Renato. Se inclinó sobre él y estudió las heridas: tenía al menos un buen agujero en el cuerpo y la garganta abierta, como una siniestra zanja negra que parecía una segunda boca. El cadáver estaba frío y la sangre cuajada debajo del cuerpo revelaba que llevaba un par de horas muerto. También había signos de forcejeo porque su capa estaba desgarrada. Tras ver todo aquello Lorenzo dedujo que el orden más probable había sido el forcejeo seguido de las puñaladas, y por último, el corte en la garganta para rematar. El lapso de tiempo entre las cuchilladas y el degüello era lo que le preocupaba, podían haberlo interrogado y un hombre en esas circunstancias ya no es dueño de sí. 
 
    Intentó recordar si Renato tenía algún enemigo en particular que quisiese verle muerto pero no se le ocurrió nadie. Podrían haber sido los españoles al darse cuenta de que los espiaba, aunque también un salteador cualquiera, la ciudad estaba repleta de ellos por la noche. Entonces Lorenzo se fijó en los cristales de alrededor y el ventanal roto de una casa. Renato tenía varios cortes y golpes que podían significar que fue arrojado desde la ventana, rompiendo el cristal y cayendo luego al vacío. Pero no tenía sentido que Renato estuviese a propósito en aquel lugar, seguramente una huida desesperada lo llevó allí. Quizás alguien lo había conducido a la casa mediante un señuelo o en contra de su voluntad. 
 
    —¿Cómo sucedió? —preguntó Lorenzo a sus hombres. 
 
    Los guardias se agitaron nerviosos, con miedo a responder, hasta que uno de ellos, fulminado por la penetrante mirada de su capitán, contestó midiendo sus palabras. 
 
    —Estábamos haciendo la ronda, cuando al subir por la cuesta de la iglesia oímos ruido de golpes y cristales rotos. Era noche cerrada y el cabo Strozzi se acercó con un farol, gritando a los alborotadores que se diesen presos. Entonces abrimos la puerta y… alguien nos atacó matando a Strozzi. La luz cayó al suelo y todo se sumió en la penumbra. Cuando nos dimos cuenta los asesinos habían escapado… 
 
    —¿Qué aspecto tenían los asaltantes? 
 
    —No lo sé, señor capitán… No pudimos verlos. El muro impedía la visión, y cuando el patio se quedo a oscuras desaparecieron en unos segundos. El único que pudo verles fue el pobre Strozzi… 
 
    —Así que unos hombres destrozaron la cabeza de vuestro cabo y les dejasteis escapar... 
 
    Los guardias se miraron entre sí, inseguros. 
 
    —Bueno… Estaba todo muy oscuro, se largaron muy rápido… Seguro que eran profesionales. 
 
    —Seguro… No como vosotros. 
 
    Lorenzo dio varias vueltas observándolo todo con detalle mientras sus hombres seguían cabizbajos. De repente pareció percatarse de algo. 
 
    —¿Quién vive en la casa? 
 
    —Un conductor de diligencias, capitán. No estaba aquí cuando ocurrió el incidente. 
 
    —¿Cómo lo sabéis? 
 
    —Nos lo ha dicho él, capitán. 
 
    —¿Está dentro? 
 
    —Sí, está arriba. 
 
    —¿Por qué no me lo habéis dicho antes? —preguntó sobresaltado. 
 
    —No lo sé… No lo creí relevante. 
 
    —No lo creíste… –Lorenzo hizo chasquear su lengua mientras negaba con la cabeza–. Imbécil. 
 
    Calló el guardia, mirando fijamente las baldosas entre sus pies como esperando a que la tierra se abriese para poder escapar de la humillación. 
 
    —¿Algo más que deba saber y hayáis omitido por considerarlo de poca relevancia? 
 
    —Creo que no, capitán. 
 
    —¿Crees que no? 
 
    —Estoy seguro de que no, capitán. 
 
    —Eso espero… 
 
    Lorenzo ignoró por completo las pobres excusas que balbuceaba el guardia como un perro lastimero. Buscó más pistas durante un buen rato pero no encontró nada que aclarase la identidad de los asesinos. En el suelo no había ningún arma, ni ropa, ni nada que pudiese habérseles caído a los asaltantes. Aunque sospechaba de los españoles, Corona era una ciudad repleta de asesinos, identificarlos sería como encontrar una aguja en un pajar. 
 
    —Quiero que arrojéis los dos cuerpos al mar atados a un peso, y que ninguno de vosotros comente ni una palabra a nadie sobre lo ocurrido esta noche. Si me entero de que habéis abierto la boca haré que os pudráis para siempre en la cárcel del castillo —Después de repasarlos uno a uno con la mirada señaló la ventana rota—... Ahora dejadme hablar a solas con ese cochero. 
 
    Sus hombres se pusieron en faena sin perder tiempo, espoleados por la autoridad que su capitán sabía hacer respetar divinamente. Envolvieron los cadáveres en unas mantas y los subieron a un carromato de madera para transportarlos al muelle. 
 
    Lorenzo se quitó los guantes e hizo crujir sus nudillos lentamente, uno a uno. Atravesó el oscuro zaguán y subió por las escaleras hacia la casa del conductor de diligencias. 
 
    Le angustiaba el hecho de que sus trabajos sucios saliesen a la luz. Aquel espionaje no había sido precisamente una orden directa del duque. Renato se dedicaba a algo mucho más oscuro y oculto en lo que Lorenzo trabajaba desde algún tiempo atrás. Se estaba asomando a la boca del lobo y el riesgo de ser devorado aumentaba con la muerte del estúpido espía. Renato había sido siempre un simple ganapanes, desde que era pequeño, y Lorenzo lo contrataba a veces para pequeños trabajos sin mucha responsabilidad en los que no se necesitaba ser un lumbrera. Contratarlo para espiar a aquellos españoles había sido un gran error y Lorenzo lo sabía. Por desgracia, pensaba, nunca se es demasiado mayor para cometer errores. 
 
    Tenía que averiguar cuanto antes quién era el asesino, quién estaba detrás y lo que sabía de los trabajos de Renato. Lo peor era que le quedaba poco tiempo, si todo salía como el duque tenía previsto Lorenzo debería dejar Corona unos días para una misión, lo que complicaba las cosas todavía más. 
 
    Después de golpear la puerta un par de veces, ésta se abrió con un siniestro chirrido. Lorenzo entró en la casa mientras el suelo crujía bajo sus botas. Pudo ver el miedo en la cara del cochero nada más atravesar el umbral. Aun así el conductor se mostró educado, pidiéndole amablemente que tomase asiento en el salón de su humilde vivienda y ofreciéndole algo de beber. Lorenzo rechazó la oferta con un gesto de su mano y siguió observando el lugar. 
 
    Era una casa pequeña aunque bien ubicada cerca de la catedral. Tenía dos habitaciones separadas por un arco sin puerta y un par de ventanas. Los muebles no pasaban de una mesa de madera, dos sillas, una cama con un colchón cubierto de mantas y un fogón en el que hacer la comida. El sitio estaba mal ventilado y olía a rancio, a vida estrecha y a menudo difícil, a pobreza digna. 
 
    El cochero esperaba nervioso, sentado en una de las sillas. Todavía vestía el uniforme verde de conductor y lucía un espeso bigote que ocupaba buena parte de sus mejillas. 
 
    —¿Cómo os llamáis? —preguntó Lorenzo. 
 
    —Giovanni, Giovanni Rossato… 
 
    —De acuerdo. 
 
    El veneciano se quitó la pistola del cinturón simulando que le molestaba y la posó sobre la mesa, provocando un respingo de terror en el cochero. 
 
    —¿Me conocéis? 
 
    —Sí, señor. Sois el capitán Lorenzo Leone. 
 
    —Bien —contestó éste tomando asiento en una de las sillas. 
 
    Las palabras salían de su boca con deliberada lentitud, en consonancia con sus gestos, también calmados y metódicos, propios de alguien acostumbrado por su oficio a mantener la sangre fría. 
 
    —Y decidme: ¿es cierto que sois conductor de la estación de diligencias? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Dónde estabais cuando ocurrió el incidente en vuestra casa? 
 
    —Volvía de la posta de Piombino con varios pasajeros. Cuando llegué la ventana ya estaba rota y varios guardias inspeccionaban el patio. Ignoro por completo quién pudo matar a esos hombres. 
 
    No había mentira en las palabras del cochero. Aguantaba el interrogatorio con toda la dignidad que podía. Lorenzo era conocido en Corona por todo el mundo y no era de extrañar que aquel pobre hombre estuviera muerto de miedo, aun sin haber hecho nada malo, pensando cuál iba a ser su suerte. 
 
    —¿Podéis demostrar eso que decís? —preguntó el veneciano—. Sería de gran ayuda. 
 
    —Por supuesto, señor capitán. 
 
    El cochero buscó nervioso entre varios papelajos que ocupaban la mesa junto a un par de libros, hasta encontrar unos que extendió hacia Lorenzo. 
 
    Parecían recién escritos, de aquel mismo día. Era un recibo firmado por el jefe de estación que avalaba la fecha y el cobro del viaje al llegar a Corona. Todo parecía estar en orden. 
 
    —Así que vos no presenciasteis nada de lo sucedido ni visteis a los asaltantes. 
 
    —No, señor. 
 
    Lorenzo se acercó un poco al cochero, que se pegó al respaldo de la silla recelando de sus intenciones. 
 
    —¿Estáis seguro? 
 
    —S-s-í, señor capitán... 
 
    «A veces el ser humano es un ser despreciable»... Pensó Lorenzo mientras le sobrevenían ganas de maltratar al cochero. No porque se lo mereciera, sino por la seguridad de la impunidad con la que lo habría hecho. ¿Por qué los hombres se sentían atraídos por el abuso? Cualquiera con un mínimo de autoridad disfrutaba demostrando que estaba por encima. Así era típico ver carceleros sádicos, alguaciles crueles y nobles sanguinarios en cada rincón de Europa. Viles bastardos que apaleaban o hacían apalear a un mendigo por cruzárseles en su camino, se holgaban de azotar a sus criados o de acuchillar a un borracho. 
 
    Por suerte para el cochero, Lorenzo Leone no era de esos hombres. Había tomado parte en numerosos interrogatorios violentos, pero sólo cuando se trataba de matones sin escrúpulos, miembros de bandas o mentirosos reconocidos. El conductor de diligencias había sido rápidamente descartado de cualquiera de esos grupos. Lorenzo se había fijado en sus gestos, en la mirada franca de esos ojos empañados por el temor cuando contestaba a sus preguntas, en la serenidad de un hombre inocente que espera, al menos por justicia divina, salir airoso del mal rato. También había estudiado su hogar, una casa humilde de hombre honrado. 
 
    —¿Vive alguien más aquí? 
 
    —No, señor capitán. 
 
    —¿No tenéis esposa? 
 
    —Murió de fiebre hace años... —Parecía que iba a añadir algo más pero se quedó callado. 
 
    —Así que sois viudo. 
 
    —Por desgracia sí, señor capitán. 
 
    —¿Hijos? 
 
    —Una niña, es novicia en Santa Catalina. 
 
    —Entiendo. 
 
    Lorenzo se levantó, provocando otro respingo en el cochero. 
 
    —Sois en efecto un buen hombre, no tenéis nada que temer de mí —dijo, serio pero tranquilizador. 
 
    Había mantenido ese tono durante toda la conversación, y sabía que realmente eso era lo que más temor y respeto producía: el parecer siempre sereno, meticuloso, sin prisa alguna. Dio unas vueltas por el cuartucho mientras recorría lentamente los muebles con la vista. Nada raro, volvió a advertir. 
 
    —¿Por qué estaba abierta la puerta de abajo? 
 
    —Bueno… El cerrojo está roto desde hace meses… He pensado en cambiarlo varias veces pero ya sabe…  
 
    Callaba avergonzado el cochero, sin hablar más de la cuenta ni inventarse pobres excusas, cosa que agradó a Lorenzo. 
 
    —Entiendo… ¿Tenéis dinero para reparar el ventanal? 
 
    —Podría conseguirlo, señor —afirmó. 
 
    —Hagamos un pacto entre caballeros. ¿Os acomoda? 
 
    El cochero asintió algo desconcertado. 
 
    —El capitán de la guardia, o sea, yo, se encarga del gasto. Tomároslo como un regalo por vuestra colaboración, y vos olvidáis completamente la visita de esta noche, así como todo lo sucedido hoy. Por lo que a vos respecta, aquí nunca hubo un asesinato, ni una ventana rota, ni una ronda de guardias inspeccionando ese patio. ¿Qué os parece? 
 
    —Bien, señor... Bien —repitió el conductor de diligencias en un susurro. 
 
    Entonces Lorenzo guardó su pistola de nuevo, sujetándola con el cinturón. Sacó unas monedas de su bolsa que superaban con holgura el precio de la ventana y las dejó lentamente sobre la mesa, una por una. El cochero las miró pero no se movió para cogerlas. 
 
    —De acuerdo, micer Rossato, un pacto es un pacto, no lo olvidéis. 
 
    Cuando el capitán Leone abandonó el domicilio el cochero no pudo contener un llanto de alivio. Temblaba por la tensión, pensando en las ignominiosas torturas a las que eran sometidos los espías o enemigos de la familia Riolffini. Cualquiera en su situación, teniendo al capitán de la guardia sentado en el salón de su casa haciendo preguntas, también hubiese pensado lo peor. 
 
    Lorenzo recorrió el camino de vuelta ensimismado en el recuerdo de los recientes hechos, enfadado con el mundo porque la muerte de aquel idiota había llegado en el momento más inoportuno. 
 
    Se detuvo y se sentó en un pequeño banco de piedra que sobresalía de un muro sin importarle el verdín mojado que lo cubría. Reposó la cabeza entre las manos, frotándose la frente como si tratase de sacudir los malos pensamientos. La sangre le latía con fuerza en las sienes y le aceleraba el corazón. Sentía un desasosiego enorme que casi le producía náuseas,  todo podía venirse abajo cuando ya estaba tan cerca de conseguir su propósito. Quizás el asesinato de Renato Coccia fuese fruto de un encuentro fortuito, pero también cabía la posibilidad de que se tratara de un plan trazado por alguien interesado en la información que Renato portaba. Aquel espía no era precisamente un genio del subterfugio. Alguien podría haberlo seguido.
Lorenzo trató de calmarse, necesitaba tener pleno dominio de sus facultades y contar con toda su astucia. Había trabajado con mucho ahínco en su plan. Ahora una pieza importante había caído, pero la partida aún no había terminado. 
 
    El alba asomaba tras los montes y la noche comenzaba a extinguirse. Había parado la lluvia y los primeros rayos de luz se deslizaban entre jirones de nubes, pero el aire estaba denso todavía de humedad y de niebla. Lorenzo se apresuró de vuelta a palacio antes de que el duque notase su ausencia.
“…Misereatur tui omnipotens Deus…”
Era domingo por la mañana y el cura oficiaba misa en la iglesia de San Mateo, la misma en cuyo patio habían despachado a puñaladas al agente Renato Coccia y al guardia Strozzi la noche anterior. 
 
    Lorenzo estaba de pie al fondo, pues había llegado tarde y los feligreses ocupaban ya todos los bancos. La nave de la iglesia estaba abarrotada, y el intenso olor a incienso disimulaba a duras penas la peste que emitía tanta gente junta. 
 
    Desde que llegó, Lorenzo se había pasado casi todo el tiempo saludando a la gente que le reconocía. Algunos se acercaban por respeto y otros por compromiso. El resto, en cambio, bajaban la cabeza al pasar a su lado, por temor a lo que representaba su figura, pues desde que el veneciano era el capitán de la guardia la mano dura de la justicia había aumentado en la ciudad.
“…et dimissis omnibus peccatis tuis…”
Continuaba la liturgia. Los fieles repetían a coro algunos pasajes de la oración, y las voces rebotaban en el techo abovedado creando eco.
A sus años Lorenzo ya no era amigo de presentarse a rezar en público y soltar latinajos delante de todo el mundo. Su fe seguía incorrupta y todavía brillaba como la cadena con una cruz dorada que pendía de su cuello desde que era pequeño, sin embargo prefería tratar con Dios a solas, para vaciarse por dentro y confesar toda esa clase de cosas que jamás diría a nadie, por muy cura que fuese. 
 
    Antes de dormir, mientras dejaba que el licor le ayudara a conciliar el sueño cada vez menos apacible, solía recitar algunas de las oraciones que había aprendido de niño, como un ritual convertido ya en costumbre, para intentar alejar a los demonios al menos una noche más.
“… perducat te ad vitam aeternam… “
Lorenzo subió al escalón que conducía a un pequeño absidiolo presidido por una imagen de la Virgen sosteniendo a su hijo cubierto de heridas y, apoyándose en la reja, se puso de puntillas para contemplar mejor la escena. No era que le interesase de manera especial la misa, sino que estaba buscando a alguien. 
 
    No encontró a quien buscaba, pero sí reconoció a muchos otros. Varios de los que se encontraban entre la multitud eran pecadores consumados. Grupo en el que Lorenzo se sentía identificado, cada vez más a su pesar. Allí había asesinos a sueldo y sicarios sin escrúpulos repitiendo los latines como si nunca hubiesen roto un plato. De hecho podría señalar a alguno con el que había compartido trabajos de poca honra tras llegar a la ciudad. Todos ellos iban puntuales a la iglesia de día para luego, por la noche, quebrantar cada uno de sus preceptos con total desvergüenza. 
 
    Durante su abrupta juventud Lorenzo también había sido así. Y peor. Muchas veces se preguntaba si realmente Dios estaría dispuesto a perdonarle. Sus manos estaban manchadas con la sangre de su familia. Había sido como Caín, condenado a vagar por la tierra sin encontrar descanso, pero ahora su destino parecía otro, y algo en su interior había cambiado.
          “  …Amen… “
La misa había concluido y la gente comenzaba a abandonar sus asientos. Algo abatido por la ausencia de fortuna Lorenzo salió de la iglesia y se puso el negro bonete sobre su espesa melena. Sus ojos dieron un último repaso a los grupos de personas que se amontonaban frente a los escalones de la iglesia y junto a los puestos de los vendedores ambulantes que aprovechaban para ofrecer rosarios, estampas y demás amuletos, entonces vio a un hombre que estaba de espaldas a él, hablando en corro con unos amigos. Era delgado e iba bien vestido, el pelo muy rizo le sobresalía bajo el sombrero y en la mano sujetaba un lienzo blanco con el que se limpiaba el sudor de la frente. 
 
    Lorenzo enseguida le reconoció, aquel era el hombre al que estaba buscando, así que bajó con prisa los escalones y llegó hasta él.
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    III 
 
    
Cuando se despertó en su habitación de la posada la cabeza le dolía de mil diablos. Martín tardó en ubicarse, los pensamientos comenzaron a ordenarse en su mente y poco a poco volvió a la realidad. Tenía los ojos enrojecidos y la garganta seca, sentía la borrachera en su piel todavía a medio desollar. Demasiado vino anoche, pensó poniéndose en pie. 
 
    Mientras se aseaba y vestía no podía parar de darle vueltas al encuentro con aquel hombre. ¿Quién sería Lorenzo Leone y por qué los estaba vigilando? En Italia no era de extrañar que se vigilase a gente de interés. Ellos eran extranjeros y quizá sólo era algo rutinario, pero la sensación de que pudiese ser algo peor le carcomía por dentro. 
 
    Cogió una piedra de amolar y le dio un repaso al filo de su espada. Como buen soldado tenía el hábito de mantener sus armas siempre a punto. La suya era una espada larga y bonita, de acero toledano y amplios gavilanes de lazo, muy de duelista profesional. Había sido un regalo de su padre cuando se alistó en los tercios, con sólo catorce años, como paje del capitán Bernardino de Ayala; aunque no pudo blandirla hasta un par de años después, en la batalla de las Gravelinas, cuando consiguió su tan deseada plaza de soldado. Siempre acompañaba su toledana con una daga de ganchos, ancha y sólida en la base, pensada para detener tajos, y estrecha y muy puntiaguda al final con el fin de atravesar cuero o anillas de metal. 
 
    Martín era un gran esgrimidor, pues además de ser la espada su herramienta de trabajo, podría decirse que llevaba el talento en la sangre. 
 
    La destreza practicada con espada larga y daga se cultivaba en España desde finales del siglo XV y era imitada por el resto de Europa; relegando definitivamente el uso del escudo para asedios y abordajes. Las técnicas y habilidades de este tipo de lucha estaban incluso recogidas en libros que los soldados debían estudiar durante su instrucción. 
 
    Martín miró la hoja recién afilada y tuvo la extraña certeza de que la usaría pronto, sintiendo ese familiar cosquilleo que siempre le recorría todo el cuerpo antes de entrar en combate. 
 
    Se calzó sus botas altas, ya algo deterioradas por el uso, y sobre la camisa recién comprada se ajustó el coleto de cuero color pardo, que estaba lleno de marcas y remiendos. Se ciñó el cinturón y el talabarte, del que pendían espada y daga, y cogió el sombrero adornado con pluma de encima de la destartalada mesa. 
 
    A media mañana bajó de su habitación al comedor de la posada, que estaba pobremente amueblado y prácticamente vacío, salvo por un par de albañiles con las ropas manchadas de polvo que bebían vino apoyados en el mostrador. Saludó al dueño, un tipo flaco y tuerto de un ojo, y le encargó algo de comer. En una mesa bañada por el rectángulo de luz que entraba por los ventanales vio sentado a Afonso, que levantó la vista cuando lo sintió acercarse. 
 
    —Tenemos trabajo —dijo el portugués a bocajarro. 
 
    Llevaba todos los arreos puestos, y Martín se fijó que había limpiado y engrasado su jubón de cuero y sus botas, como siempre hacía antes de un día duro. También su imponente espadón descansaba en su vaina sobre la mesa. 
 
    —¿Tan temprano? 
 
    Afonso se encogió de hombros, mostrando que él también compartía el fastidio.
—No es cristiano ponernos al arma... —siguió quejándose Martín—, y un domingo, pardiez, que hasta Dios descansó. 
 
    —No será el primer domingo que hemos trabajado…Y pecado. 
 
    —Ni será el último, me imagino. ¿Cuál es el trabajo? 
 
    —Esta mañana vino a verme el capitán Villalobos con un encargo —comenzó a explicar el portugués—. Al parecer ha sido citado en el palacio ducal, y ya le conoces, recela hasta de su sombra así que me ha dicho que vaya con él, y que lleve a algún hombre más, un soldado de confianza de la galera. ¿Nos acompañarás? 
 
    —Eso ni se pregunta. ¿Le has contado lo de ayer? 
 
    Afonso calló de repente cuando el mesonero les llevó dos tazas de vino caliente con migas de pan en una bandeja, esperando a que se fuera para continuar. 
 
    —No, mejor que no lo sepa de momento. 
 
    Martín miró de reojo al posadero cerciorándose de que no les estaba escuchando. 
 
    —A ver si va a estar todo relacionado y nos metemos en la boca del lobo entrando allí —comentó bajando la voz. 
 
    —Yo como caporal de galera estoy obligado a ir —contestó el portugués. 
 
    —¿Y el alférez Acuña? 
 
    —Al parecer está indispuesto, por eso el capitán me lo ha pedido a mí, y sería muy feo que me dejases ir solo. 
 
    Afonso miró burlón a su amigo, quien con una sonrisa de resignación aceptó lo inevitable. 
 
    —Por supuesto que iré, no vayas a decir por ahí que me entró el miedo a última hora. 
 
    —Eres muchas cosas, Martín, pero desde luego no un cobarde. 
 
    Martín hizo chocar suavemente su vaso con el de su amigo invitando a un brindis, y mojó los labios en el vino caliente. 
 
    Que el portugués pidiese la ayuda de su espada, aunque esta vez sólo fuese por si acaso, era un mero trámite. Se sentía en deuda con Afonso desde aquella fatídica jornada de los Gelves donde los dos estuvieron a punto de perder la vida, y lo acompañaría hasta el mismísimo infierno si fuera menester. 
 
    El portugués pareció leerle la mente, sonrió y levantó la mirada al techo, como haciendo memoria. Él tampoco olvidaba aquel día en el que la infantería española peleó como leones sobre la blanca arena de Trípoli teñida de sangre. 
 
    Desde principios de siglo, la monarquía hispánica combatía contra los musulmanes por el dominio de los enclaves del norte de África. La región de Trípoli, conquistada por los reyes católicos y cedida a la orden de Malta por el César Carlos, había caído en manos del famoso pirata Dragut. 
 
    Era deseo de toda la cristiandad recuperar la plaza y Felipe II, al verse con las manos desocupadas tras vapulear a los franceses en San Quintín, accedió a formar una liga junto a malteses y pontificios y dirigir la escuadra contra el ejército de Dragut. 
 
    La tropa al mando del duque de Medinaceli desembarcó en la isla de Gelves, frente a la costa de Berbería, y comenzó una penosa marcha en busca de los pozos de agua dulce. Durante el camino fueron atacados una y otra vez por la caballería ligera turca, que los emboscaba para luego desaparecer. El acosado ejército cristiano buscó refugio en un antiguo castillo árabe para reorganizarse y pasar la noche. Tras varias jornadas desesperadas, los desmoralizados comandantes de la liga decidieron embarcar de nuevo y retirarse ante la imposibilidad de tomar la isla. Durante la retirada fueron nuevamente hostigados sin piedad, y las naves encalladas en la costa fueron atacadas por galeras turcas, que apresaron no pocos navíos. A su vez, la infantería intentaba alcanzar la playa entre arcabuzazos y combates a pica y espada, rechazando oleada tras oleada de caballería otomana. Fue allí, en el arenal donde corrían ríos rojos, a poca distancia de las naves de embarque, donde Martín cayó herido, con una flecha clavada en un muslo y un profundo corte en la espalda. Afonso el portugués, también herido en una mano, cargó con él hasta alcanzar los barcos. 
 
    El descalabro de la isla de Gelves fue monumental; el primero del reinado del buen Felipe II y comparable al sufrido por su padre en Argel. 
 
    —Aquel día… —dijo Martín—. Si no fuese por ti…  
 
    —Fue el turno de otros. Ya nos tocará. 
 
    Afonso extendió su brazo sobre la parte de la mesa iluminada por el sol, observando la cicatriz que rodeaba su pulgar derecho y llegaba hasta el centro de la palma. Luego miró de nuevo a su amigo, acariciándose la barba con ese gesto tan suyo. La mirada del portugués rezumaba nostalgia. 
 
    No amaban la guerra, pero habían crecido entre soldados y era el mundo que conocían. Acostumbrados a estar lejos de casa, a menudo en una tierra hostil en la que no tenían nada más que los vínculos de amistad que se creaban entre ellos tras días de aguantar firmes, en filas cerradas, otra carga de gendarmería francesa o una lluvia de flechas turcas durante un abordaje, viendo caer a los camaradas a su alrededor y abonar el suelo con sangre. Para ellos, echar de menos una sucia trinchera a veces era lo más normal del mundo. 
 
    —Pero como nuestros camaradas en Gelves, nos lo cobraremos bien. Eso seguro —remató el portugués tras una pausa larguísima. 
 
    Acto seguido terminó el tazón de vino que aún humeaba.
Las campanas redoblaban a la hora del ángelus cuando Martín y Afonso se encontraron con el capitán Villalobos en la posada donde se alojaba, un bodegón de calidad llamado la Rueda de Oro, frecuentado por adinerados viajeros y mercaderes. Era un edificio grande de dos pisos situado al otro lado de las murallas, cerca de la puerta norte de la ciudad. Allí comenzaba una calzada romana que conducía a la zona rica de Corona y al palacio del duque. 
 
    Al lado de la posada había una estación de diligencias en la que varios mozos con uniformes verdes limpiaban los carromatos y cuidaban a los caballos. Enfrente, se abría una amplia plaza de tierra amarillenta con una fuente en el centro, donde la gente se juntaba en corros para hablar y refrescarse. 
 
    Los dos amigos entraron en la Rueda de Oro atravesando un pequeño jardín cubierto por una parra. Al cruzar la puerta vieron al capitán Villalobos sentado en una mesa, jugando a los dados con otros tres hombres que por sus ropas pardas, sus capas polvorientas y sus botas de montar parecían viajeros. Se quedaron aparte, de pie en la barra y pidieron un vaso de buen arrope, vino dulce esta vez. En la esquina donde se encontraban había un montón de enormes barricas de madera, y del techo pendían más pellejos de vino y ramos de algún tipo de especia. El sitio era grande y estaba razonablemente limpio, desde luego distaba mucho de la humilde posada donde ellos se hospedaban. Al poco rato, cuando los vasos todavía estaban mediados, vieron a Ricardo Villalobos levantarse mientras se retiraba de la partida, blasfemando y quejándose de alguna mala jugada. 
 
    Al verlos, el capitán los recibió con un leve movimiento de cabeza y se puso el sombrero. Iba endomingado como para un desfile, vestido con un fino justillo carmesí cubriendo el torso y abultadas mangas acuchilladas de amarillo y verde oscuro, altas botas de piel y chambergo de fieltro tocado con pluma roja. Se le confundiría con un mercader acomodado si no fuera por la panoplia de armas que le colgaban del cinto. Era un hombre desconfiado, y si podía evitarlo nunca salía a la calle sin ir bien armado de espada, daga y el pistolete que, por su rango de oficial podía portar por la calle, algo prohibido para el resto de soldados. 
 
    Don Ricardo Villalobos era un buen capitán, severo pero justo, y sabía tratar a sus subordinados como el que más. Era serio y austero, de fuerte carácter. Contaba cuarenta y tantos años y bastantes canas en la barba. Sentía una apasionada devoción por la vida en el mar. Soldado desde que tenía memoria, en sus hojas de servicio figuraban las últimas campañas del gran Carlos V, tal era su veteranía. Afonso y él se conocían desde que el portugués era un imberbe pica seca de dieciocho años. Su relación con Martín también databa de años atrás, cuando la toma de Porto Ercole y las guerras de Italia contra los franceses daban sus últimos coletazos. 
 
    Por el camino fue poniéndolos en antecedentes. 
 
    La tarde anterior, durante su visita a la embajada española, un funcionario le entregó el mensaje de que lo citaban en el palacio ducal. El papel estaba firmado por Guzmán Martínez, embajador español en Corona. Un encargo para el duque, decía; bien pagado. 
 
    —¿Y se fía de ellos, señor capitán? 
 
    —No tengo motivos para no hacerlo— contestó Villalobos encogiéndose de hombros, ecuánime. 
 
    Martín miró a Afonso como pidiendo licencia para contar el suceso con el espía, pero el portugués negó con la cabeza. 
 
    —¿Y a qué clase de encargo se refieren? —preguntó Martín—.¿Seríamos sólo nosotros o toda la compañía? 
 
    —Todavía no lo sé, pero seguro que es un asunto serio. Trabajo sucio. El funcionario de la embajada me pidió máxima discreción. Además no creo que nos llamen con tanta urgencia para escoltar una simple chalupa. Parece que el duque Luguerio Riolffini necesita espadas. Y no queda otra que tragar con su autoridad mientras estemos anclados en su puerto.  
 
    —Entiendo, pero eso y aceptar trabajos particulares son cosas distintas —objetó Afonso. 
 
    —Si la embajada española está de por medio ya no es algo particular —dijo Villalobos—.  Además, por las palabras del funcionario casi parecía estar en deuda con el duque. No sé si será cierto, pero comentaron que los Riolffini fueron famosos asentistas ya desde los tiempos de Fernando el Católico y sus guerras contra Francia, y alistaban y pertrechaban tropas para ponerlas al servicio de la Corona española. 
 
    —Me imagino que no lo harían gratis —comentó Martín sin dejar de mirar al frente, con la boca torcida en su característica media sonrisa. 
 
    —Claro que no, al igual que nosotros no haremos gratis lo que nos pida. Pero de momento veamos qué quiere, y si podemos hacer algo… Vuestras mercedes ya saben… La diplomacia y todo eso. 
 
    Enseguida unas muecas de desprecio aparecieron en las caras de los soldados, acostumbrados a problemas causados precisamente por esa diplomacia de la que hablaba el capitán, que bien podía complicarle a uno la vida incluso durante los tranquilos días de permiso. Mala pascua le diera Dios al duque, al embajador y a toda su estirpe. 
 
    Afonso miró a Villalobos, con su sonrisa de oso enorme y bonachón.  
 
    —O mucho me equivoco, o nos usarán a nosotros para que el embajador se apunte un logro con el duque. 
 
    Todos callaron pero estaban de acuerdo. Fieles representantes de aquella época en la que reyes y cardenales movían piezas a su antojo, hombres como ellos eran llevados de batalla en batalla, peleando por honor, religión o hambre de fortuna, recorriendo Italia, Flandes, las impenetrables selvas de las Indias o los desiertos del norte de África bajo las banderas del rey. Soldados cargados de acero, combatiendo al frío invierno y al sofocante verano, a veces sin ver un escudo en toda la campaña, enterrando a camaradas que acababan amontonados en una fosa de cadáveres, insepultos en una tierra extranjera, sin botas ni calzones, víctimas de la rapiña que siempre seguía a las batallas, con la única gloria que podía darles una temprana muerte y una tumba anónima. Ni siquiera el capitán Villalobos, pese a su rango superior, podía holgarse mucho. Los oficiales de mar tenían menos prestigio que los que servían en tierra y su paga, aunque bastante superior a la de sus soldados, a veces también tardaba meses en llegar; mientras que él siempre había cumplido las órdenes de su rey rápido y bien, bajo buen o mal tiempo, incluso cuando había pocas posibilidades de éxito. Pero esa determinación y voluntad de sacrificio, ese amor propio y sentido descomunal del honor y el deber, había hecho que los soldados españoles gozasen de la reputación de ser los mejores del mundo. 
 
    Cruzaron un puente de piedra que salvaba un pequeño riachuelo, donde la calzada atravesaba una arboleda y conducía al recinto amurallado del palacio ducal. Al lado del puente se levantaba el torreoncillo de una posta que en ese momento tenía los postigos cerrados. A la izquierda del camino, ya en el exterior de la ciudad, las casas del burgo dejaban paso a una gran extensión de campos de cultivo, salpicados de vez en cuando por algún molino. Se veían a lo lejos las pequeñas viviendas de los campesinos y granjeros que no podían pagarse los altos alquileres de la zona portuaria, y se amontonaban en arrabales alrededor de un hospital o un pequeño campanario.
Torciendo hacia el lado derecho la calzada se elevaba en una suave pendiente, y llegaron así al pie de la colina donde la gente adinerada y poderosa construía sus mansiones cerca del palacio, el cual coronaba la colina como una joya en medio de un verde tapiz. En la lejanía, el paisaje se perdía en los montes que rodeaban la ciudad, recortados en la claridad del cielo. 
 
    En ese momento se escucharon cascos de caballos haciendo crujir la gravilla del camino a su paso. Era un carruaje de pasajeros con cortinas azules de seda. Tiraban de él cuatro caballos blancos, distintivo de la nobleza, dispuestos en fila, e iba acompañado de varios jinetes. 
 
    Al llegar a su altura los españoles se apartaron a un lado del camino saludando a las damas que viajaban dentro, quienes cuchichearon alegres en la ventanilla al verlos destocarse y hacer una leve reverencia. 
 
    A la vista estaba la muralla y la torre que se alzaba sobre el portal, custodiada por varios alabarderos que vigilaban la entrada al palacio día y noche. En ella ondeaba el pendón de la familia Riolffini: una sirena guerrera sobre fondo negro y verde. 
 
    A los pocos pasos cuatro hombres de la guardia ducal con jubones granates, golas de acero y bonetes con pluma les salieron al encuentro. El capitán se adelantó, y hablándoles en un elemental italiano les entregó unos documentos que uno de los guardias estudió durante unos segundos. Al cabo el centinela asintió devolviéndole los papeles y los escoltaron al interior del recinto. 
 
    Aquel sitio tenía que valer una fortuna, se dijo Martín. Estaba repleto de fuentes, estatuas blancas y cuidados jardines. El duque Luguerio amasaba grandes riquezas gracias a sus tratos con los comerciantes y armadores italianos. El puerto de Corona recibía muchos barcos mercantes al día, exportando luego por rutas terrestres los productos recibidos de Oriente. Abasteciendo los mercados del sur de Alemania, las ciudades del Danubio y de Lombardía. Ese inteligente negocio había llevado a la familia Riolffini a gobernar Corona desde hacía muchas generaciones. 
 
    La residencia del duque era un típico palacio renacentista, de edificio cuadrado y completamente simétrico. Estaba unido a una abadía y rodeado de una muralla fortificada. El abuelo del actual duque lo había mandado construir a finales del siglo anterior, buscando la tranquilidad y el aire puro del campo, a las afueras de la ciudad. Lejos ya de la época de guerras y rivalidades que caracterizaron esa región de Italia en el siglo anterior. El viejo castillo medieval del puerto, donde antiguamente residía la familia Riolffini, ahora servía únicamente como edificación defensiva. 
 
    Las escaleras de la entrada daban a unos grandes arcos blancos sujetos por recias columnas, y tras los portones abiertos se veía un ancho corredor  adornado con hermosos tapices flamencos. 
 
    Entraron los tres en el palacio, resonando el paso de sus botas sobre el suelo ajedrezado de baldosas blancas y negras. Atravesaron una serie de salones, todos temáticamente distintos y ricamente amueblados con lámparas de araña, candelabros y alfombras cuyo valor podría alquilar una compañía de lansquenetes por un mes; también había hermosas pinturas que alternaban, en antropocéntricas representaciones, escenas religiosas y mitología antigua. El duque sin duda tenía un exquisito gusto para la decoración y era un entusiasta del arte. Prueba de ello lo daban las numerosas estatuas y los frescos y tapices que adornaban suntuosamente su residencia. 
 
    Aun así los españoles no se sentían cómodos en aquel lugar, pues daba la sensación de que miles de ojos les estuvieran observando. Al llegar a un salón con enormes ventanales, un sirviente vestido con una librea encarnada y golilla blanca los recibió. 
 
    —Capitán Villalobos, el duque os espera. Aunque me temo que sus hombres tendrán que aguardar aquí. 
 
    Se revolvieron un poco incómodos los soldados, pero su capitán les dirigió una mirada tranquilizadora antes de perderse por el corredor.
El capitán Villalobos entró en el despacho del duque. Era una habitación amplia y de techo alto, con frescos en las paredes que representaban los doce trabajos de Hércules. Había unos cómodos asientos forrados de terciopelo y una mesa de mármol con un tablero de ajedrez, bandejas de fruta y botellas de licor. Allí estaba el duque, sentado bajo un Heracles neonato que estrangulaba a las serpientes. A su lado se encontraban sus hijos: eran tres, un hombre y una mujer que se parecían exageradamente, de unos treinta años, y luego otro chico más joven, que no debía de alcanzar los veinte. Todos llevaban el pelo largo y sedoso, a la milanesa, y vestían a la última moda con ropas de calidad. Detrás de ellos, de pie, quieto como una estatua, estaba un hombre moreno y fuerte, de duras facciones, ancha mandíbula y una cicatriz que le surcaba la mejilla izquierda y le llegaba hasta la boca. Algunas canas se le juntaban en las sienes, contrastando con el resto del pelo negro como el carbón, que llevaba ondulado y largo hasta los hombros. Su ropa era toda oscura y tenía aspecto de soldado profesional. Sus pulgares colgaban del cinto, donde ceñía espada y daga. Era sin duda uno de los bravos a sueldo que servían al duque. 
 
    Al otro lado de la habitación, dos mastines descansaban sobre unas alfombras árabes, al lado de unos ventanales con vidrieras azules que inundaban el salón de un tono celeste. 
 
    El capitán español se quitó el sombrero y tomó asiento, aceptando el vaso de licor que le ofrecía una sirvienta. 
 
    —Me alegro de que hayáis acudido a la cita, capitán Villalobos —Luguerio hablaba buen español con fino acento italiano—. Permitidme presentaros a mis hijos: éste es mi primogénito Alejandro, mi hermosa hija Valentina y por último, Próspero, mi hijo menor. 
 
    Todos saludaron cortésmente a Villalobos, que hizo lo propio con una inclinación de cabeza, mostrando sus respetos. Una vez hechas las presentaciones, el duque ordenó a sus hijos mayores que se retiraran, permitiendo quedarse en la estancia al más joven de sus vástagos y al soldado moreno que seguía de pie junto a la ventana. Villalobos seguía expectante, ansioso por conocer el propósito de aquella reunión. 
 
    —Por cierto, capitán —dijo el duque—, espero que esos hombres de ahí fuera sean de máxima confianza. 
 
    —No se preocupe, Excelencia, uno de ellos es mi caporal y el otro un fiel soldado; ambos han combatido mucho tiempo bajo mi mando y sus reputaciones son intachables; estoy seguro de que no le han dicho a nadie que venían aquí. 
 
    —Mejor para todos entonces, porque el asunto del que voy a hablaros es muy delicado —el italiano apoyó lentamente las palmas de sus manos sobre la mesa—. Quisiera encargaros una misión de vital importancia. 
 
    —¿A mí solo? 
 
    —No, no... A vos y a vuestros hombres, por supuesto. Pero sería preferible que sólo sus soldados más cercanos sepan toda la información. 
 
    —No me gusta mentir a mis hombres, sobre todo si van a tener que jugarse la vida. 
 
    —No tendréis que mentir, capitán, tan sólo omitir cierta parte del asunto... 
 
    El duque lo miraba sonriendo como una serpiente, se notaba que estaba acostumbrado a esos juegos. 
 
    —La misión es simple —prosiguió—: consiste en asaltar un navío turco y recuperar unos bienes que me pertenecen. Es un trabajo al que estáis acostumbrado, nada fuera de lo común. Además, estoy dispuesto a pagaros a vos mil florines, más otros mil a repartir entre sus oficiales y soldados. Por supuesto también todo lo que encontréis de valor en el barco turco podéis quedároslo.
Luguerio se recostó en su sillón, retorciéndose el bigote con dos dedos mientras sus ojos oscuros se clavaban en Villalobos. Era un hombre de negocios dotado de un fuerte poder de sugestión, que sabía influir decisivamente en los demás. 
 
    —¿Qué me decís, capitán? 
 
    El veterano español contuvo una exclamación y trató de hacer cuentas rápido: mil florines italianos eran unos ochocientos reales, algo más que su paga anual como capitán. Con ese dinero podría comprar su licencia y volver a España, adecentar un poco su casa y enviar a sus hijas a la corte tras untar la mano de algún funcionario. No era un mal futuro para un viejo capitán que había peleado durante toda su vida, sobreviviendo a motines, ataques de piratas y fuertes tormentas a lo largo de su dilatada trayectoria de marino. Tanto daba atacar un barco turco en nombre del rey o de aquel duque. Además, el rey nunca pagaba tan bien. Cobrar apenas cuarenta reales le costaba un mes de corsear la costa de Berbería, con los piratas pegados al culo y toda fuente de agua dulce rodeada de población hostil. Lo que el duque le ofrecía era una golosina imposible de rechazar. Un último trabajo y a casa. 
 
    —Está bien —accedió Ricardo Villalobos tras acabarse el licor de un trago—, cuénteme de qué se trata, Excelencia. 
 
    —Estupendo.
El duque chasqueó levemente sus dedos y señaló las copas para que el sirviente escanciase más bebida. Tras una breve pausa Luguerio Riolffini comenzó a explicar el asunto. 
 
    Todo había comenzado unos días atrás, cuando recibieron en palacio la visita de María Quintana: una joven española perteneciente a una poderosa familia de Castilla, a quien habían prometido con Próspero, que aún no estaba casado. El plan fue orquestado por Luguerio, viendo en esa unión una manera de fortalecerse con el favor de la nobleza castellana. Durante esos días de visita los pretendientes deberían conocerse y dar el visto bueno al enlace. Un mero trámite de cortesía. Así que la joven llegó a Corona con sus mejores galas y un séquito de sirvientas y pajes. Todo había transcurrido según lo previsto, y la joven noble y sus sirvientas regresaron a España para organizar los preparativos, llevando consigo regalos para la familia Quintana y un cofre con dinero para ir suavizando las voluntades de la gente oportuna. También un administrador de la casa Riolffini viajaba con ellos, pues era deseo del duque adquirir unas tierras cerca de Madrid con el fin de construir una casa palacio y regalársela a su hijo tras el enlace. Allí el apellido Riolffini podría crear casa y mayorazgo, hasta conseguir el siempre deseado título de Grandeza de España. 
 
    Pero todo se torció cuando al día siguiente llegó al puerto un barco pesquero que había rescatado a unos marineros pertenecientes a la tripulación del navío español. Dijeron que el bergantín había sido asaltado por unos corsarios turcos que masacraron a todos los que no pudieron escapar, llevándose consigo el oro y a las mujeres como esclavas para el Sultán. Los piratas parecían conocer de antemano la naturaleza de aquella travesía. Aparecieron demasiado rápido, justo en el lugar donde el bergantín español había abandonado la costa y la protección de los cañones del puerto. 
 
    —Como sabréis, capitán, perder a esa dama podría costarme el título y mi familia caería en desgracia. Necesito que la traigáis de vuelta junto con los cofres de oro. 
 
    —Con el debido respeto, Excelencia, mis hombres no son mercenarios. 
 
    El capitán expuso aquella objeción con toda la gravedad que pudo reunir, intentando resistir la influencia casi mágica que el duque ejercía al hablar. 
 
    —Sé que no lo son, pero sería indigno que gente tan noble como la española dejase a los suyos en manos de los otomanos por temor a luchar contra ellos —la sonrisa de víbora de Luguerio se acentuó—, lo que en justicia es obligación de todo cristiano.  
 
    —Quisiera dejar claro que no es al Turco a quien temo sino a mi rey y a lo que podría considerarse como desobediencia. 
 
    —Eso puede arreglarse fácilmente sobre el papel, capitán Villalobos, no tenéis por qué sentiros afligido por temores semejantes. Puedo daros garantías si es lo que queréis, el embajador Martínez ya se ha preocupado de que seáis intocable si aceptáis la misión. 
 
    Aquel si aceptáis era superfluo, el duque lo había dicho con la amabilidad condescendiente del que sabe que el negocio no tiene vuelta de hoja. Con la embajada española de por medio y tanto en juego, era cosa hecha. 
 
    El español se pasó varias veces la palma de la mano por el cabello gris que peinaba hacia atrás. Aún parecía dudar a pesar de que no sería dinero lo que faltase en aquella campaña. 
 
    —Permitidme una pregunta. Vuecelencia tiene a sus soldados, ¿por qué encargármelo a mí? 
 
    —Porque el embajador Martínez insistió mucho —contestó el duque sin pestañear—. Confía plenamente en vos. Además tengo entendido que sois un hombre valeroso y comprometido con el auténtico deber. La joven María Quintana pertenece a una reputada familia española, rescatarla de manos de los infieles y hacerles pagar por su crimen también es vuestra guerra. ¿No creéis, capitán? 
 
    Villalobos asentía despacio mientras digería todo lo que estaba escuchando. 
 
    —El Turco ha insultado nuevamente a toda la cristiandad adentrándose en aguas protegidas por su Católica Majestad y el Santo Padre —prosiguió el duque—, y con mucha desvergüenza ha osado atacar a gente de peso como la ilustre familia Quintana. Todos nos veríamos perjudicados y nuestra honra quedaría en entredicho si permitimos que semejante injuria quede impune. Imaginaos, señor capitán, lo que el rescate de esta dama podría suponer para vuestra reputación como soldado y sobre todo, para vuestra hoja de servicios. Estoy seguro de que el señor de Quintana no se olvidará del valiente caballero que ha salvado a su única hija. 
 
    Luguerio hizo una pequeña pausa y señaló hacia la puerta con un gesto de su mentón. 
 
    —En cuanto a mis hombres, es sabido que las espadas mercenarias no son de fiar. Son valientes en las tabernas pero cobardes en las batallas. Además, no sé cómo se defenderían en el agua. Muchos no han pisado nunca un barco y se pasarían toda la travesía mareados. 
 
    El duque bebió un trago largo, y tras mirar durante unos segundos el líquido que contenía el vaso volvió a dirigirse al capitán. 
 
    —Por supuesto, señor Villalobos, me gustaría que sus soldados no supieran el asunto de que la joven Quintana es la prometida de mi hijo. No todos al menos... Comprendéis mis razones, ¿verdad? No me interesa que se propague como el fuego el rumor de que Luguerio Riolffini no sabe ni proteger a una dama. Un señor no puede ganarse la estima de sus súbditos ni fiarse de ellos si éstos le descubren fallos o debilidades. En un principio el rescate tiene que parecer algo fortuito. Ya haremos el asunto público cuando la tengamos de vuelta, y no antes. 
 
    —Claro. 
 
    —Es vital que la joven regrese sana y salva. Si los turcos piensan entregarla al Sultán no la habrán mancillado —el duque se inclinó sobre el tablero de ajedrez, cogiendo una pieza—. Como veis, la dama es la pieza más importante de este juego. Y el rey, que en este caso podríamos suponer que soy yo, la más vulnerable. 
 
    Villalobos se sentía más como esos peones que avanzaban lentamente hacia el enemigo, siendo los primeros en caer. 
 
    —Soy un mal jugador, Excelencia. 
 
    Luguerio sonrió, y las arrugas que se juntaban en sus ojos inteligentes se destacaron. Sobrepasaba los cincuenta años aunque conservaba buen porte, y un fino y cuidado bigotillo acentuaba su aspecto de noble acaudalado. Era obvio que la joven española y la boda con su hijo eran como una fruta madura esperando a ser mordida. Una oportunidad que no podía dejar escapar. Para la gente como él la ambición era un gusto que cuando se nutría, fácilmente se convertía en una obsesión, y para Luguerio Riolffini en particular, el poder inherente a su posición había alimentado durante mucho tiempo un deseo más allá del alcance de su pequeño ducado. 
 
    El duque se levantó de pronto, poniendo una mano sobre el hombro de su hijo menor. 
 
    —Por cierto, mi joven Próspero insiste en sumarse a la expedición. Quiere emular al rey Menelao rescatando a su amada. Bendita sangre joven. Creo que eso le dará una buena reputación, se hablará de su hazaña en todas las cortes y ganará un importante renombre. Le vendrá bien a la familia para cuando tengan que ocupar mi lugar. 
 
    Luguerio mostraba todos los síntomas de un padre lleno de orgullo. Sabía que si su hijo traía a la joven noble de vuelta sería la comidilla de todas las cortes de Italia. Pero por otra parte, sentía una terrible preocupación ante la posibilidad de un fracaso en la empresa, lo que le costaría la ruina, la deshonra, y ver su nombre en boca de todos, cubierto de infamia. 
 
    El duque se acercó al hombre moreno y robusto que seguía de pie. 
 
    —Os quiero presentar al capitán de mi guardia: Lorenzo Leone. También os acompañará para garantizar la seguridad de mi hijo, es un hombre de total confianza. 
 
    El duque señaló con un gesto de su mano al rudo soldado que hasta ese momento se había mantenido al margen. Después paseó lentamente por el salón, fijándose en los cuadros como si no los hubiese visto nunca. 
 
    Los dos capitanes se estudiaron un rato sin decir nada. Eran personas muy similares, los dos sirviendo lealmente a sus señores, con muchas cicatrices en el cuerpo que daban fe de ello. El duque finalmente se volvió de nuevo hacia Villalobos y retomó la palabra. 
 
    —Tengo información de que los corsarios pueden estar fondeados en una isla llamada Sarissa, situada cerca de Sicilia. Junto a los marineros también se rescató a un turco que había caído al mar, y después de darle tormento confesó que ese era el destino de su galera. Asegura que antes del abordaje hubo un intenso cañoneo, así que los turcos habrán tenido que detenerse en la isla a reparar su nave. 
 
    El islote es muy utilizado por los corsarios porque existe un antiguo castillo y un minarete desde el que se controla el acceso a la playa. Es conocido por los marinos como la torre di’l fuoco, un torreón que antiguamente funcionaba como faro para los barcos que recorrían esas aguas. La isla está desierta desde hace muchos años debido a las continuas incursiones piratas y del castillo ya sólo quedan cuatro murallas en ruinas. 
 
    El duque desplegó un detallado mapa sobre la mesa. Era un plano preciso, sin duda dibujado por un hábil cartógrafo. 
 
    —Aquí está —precisó señalando un punto del pliego—, a menos de tres días de travesía en una galera rápida como la vuestra. Debéis daros prisa antes de que los corsarios salgan al mar y lleguen a las costas de Nicaría, allí estarían fuera de nuestro alcance, a salvo para entregar el cargamento. 
 
    El español observaba el mapa grabándose la ruta en la memoria. No era la primera vez que recorría esas aguas. El conjunto de islas que se arremolinaba ante la costa de Sicilia era un hervidero de refugios corsarios. Por su proximidad con el norte de África y las rutas que van hacia el Mediterráneo Oriental esa zona era elegida por muchos marinos para aprovisionarse de agua dulce, alimentos, o para reparar sus naves tras algún combate o fuerte tormenta. Aquel archipiélago formaba un embudo natural, un cruce de caminos entre oriente y occidente repleto de barcos de muchas banderas. Controlar las rutas comerciales era vital y todos querían su parte: España, Francia, Inglaterra, la República de Venecia, el Turco… Siendo el Mediterráneo —el gran océano Atlántico todavía estaba siendo explorado— el peligroso tablero donde se disputaban la hegemonía marítima. 
 
    Durante un buen rato estudiaron el plano y hablaron sobre los pormenores de la campaña. El capitán se interesó especialmente por la forma de pago, que sería con una cantidad antes de partir para comprar suministros y todo lo necesario para él y sus hombres, y el resto a la vuelta, si todo salía a satisfacción. 
 
    Por petición expresa del capitán español y bajo la supervisión del duque, uno de sus funcionarios preparó con diligencia los documentos pertinentes. Se trataba de un asunto extraoficial, y a todos los efectos la galera de Ricardo Villalobos estaría realizando una misión para el rey católico cuando rescatase a María Quintana. En los papeles figuraba un pago simbólico como agradecimiento a la tripulación española por interceptar y eliminar unas galeras turcas que sembraban el terror en la bahía de Corona, ciudad aliada de Felipe II. Por lo tanto el capitán Villalobos sólo estaba cumpliendo con su deber de eliminar a los corsarios que amenazaban las posesiones de su rey. Aquello podía explicar su demora al desembarcar en Génova, pero en ningún caso podría achacársele la tardanza al cumplimiento de una misión para terceros. Cuando el asunto se hiciese público quizás a más de uno le parecería raro tanta coincidencia: el secuestro, el rescate y el pago del duque; pero los papeles eran lo importante y jamás se podría demostrar otra cosa. Además, el propio duque y el embajador español eran los primeros interesados en que el asunto no hiciese ruido hasta que la joven estuviese a salvo y de vuelta. 
 
    —Reuniré a la tropa y levaremos ancla mañana —dijo el español cuando estuvo todo claro como el agua. 
 
    —Brindemos por el éxito de la misión, capitán Villalobos, seréis un hombre rico. 
 
    Dicho eso Luguerio Riolffini sonrió siniestro y triunfal a la vez, más con los ojos que con la boca, como debió sonreír Lucifer tras conseguir que mordieran la manzana. 
 
    Tras el brindis el capitán se puso el sombrero, se despidió de todos y fue escoltado hasta la salida.
  
 
    —La verdad es que el trabajo está muy bien pagado —dijo Martín entre dos sorbos de vino. 
 
    Estaban Afonso, el capitán y él sentados en torno a una mesa en la Rueda de Oro, después de la visita al palacio. Despachaban entre los tres una jarra de buen vino y un delicioso plato de guisantes con tocino, todo ello pagado con el adelanto entregado por el duque. Villalobos les había contado el asunto y todos estuvieron de acuerdo en cumplir la misión ante semejante recompensa. 
 
    —Me imagino que el pequeño Riolffini estará desconsolado, no todos los días se casa uno con la hija de un grande de España, y que la rapten delante de tus narices escuece a cualquiera. 
 
    —Puede que la pequeña dama prefiera estar con los turcos —dijo guasón el portugués por lo bajini—, se les cree consumados amantes. 
 
    —No digáis tonterías —contestó censor el capitán Villalobos—, esa muchacha sería esclava para el resto de su vida. 
 
    —¿Desde cuándo os importan las nobles prisioneras, señor capitán? 
 
    —Desde que me pagan mil florines por traerlas de vuelta. 
 
    —Amén —Afonso se persignó con el pulgar. 
 
    Todos bebieron un buen trago mostrando aprobación generalizada. 
 
    Era por la tarde y la posada empezaba a animarse, cada vez más gente ocupaba las mesas y un grupo de músicos tocaba en un rincón. Estuvieron entretenidos en la posada durante bastante rato hablando de la misión, intercambiando opiniones y anécdotas. Según lo que le había contado el duque al capitán, había más gente de peso implicada en el negocio. El embajador Guzmán Martínez había sido el artífice de la idea de la boda, por lo que también estaba metido hasta el cuello y sumamente interesado en el rescate de la muchacha. Se encontraba allí por orden del rey Felipe con el objetivo de acercar Corona al dominio español; y aquel compromiso era la manera perfecta de hacerlo. Había tenido que viajar a Milán el mismo día que la galera española ancló en el puerto, pero antes de irse aconsejó al duque que pidiera la ayuda del capitán Villalobos. 
 
    —Así que al fin y al cabo el duque es sólo el pagador, el beneficio no deja de ser para el rey —comentó Afonso, que ya había acabado de comer y se recostaba en la silla, quitándose la porquería de las uñas con una pequeña navaja que, por costumbre, siempre llevaba en el forro interior del cinturón-. Ligarse a Corona significa otro puerto bajo dominio español entre Génova y Nápoles, además de buenas comunicaciones con Milán por tierra. Son todo ventajas. 
 
    —Exacto —confirmó Villalobos—. Y vete tú a saber si no hay dinero del embajador también por el medio, se juega mucho con esto.  
 
    Reía el capitán imaginándose los tejemanejes de palacio. Era bueno que de vez en cuando se compartiese el peligro y no sólo los soldados de infantería corriesen el riesgo de perder la cabeza. 
 
    —Se beneficie el rey o no —intervino Martín—, si todo sale bien nunca un abordaje nos salió tan rentable. Habríamos ganado más con este golpe que en toda la campaña. 
 
    —Sólo hay algo que no me convence —dijo el portugués arrugando un poco el ceño–, y es tener que cuidar del cachorro del duque. Ya tenemos bastante con nuestro pellejo. 
 
    —Su padre ya se ha ocupado de su seguridad —contestó Villalobos mientras rebañaba la salsa que quedaba en su plato con un trozo de pan y se lo llevaba a la boca—. También nos acompañará el capitán de la guardia del duque, veterano por el aspecto que le he visto. Un tal Lorenzo Leone, veneciano. 
 
    Se quedaron helados al oír aquello, casi atragantándose con el vino. 
 
    —¿Lorenzo Leone? ¿Estáis seguro, capitán? 
 
    —Sí, así se llama. ¿Por qué? ¿Le conocen vuestras mercedes? 
 
    Los dos amigos intercambiaron una disimulada mirada, incómodos. Había sido un error no contarle al capitán el asunto del espía antes de ir al palacio, y podría tomárselo muy a mal si se lo decían ahora. 
 
    No —dijo de pronto Afonso—, sólo de oídas.  
 
    El capitán apoyó los codos sobre la mesa acercándose a sus hombres y bajando la voz. 
 
    —¿Y habéis oído algo interesante sobre él?  
 
    —Poca cosa. Que tiene espías a su servicio en la ciudad para vigilar a criminales o supuestos traidores, me imagino. 
 
    —Claro, es el capitán de la guardia, es natural que quiera saber todo lo que ocurre. 
 
    —Sí, es natural… 
 
    Los soldados escondieron su nerviosismo llevándose las jarras a la boca. Se hacían mil preguntas sobre qué pasaría en el futuro viaje. Desde luego no se fiaban de ese Lorenzo Leone, aunque en una galera llena de españoles ellos tenían ventaja; tenerlo cerca les daba la oportunidad de vigilarlo o de ajustar cuentas. 
 
    —Martín —dijo el capitán—, parece que el nombre de Lorenzo Leone no le gusta nada a vuesamerced, a juzgar por la cara que habéis puesto. 
 
    —No es el nombre, señor capitán, sino su procedencia. No me gustan los venecianos. Seguro que es otro mal parido en esa sucia ciudad en donde a unos apestosos pantanos les llaman calles. 
 
    Rió Villalobos por la respuesta con una única y sonora carcajada. Tampoco le gustaban nada los venecianos. La verdad es que no le agradaba en extremo nadie que no fuese español y militar. 
 
    —A fe mía que además no son gente de fiar —continuó Martín—. Yo tuve un tío en la jornada del Castillo Nuevo, cuando los venecianos se negaron a socorrer a la guarnición española frente al ataque turco. Mi tío murió allí al igual que todos, como espartanos. Digno de ver. 
 
    —Famosa hazaña —rubricó el portugués. 
 
    —Y vil traición, por la sangre de Cristo. 
 
    Aún picaba esa historia en el ánimo de los españoles, cuando en el verano de mil quinientos treinta y nueve, la Santa Liga compuesta por España, Venecia y los Estados Pontificios reconquistó una antigua plaza veneciana en la costa de Dalmacia conocida como el Castelnuovo. 
 
    La alianza se disolvió tras la derrota frente a Barbarroja en la batalla naval de Preveza y Solimán aprovechó la situación para recuperar el castillo. Ante la inminente llegada de la flota turca, el maestre de campo Domingo Sarmiento pidió desesperadamente ayuda, pues sólo contaba con tres mil hombres para defender el lugar. La flota española estaba muy mermada y Venecia se apresuró a firmar la paz con el sultán y pagarle además un tributo de ducados de oro. Así el tercio de Sarmiento quedó solo, en una desproporción de doce a uno, combatiendo hasta morir durante un encarnizado asedio que le costó a Solimán miles de hombres. 
 
    Desde aquel suceso las tensiones entre España y la República de San Marcos crecieron como la espuma, viéndose más como nuevos enemigos que como antiguos aliados, disputándose el Adriático en una guerra política y económica de intrigas, cancillerías y embajadores. Todo ello para gozo del Turco, que se fortalecía con la falta de unificación en los Estados europeos.
Martín salió al jardincillo de la posada con ánimo de visitar las letrinas y despejarse un poco con el aire fresco. Las mesas cubiertas por el emparrado seco estaban repletas de gente, y una buena cantidad de rameras comenzaba a aparecer para embelesar a los viajeros adinerados que allí paraban. Ya era casi de noche y el jardín y la calzada contigua estaban iluminados por varios faroles que los vecinos encendían en la puerta de sus casas. 
 
    Las letrinas estaban sumamente concurridas esa noche, así que Martín decidió caminar un poco y aliviarse algo mas allá. Dejó atrás la posada y avanzó un trecho por un camino de tierra que desembocaba en la tapia de un convento, que se veía negro perfilado en la luz de la luna. Escuchó algo y vio las figuras de dos personas apoyadas contra el muro. Le pareció distinguir a un hombre que enterraba su rostro en los pechos de una meretriz, la cual reía con escandalosas carcajadas. 
 
    Se apartó un poco para no molestarlos, y tomando el convento como referencia para no perderse se acercó a una valla de madera que delimitaba un pequeño huerto; allí se desabrochó los gregüescos y orinó contra unos matorrales, con la única compañía de los grillos y algún ladrido lejano. 
 
    Rematada la faena se disponía a recorrer la calzada de vuelta a la posada cuando una mujer se cruzó en su camino. 
 
    —Hola, soldado —le dijo en italiano con voz seductora,  mostrando una bonita sonrisa. 
 
    Iba vestida con ceñidos ropajes que marcaban sus voluptuosas formas, y una falda blanca y corta dejaba ver sus piernas desnudas. Era morena, de unos veinticinco años y puta de libro.  
 
    —¿Estás solo? —le preguntó, mirándolo de arriba abajo—. ¿Necesitas compañía esta noche? 
 
    —Tengo asuntos que atender —contestó Martín, evasivo. Después de sus años en Milán y Nápoles sabía desenvolverse con bastante soltura en la parla italiana. 
 
    —Primero atiende este  asunto, y luego veremos. Soy lo que necesitas, soldado. 
 
    La mujer se le acercaba, acariciando con sus dedos el cuello de la camisa. 
 
    —Esta noche no —dijo él con firmeza. 
 
    Pero ella no parecía dispuesta a cesar en el empeño y echó mano a su entrepierna. 
 
    Martín apartó las manos de la mujer y trató de escabullirse, pero era más difícil que atravesar un cuadro de piqueros. La ramera le tiraba de las mangas mientras le proponía toda clase de perversiones. En otro momento quizás Martín hubiese sucumbido ante la implacable buscona —pues no cataba hembra desde hacía tres meses, durante la invernada de galeras—, pero esa noche necesitaba descansar, además de no estar precisamente sobrado de pecunia. 
 
    Finalmente, harto de ver que las palabras no calaban en aquella mujer, la apartó de un fuerte manotazo, tirándola al suelo. 
 
    —¡Maldito cerdo! —le increpó la ramera levantándose torpemente—. ¡Cabrón! 
 
    Martín hizo caso omiso y siguió su camino, pero desde el otro lado de la calle vio acercarse una sombra que avanzaba directamente hacia él. 
 
    —¿Os lo habéis pasado bien? —preguntó una voz desconocida y áspera. 
 
    Luego la sombra se acercó un poco más y la luz de un farol alumbró lo suficiente como para distinguirla con más detalle. Era un hombre alto y fuerte, moreno, con la cabeza rapada y una cicatriz que le mantenía el ojo izquierdo casi cerrado. Vestía de cuero y paño basto, como muchos de los matones de tres al cuarto que se alquilaban como sicarios o guardaespaldas en las tabernas portuarias. Le cruzaba el pecho un tahalí adornado con cruces del que colgaban una espada ancha y un cuchillo grande que casi parecía un machete. 
 
    —No sé a qué os referís, me habréis confundido con otro... 
 
    Martín quería salir de allí sin complicarse la vida. 
 
    —Parece que a este caballerete no le gusta pagar —dijo con guasa el matón, dejando ver una sonrisa repleta de dientes rotos. 
 
    La mano de Martín bajó hacia la empuñadura de su daga automáticamente. Mal asunto si el rufián de aquella ramera le pedía dineros sabiendo de sobra que no eran suyos, aunque aquel truco era común entre gente de esa calaña. La situación olía a chamusquina, era muy improbable que aquel hombre estuviese solo, porque en ese caso se hubiera buscado otra presa más fácil de amilanar y no a un tipo que ceñía espada, vestía coleto de soldado y sobre todo, era español. 
 
    Las sospechas de Martín pronto se aclararon, pues dos sombras más se acercaron calle abajo. El maleante de la cabeza rapada se giró hacia los recién llegados. 
 
    —Mira, Bertoldo, un español que no sabe que la carne hay que pagarla. 
 
    Al acercarse los dos hombres Martín vio que llevaban jubones granates con el escudo de la casa Riolffini bordado en el pecho. Eran soldados de la milicia local que habían acabado su turno, estaban borrachos y, lo peor de todo, compinchados con aquel rufián. 
 
    El tal Bertoldo se acercó riendo entre dientes mientras observaba a Martín. Era escurrido de carnes y su cara tenía un aspecto ruin, con la nariz hinchada y enrojecida. Llevaba un bonete con una ajada pluma verde en la cabeza, una botella en la mano derecha y la izquierda apoyada en el pomo de la espada; intentaba mantener su porte de arrogante matasiete aunque se le veía claramente afectado por el vino. Su acompañante iba vestido de la misma forma, salvo que en vez de bonete llevaba un gastado gorrillo de cuero. Se veía a la legua que aquellos miserables, dado el caso, no iban a batirse de uno a uno como los buenos, sino que eran de los que buscan querella cuando cuentan con superioridad numérica, no hay testigos y el riesgo es poco. Pero pese a que la ventaja en principio les pareciese abrumadora, no lo era tanto, y pronto iban a darse cuenta. 
 
    —Las normas están claras, español, debes pagar lo que has disfrutado. 
 
    —No he disfrutado de nada. 
 
    —La mujer dice que sí. 
 
    —Miente —contestó Martín con aplomo, acercando su espalda al muro del convento para evitar que lo rodeasen. Advirtió con alivio que ninguno llevaba pistola. No había mucha luz, y si mataba a uno con el primer antuvión, quizás pudiese zafarse de los otros dos y escapar de allí sin ninguna cuchillada en el cuerpo. 
 
    —Con un par de monedas para cada uno nos olvidamos del asunto.  
 
    Reían mirándose entre ellos mientras se acercaban abriendo un círculo en torno a Martín, rodeándolo. «Hoy no tenía ganas de batirme», se dijo éste, «pero me estáis calentando la sangre sobremanera»... 
 
    —¿Estáis dispuestos a morir por seis míseras monedas? —les preguntó con chulería. 
 
    —Puto español —masculló furioso el rufián—. ¡Te vamos a arrancar las tripas!  
 
    —No lo creo. 
 
    Martín respondió sin alterarse, a la vez que echaba mano a la empuñadura. Decidió jugársela y golpear primero, así aumentarían sus probabilidades de salir con vida. Se declinó por el tal Bertoldo, que era el que más cerca estaba, y pudo ver sus ojos de sorpresa cuando empuñó la daga y en una fracción de segundo le lanzó un tajo rápido como un rayo hacia la garganta. El italiano reaccionó pronto y esquivó el ataque, llevándose sólo una fea cuchillada en el mentón que derramó un hilo de sangre por su barbilla. Trastabilló hacia atrás blasfemando en italiano y todos desenvainaron las armas. 
 
    Perdiste tu mejor oportunidad, se dijo Martín. Uno contra tres era tarea difícil, sino imposible, incluso para él. Pero como le había dicho su padre más de una vez: si te van a matar mejor que sea matando, no hay mayor honor para un hidalgo y buen soldado que cuando se encuentren tu cadáver tenga la espada en la mano. 
 
    Así que se puso en guardia con las piernas separadas y la espada en línea con la mano que la empuñaba, la daga en la zurda cubriendo su izquierda y con el muro del convento a su derecha para proteger ese lado, esperando a que le cayese encima la lluvia de estocadas. 
 
    El miliciano le atacaba de frente y el rufián, arma en mano, intentaba rodearlo. Por suerte el tercero no tenía hueco para entrarle ya que sus compinches le estorbaban. Chocaron varias veces los aceros, que brillaban destacando en la oscuridad del callejón, el cling clang de las espadas se mezclaba con el sonido de las respiraciones agitadas y algún insulto suelto, alterando el sepulcral silencio de la noche. El español se cubría bien, parando estocadas con la daga y los golpes de tajo con los grandes gavilanes de la toledana, lanzando después rápidos contraataques para mantener a raya a los tres que lo acosaban. Martín quería llevarse al menos a uno por delante antes de que lo mataran a él, así que aprovechó un error del rufián para apartar su espada con un golpe de daga y, tras amagar un tajo con la diestra lanzó una estocada con un buen movimiento de muñeca. El matón gritó dos maldiciones, la primera de sorpresa y la segunda de dolor cuando la espada del español atravesó su jubón cruzándole el pecho y la camisa se le tiñó de sangre. Allí quedó tendido el rufián, que agonizó unos segundos y terminó por morir. Martín sintió que uno de los milicianos aprovechaba para entrarle a fondo buscándole el torso, y con dificultades paró una estocada que se deslizó por la hoja ensangrentada de su espada y rozó su coleto, sin lograr atravesarlo. Como respuesta lanzó unos terribles mandobles a derecha e izquierda para alejar a sus enemigos y todo volvió a la posición inicial. Tan sólo era cuestión de tiempo, el cansancio empezaba a hacer mella y dentro de poco no podría cubrirse de los otros dos. 
 
    En ese momento una voz familiar con acento lusitano retumbó a su espalda. 
 
    —¡Échate a un lado, Martín! 
 
    Al girarse vio al portugués venir corriendo y ponerse a su lado espada en mano, con la capa enrollada en el brazo izquierdo a modo de broquel. El capitán Villalobos también se unió a la fiesta, llevaba el acero desnudo y su pistola amartillada en la mano izquierda. Los dos italianos retrocedieron unos pasos al ver el siniestro y oscuro cañón del pistolete apuntarles a la cara. 
 
    —¡Tres contra uno, cobardes bellacos! —exclamó el capitán—.¡Ahora ya está mejor! 
 
    En cualquier otra ocasión, dispararle a un soldado del duque podría traerle muchos problemas, pero aquella noche no era el caso. Luguerio Riolffini seguro que podría arreglárselas con un par de guardias menos. 
 
    Los dos milicianos retrocedían lentamente, sin perder la cara; era obvio que ya no estaban tan dispuestos a batirse, pues recibir un balazo a corta distancia era mortal incluso llevando armadura. Martín aprovechó para lanzar dos rápidas estocadas contra el llamado Bertoldo, que era al que más ganas le tenía. El italiano consiguió bloquearlas con mucha dificultad, pues la segunda le alcanzó el cuerpo haciéndolo caer de culo al empedrado del suelo, perdiendo su espada que rodó con un ruido metálico por los adoquines. 
 
    El otro miliciano, al verse cercado por  el imponente portugués dio media vuelta y salió huyendo calle arriba perdiéndose en la oscuridad.  Bertoldo se levantó maltrecho palpándose el picotazo que había recibido, y después también salió corriendo mientras gritaba: «¡A mí la guardia!» a voz en grito. Uno había muerto y otro iba tocado, aunque nada que no solucionasen unos días de descanso y algunos puntos de sutura. 
 
    Por el camino que llevaba a la posada podían verse luces de faroles que se acercaban, y algunos curiosos se asomaban atraídos por el ruido de la lucha. 
 
    —Es mejor largarse antes de que venga una ronda —opinó el capitán. 
 
    Los tres desaparecieron enseguida entre las sombras de los callejones y caminaron ligeros hasta llegar al muro de una pequeña y solitaria granja, frente a la calzada que rodeaba el cementerio, cuyas tapias y panteones apenas se distinguían con tan poca luz. Allí se ocultaron detrás de un carromato cargado de heno y esperaron un rato. 
 
    —¿Qué ha pasado, Martín? —preguntó Villalobos, más resignado que enfadado, como un padre cansado de reñir a un hijo desobediente. 
 
    —Que me invitaron a joder y casi acabo bien jodido… Eso ha pasado. 
 
    El portugués lo miró con una media sonrisa asomando tras la barba de soldado; no era la primera vez que veía a su amigo involucrado en líos semejantes. 
 
    —Aparto la vista de ti un momento y ya riñes con media ciudad. ¿De verdad pensabas vencer a tres hombres y a oscuras? Estás loco, Martín… 
 
    —Eran simples ladrones y por suerte no tenían buena mano. Estaban compinchados con las putas para robar a los viajeros de la posada. Ya he visto el mismo truco otras veces: asaltan a los extranjeros, que poco pueden hacer para defenderse al no conocer a nadie, luego reparten el botín entre los guardias y se cubren las espaldas unos a otros en caso de ser denunciados. 
 
    —La ciudad es peligrosa por las noches —dijo Villalobos—. Suerte que salimos a mirar y os encontramos. 
 
    El capitán se levantó y se cercioró de que no había nadie a la vista. Todo estaba tranquilo y en silencio. 
 
    —Volvamos —sugirió—, no creo que haya nadie buscándonos. Esos perros estaban ebrios y no darán parte al puesto de guardia, tendrían que dar muchas explicaciones. 
 
    Como casi cualquier ciudad de Europa, Corona no era un sitio seguro. Adentrarse por las calles después del anochecer era hacerlo con un ojo en la nuca y la mano en la empuñadura de la espada. La noche albergaba la peor recua de rufianes imaginable. Todos buscaban el dinero fácil, ya fuera robando, dando estocadas por encargo o buscando alguna querella gratuita para aliviar a un infeliz del peso de su bolsa. 
 
    Se pusieron en marcha dando un pequeño rodeo, evitando las callejuelas más concurridas. Al llegar a la Rueda de Oro ya no quedaba nadie en el jardincillo ni en la entrada, así que tras despedirse del capitán Villalobos los dos amigos recorrieron el camino hasta el lugar donde se alojaban. Caminaron nerviosos con la barbilla encima del hombro, temiendo otro mal encuentro. Pero no hubo nada.
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    IV 
 
      
 
    
Se celebraba el día del patrón en la ciudad de Corona, pero no era momento de fiestas para el capitán de la guardia Lorenzo Leone. 
 
    Iba a tener lugar un banquete en el palacio ducal, y la gente invitada había llegado por la tarde con sus mejores galas. Aunque eran días tristes para el duque Luguerio, éste siempre intentaba guardar las formas ante sus súbditos y semejantes. Daba la impresión de que para el ostentoso duque no existiese otra motivación que la de disfrutar de fastuosas fiestas y gozar de los favores de jóvenes prostitutas. 
 
    La presencia en Corona de tanto gentilhombre de calidad estaba justificada por el deseo de Luguerio de mostrarles a su hija Valentina, quien había enviudado recientemente de su desafortunado esposo: un adinerado hidalgo napolitano, fallecido por culpa de una infección en la sangre. Valentina, cumplidos ya los veintiséis y relativamente hermosa, era paseada entre los nobles italianos que la miraban con una mezcla de lujuria e interés. Quizás allí se encontrase el pretendiente adecuado para volver a desposarla. Todos eran conscientes de ello, y en las expresiones de sus caras se evidenciaba el deseo de echar mano al suculento pastel que representaba la riqueza de la familia Riolffini. 
 
    El duque le dejaba creer a cada uno de sus invitados que sería el elegido, pero en su mente ya se había decantado por un perfecto pretendiente: otro noble español, hijo del gobernador del Milanesado, que terminaría de tejer la alianza entre su familia y la nobleza castellana. 
 
    Lorenzo, fingiendo una indisposición y tras mucho insistir, había conseguido el permiso del duque  para ausentarse del banquete, pues sus planes para aquella noche eran otros. Había visitado al tesorero de palacio con la excusa de necesitar cien florines para un asunto oficial. El duque no sabía nada, pero Lorenzo esperaba que la cosa no saliese a la luz al menos hasta después de lo que pensaba hacer, para entonces ya daría igual. 
 
    A medianoche la fiesta llegaba a su cenit. Tras celebrar la misa de la tarde, los invitados cenaron un copioso banquete en el gran salón de palacio. Ahora todos bebían y bailaban. Había músicos, enanos vestidos con grotescos disfraces de bufón y rameras de todos los rincones de Corona que hacían las delicias de los comensales. Luguerio estaba en su salsa, movía los hilos de todas las marionetas que allí le reían las gracias y le adulaban hasta el extremo. Sus fiestas eran muy populares y a menudo asistía gente de múltiples ciudades. Había artistas florentinos, ricos mercaderes venecianos, nobles de Ferrara y Verona. Todos comerían y beberían hasta saciarse y la noche terminaría en una generalizada orgía. Los representantes de la Iglesia solían mirar hacia otro lado cuando alguna de estas bacanales tenía lugar, e incluso algunos participaban. La fiesta más célebre de las organizadas por el duque era la mascarada del Día de Todos los Santos. En ella, los participantes tenían prohibido retirar sus máscaras o pronunciar palabra alguna, y sólo estaba permitido el lenguaje corporal. Luguerio decía que las sensaciones despertadas durante la mascarada eran una celebración de la vida, en una fecha usualmente conectada al invierno y a la muerte. 
 
    Desde un balcón Lorenzo pudo ver el salón donde el duque y sus invitados bailaban, bebían y reían en desenfrenado frenesí. La estancia era la más hermosa del palacio, franqueada por columnas de mármol y ventanales cubiertos de cortinajes con brocado púrpura. El techo abovedado estaba adornado con un imponente fresco cuyos colores el tiempo había empalidecido un poco. Sin duda aquel salón era un marco perfecto para la magnificencia de tan distinguidos invitados. 
 
    «Cuánta hipocresía…» Pensó el veneciano tras recorrer con los ojos a todos los asistentes. Nunca había soportado a los nobles y sus fiestas, incluso el cardenal Rimaldi retozaba con una ramera encima de una mesa, remangada la sotana y ebrio de pecar. Era tal la desvergüenza de todos que a Lorenzo le parecía repugnante. Vomitivo. Aunque lo mismo debían de pensar ellos de él. Un sucio soldado con las manos manchadas de sangre, como un servil perro de caza. Pero Lorenzo no cambiaría las tornas ni aunque pudiese. Prefería ser un oscuro mercenario antes que un arrogante príncipe que invita a su casa a gente que odia sólo para ganarse sus favores. 
 
    Como hombre curtido Lorenzo sabía que así funcionaba el mundo, gobernado por los más indignos y menos honrados. A los demás les quedaba salir adelante con la inestimable ayuda de la hoja de una espada, que al menos, era recurso al que todo hombre capaz podía acudir cuando no había otra cosa mejor. 
 
    Aprovechando el éxtasis de la fiesta, Lorenzo abandonó el palacio sin ser visto. La música, las voces y las risas de dentro precedieron al sepulcral silencio de la noche en cuanto salió a los jardines. Mientras se alejaba, veía como en el exterior la luz anaranjada que alumbraba el salón salía por los ventanales recortando la forma del palacio en la oscuridad, como si hubiese un incendio en la cima de la colina. 
 
    Tenía una cita con una persona a la que no deseaba ver en absoluto, pero las circunstancias lo exigían. Esa persona se llamaba Francesco Vasari y era un hombre muy poderoso en Corona. No porque tuviese un fuerte ejército a su servicio o porque fuese extraordinariamente rico, sino porque poseía un bien valiosísimo: información. 
 
    Durante años el señor Vasari había construido un entramado de agentes que trabajaban para él. Era un famoso armador, varias naos repletas de mercancías navegaban hasta los confines del mundo, enriqueciéndolo con cada viaje. Todo lo que entraba y salía de la ciudad llegaba hasta sus oídos. Marineros, prostitutas, taberneros, tahúres y demás calaña que frecuentaba el distrito portuario estaban a su servicio en calidad de informadores, por lo que raramente se le escapaba algo. Francesco Vasari representaba ese nuevo estamento social que estaba surgiendo con fuerza, y que lenta pero inexorablemente iría igualando a la nobleza en poderío y riqueza. Banqueros, cambistas, armadores y demás negociantes llenaban sus bolsillos siendo astutos hombres de negocios, metiendo mano a la ruta de especias de las Indias Orientales y espoleados especialmente por las oportunidades que se abrían en el nuevo mundo que acababa de ser descubierto al otro lado del océano. 
 
    Lorenzo iba a pedirle ayuda aun en contra de su voluntad, pero se le acababa el tiempo y no había elección. Además existía alguna posibilidad de que Vasari supiese quién era el asesino de Renato Coccia. 
 
    Era una situación delicada, pues las relaciones entre el duque Luguerio Riolffini y Francesco Vasari se habían deteriorado mucho unos meses atrás, y Lorenzo tenía parte de la culpa. El asunto había comenzado el pasado invierno. Vasari gustaba de acompañarse de un gentilhombre marsellés que le lamía el culo y le reía las gracias. Éste tenía por apellido La Chapelle, y sin saberlo era conocido en todas partes como Chapeleto, que en italiano significaba algo como chapero o bujarra.  Los dos paseaban juntos por la arboleda que rodeaba el palacio y frecuentaban la plaza de la catedral donde se reunían las damas que salían de misa, acicalados hasta lo ridículo para intentar rebañar algún pedazo de aquella olla caliente que eran las reuniones de dueñas, sirvientas y demás solteronas. 
 
    El caso es que por razones completamente comprensibles el duque Luguerio odiaba a Francesco Vasari y a su estirado acompañante, por lo que ideó uno de sus macabros planes que tanto le divertían. Tras varias provocaciones consiguió organizar un duelo entre Lorenzo y el marsellés, que encima se las daba de consumado espadachín. Por no verse en descrédito el marsellés aceptó un duelo a primera sangre. 
 
    La cita tuvo lugar en el propio palacio ducal, en un salón que por su mampostería tenía el aspecto de antigua mazmorra medieval y que era utilizado para combates o divertimientos similares que entretenían al duque y a sus amigos, que incluso apostaban a favor de algún u otro duelista. El duque mostró sorpresa e incluso se disculpó —aunque por dentro sentía sumo regocijo— cuando Lorenzo le abrió el pecho de par en par a aquel pobre caballero en menos de un minuto. Francesco Vasari lo presenció todo y estuvo al límite del llanto, viendo que se reían de él hasta los enanos bufones del palacio. 
 
    Desde aquel día el odio entre el duque y el famoso armador había crecido, y no era raro que Luguerio Riolffini enviase a Lorenzo junto a media docena de guardias a vigilar los negocios de Vasari de vez en cuando, sin ahogarlo del todo y aceptando sobornos frecuentemente.
Por eso ahora Francesco Vasari le había pedido tal cantidad de dinero por su ayuda, para cobrarse los meses de extorsión. 
 
    Bien embozado, calado el sombrero y con el saquillo de cien florines apretado contra el pecho, Lorenzo se internó en el puerto en dirección a la casa del armador Vasari. 
 
    Por las calles de la ciudad también se celebraba el día del patrón. Pasaban comparsas con muchachos disfrazados que cantaban y tocaban instrumentos. Otros iban vestidos de pájaros, agitando sus plumas multicolores mientras danzaban iluminados por las ondulantes llamas de las antorchas. Corona era peligrosa durante las celebraciones. La gente bebía y muchos malintencionados enmascarados  aprovechaban la fiesta para delinquir impunemente, ya que no había suficientes guardias para controlarlo todo. 
 
    Evitó la atestada plaza del mercado, en donde la gente asistía a una representación teatral de artistas disfrazados, equilibristas y bufones. Avanzó por la conocida calle de los comerciantes de seda, donde se topó con cuatro hombres que discutían sobre una deuda. Hablaban a gritos con voces roncas y aguardentosas, tenían pinta de marineros o matones locales. Al pasar a su lado le observaron como si se preguntasen si llevaría dinero suficiente como para que valiese la pena intentar el robo. El caso es que sí que lo llevaba, así que Lorenzo mantuvo la mano cerca del puño de la espada y adoptó la expresión más feroz de la que era capaz su semblante. 
 
    Los borrachos no debieron convencerse del todo, pues lo dejaron marchar sin molestarlo. Fue un alivio para el veneciano, pues aunque aquellos hombres no suponían un adversario formidable, eran cuatro, quizá demasiados. 
 
    Llegó casi al final del puerto y, torciendo por una oscura calle llena de gatos que buscaban ratones y restos de comida entre las basuras llegó a la casa de Francesco Vasari. 
 
    El adinerado armador vivía en una casa grande al final del distrito portuario. Estaba rodeada por una elevada muralla de piedra cubierta de enredaderas. La vivienda funcionaba también como oficina, y al guardar allí numerosos bienes valiosos no era raro ver siempre a tres o cuatro hombres armados custodiando el lugar. 
 
    Lorenzo rodeó el edificio siguiendo la verja de hierro que cerraba el jardín hasta las escaleras que conducían a la puerta trasera, pues ésta no estaba iluminada con farol como lo estaba la principal. Golpeó tres veces el aro de bronce y, tras esperar unos segundos, una luz apareció tras los vidrios de la ventana contigua y la puerta se abrió delante de él. 
 
    Un hombre de gruesa figura le alumbró el rostro con una lámpara. Lorenzo retrocedió unos pasos instintivamente, si alguien le desease mal sería muy fácil atacarlo mientras la luz le cegaba los ojos. 
 
    —Os esperan, capitán Leone. Seguidme. 
 
    En una ciudad como Corona y metido en negocios a esas horas toda precaución era poca. Lorenzo siguió a aquel hombre sin darle la espalda y con una mano aferrando la empuñadura de la daga. A los pocos pasos se percató de que al otro le tintineaba hierro debajo de la ropa, iba armado, así que no era un simple sirviente. 
 
    Tras recorrer unos intrincados corredores llegó al despacho. Francesco Vasari lo esperaba sentado tras un escritorio de caoba mientras jugaba con un cortaplumas enjoyado. Varias lámparas iluminaban la estancia, que estaba adornada con trofeos de caza, pinturas enmarcadas en las paredes y varias estanterías con libros y pergaminos. En la mesa se amontonaban legajos y voluminosos libros de contabilidad, así como balanzas, pesas, tinteros y demás instrumentos para hacer cuentas. 
 
    En cuanto Lorenzo entró en el gabinete, el otro hombre cerró la puerta y se quedó fuera para alivio del veneciano, que soltó la empuñadura de la daga y se quitó el bonete, dejándolo sobre el escritorio. 
 
    Vasari lo invitó a sentarse y los dos se miraron durante unos largos segundos en los que ninguno dijo nada. El armador era un hombre con un aspecto muy común, de mediana estatura y complexión delgada. Su cara, alargada y algo demacrada, mostraba unos marcados pómulos que aún se acentuaban más por la fina perilla que cubría su mentón. Era calvo, y unos grasientos rizos se le arremolinaban detrás de las orejas. Vestía de calidad, ya que podía permitírselo, con un jubón morado, camisa blanca de cuello almidonado y medias verdes sujetas por unas calzas con grandes botones laterales. 
 
    Para Lorenzo no era más que un chupatintas cualquiera. Feo, de los que pretenden quedar bien con todo el mundo fracasando siempre. Un hombre de los que lamen el culo de los que tienen por encima y humillan en cuanto pueden a los que tienen por debajo. Miserable, aprovechado y avaricioso. 
 
    Francesco Vasari sacó de una estantería una botella de licor y dos vasos de cristal, los llenó hasta arriba y ofreció uno a Lorenzo. 
 
    —Es una bebida proveniente del norte —dijo—. Es fuerte, pero sabrosa. Por favor, os ruego que compartáis un trago conmigo. 
 
    Lorenzo apenas mojó los labios y dejó el vaso de nuevo en la mesa. No estaba allí para emborracharse ni para perder el tiempo, así que fue directo al grano. 
 
    —Me gustaría zanjar este asunto cuanto antes, don Francesco. 
 
    El otro lo miró durante un momento mientras degustaba el licor y asintió con la cabeza. 
 
    —De acuerdo, capitán Leone, pero antes de nada. ¿Habéis traído lo que os pedí?... Ya os dije esta mañana que mi ayuda tiene un precio. 
 
    —Por supuesto —Lorenzo extrajo el saquillo de debajo de su capa y lo dejó sobre el escritorio—... Cien florines de plata por vuestra ayuda. Ése era el trato. 
 
    A Francesco Vasari debió de gustarle lo que veía pues una sonrisa se dibujó en su cara acentuando su aspecto de sanguijuela. Metió las manos en el saquillo, sacando algunas monedas y mirándolas con curiosidad. Brillantes, frescas y recién acuñadas. 
 
    —Debe de ser un negocio importante para vos si estáis dispuesto a pagarme esta suma de dinero. 
 
    —Lo es. Ahora decidme, don Francesco…¿Estáis interesado? 
 
    —Desde luego. Habladme de lo que proponéis.
La entrevista duró al menos una hora, y a Lorenzo lo descorazonaba la sensación de que ni siquiera aquella inversión iba a ser de utilidad. El armador Vasari sin duda sabía muchas cosas, pero no la identidad del asesino de Renato Coccia. Era muy probable que tarde o temprano se enterase, pero para entonces Lorenzo estaría en una galera española lejos de allí, y quizás esa información ya no tendría ningún valor. 
 
    De todos modos nada era seguro todavía, así que Lorenzo decidió seguir adelante con su plan. 
 
    —Lo que me pedís es muy arriesgado, capitán Leone, podría costarnos la cabeza a los dos.  
 
    Lorenzo notó que Vasari sudaba abundantemente, no sabía si causado por la importancia de la conversación o por los tres vasos de licor que se había bebido, pero se limpiaba continuamente la frente con un pañuelo de seda. 
 
    —Todo tiene sus riesgos, don Francesco, pero para eso contáis con esa escolta de cien soldados de plata. 
 
    Sonrió a medias Vasari, mientras jugueteaba de nuevo con el cortaplumas. 
 
    —Si una cosa es cierta, y vos lo sabéis bien, señor Leone, es que en este desdichado tiempo nuestro el dinero todo lo puede. Compra voluntades y hace a la gente hablar sobre cosas que no vieron y que otros no hicieron. Así que... 
 
    —No os pido falsas confesiones de alguno de vuestros rufianes del puerto —le interrumpió Lorenzo—. Ésos venderían a su madre por una jarra de vino. Os pido un compromiso serio, y por eso os he pagado lo que me pedíais pese a ser una importante cantidad. 
 
    —Y yo os ayudaré. Haré todo lo que esté dentro de mis posibilidades. Como sabréis, últimamente los impuestos me ahogan, así que espero vuestra colaboración en ciertos asuntos. 
 
    El tono en las palabras de Vasari revelaba cierto rencor, todavía estaba dolido por el reciente duelo con el caballero marsellés y ahora aprovechaba la situación para ganar ventaja en el complicado terreno del poder y las influencias. Pero Lorenzo estaba preparado para eso, durante todo el día una voz en su interior le había dicho que aquella cita con Francesco Vasari era un error. Aun así se había arriesgado, aun sabiendo que el ambicioso armador iba a pedirle algo más que dinero. 
 
    —No creeréis que soy un ingenuo, ¿verdad? –preguntó el veneciano con dureza. —Sé que sois uno de los hombres más ricos de Corona, y ya hago la vista gorda con vos más de lo que os merecéis. 
 
    Vasari se acabó otro vaso de licor de un trago y sonrió forzosamente tratando de parecer más amable. Su frente se llenaba cada vez más de pequeñas gotas de sudor. 
 
    —Como vos bien sabéis, para gente como nosotros nunca es suficiente. Vuestras visitas a mi negocio son cada vez más frecuentes y desde luego muy molestas. Me gustaría que eso acabase. 
 
    —¿Son ésas vuestras condiciones? —Lorenzo parecía considerarlo. 
 
    —Así es —dijo el armador—, y ya veis que son más que razonables. Tan sólo trato de atender el negocio que tanto esfuerzo me ha costado sacar adelante. 
 
    —Si me ayudáis me comprometeré a hacer que el viento os sea favorable. 
 
    —Me alegran vuestras palabras, y brindo porque nuestros futuros negocios nos sean fructíferos a ambos. En este mundo cruel los inteligentes debemos aliarnos. 
 
    Francesco Vasari se levantó y se acercó a la ventana, desde donde se oía pasar unos jinetes por el empedrado de la calle. 
 
    —El trato me acomoda, don Francesco, pero recordad, cuando pago por algo exijo resultados. 
 
    —Descuidad, capitán Leone. 
 
    Lorenzo se puso en pie haciendo ademán de irse. En ese momento algo cambió dentro de él, haciéndole sentir un instinto animal. Salvaje. 
 
    Un destello brilló en sus ojos que se convirtieron por un instante en los del asesino que algún día fue. 
 
    Con aquel impulso y sin darle mas vueltas, sacó la pistola que llevaba ya bien cebada en su cinturón. Con la mano zurda agarró a Vasari por el cuello del jubón y lo empujó contra la estantería haciendo temblar los libros. Apoyó el frío cañón en la sien del sudoroso Francesco, que a su vez miraba al veneciano con ojos de terror mientras chorretones de sudor le caían por la frente. 
 
    A esa distancia podía notar su aliento, que olía a alcohol. 
 
    —No soy ningún estúpido, Vasari. Yo mando en esta ciudad, no lo olvidéis nunca. Puedo hacer que mis hombres os desuellen  en un frío calabozo donde a nadie le importe oíros gritar. Si por alguna remota razón se os ocurre traicionarme, volveré, os arrancaré el corazón y se lo daré de comer a mis perros. 
 
    Mientras decía aquello Lorenzo calibraba todas las posibilidades. En caso de que el sudoroso armador gritase para alarmar a sus esbirros le abriría la gorja con la daga, descargaría la pistola contra el primero que abriese la puerta, después rompería el ventanal con la culata y huiría por allí. Si todo se torcía era un buen plan. 
 
    —P-p-por favor, capitán Leone. ¿Cómo podéis insinuar q-que yo haría t-t-tal cosa? 
 
    —Lo insinúo, don Francesco, porque como habéis dicho el dinero puede comprar las voluntades con facilidad. 
 
    Lorenzo apretó un poco, acercándose todavía más a la cara del espantado Vasari, que temblaba como un ratón asustado. 
 
    —M-mi voluntad ya está co-comprada para vuestro propósito. 
 
    —Eso espero, porque como crea que me habéis robado e insultado, os mataré a vos, a todos vuestros amigos y seres queridos. ¿Está claro? 
 
    —Capitán, por f-favor soltadme, esto es innecesario. No os traicionaré, lo juro. 
 
    Tras unos segundos, finalmente Lorenzo soltó a Vasari, que se recompuso cuanto pudo para mantener su dignidad. 
 
    —Ahora que estoy seguro de que nos entendemos debo irme, don Francesco. Espero noticias de vos. 
 
    Vasari seguía temblando y se quedó callado sin decir nada, mirando con ojos asustados los movimientos de Lorenzo mientras éste daba media vuelta y se iba de allí.
  
 
    Al día siguiente Lorenzo paseaba como un fantasma por los desiertos salones de palacio. Tras el banquete y la desenfrenada fiesta los invitados se habían retirado a sus aposentos, dejando las diáfanas estancias del comedor completamente vacías, sin vida, con el único y siniestro sonido de un enorme reloj de péndulo que marcaba las horas. 
 
    Como una negra sombra Lorenzo caminaba acompañado por el eco de sus pasos, buscando a sus fantasmas por los oscuros rincones. Pensaba en la reunión con Vasari, en el extraño impulso que lo había poseído para amenazar a aquel hombre de tal modo. ¿Había hecho bien? Imposible saberlo. Sus años como mercenario le habían enseñado que muchas veces era mejor ser temido que respetado, y quizás éste era uno de esos casos pero... ¿Cómo estar seguro? Sólo el tiempo tenía esa respuesta, y de todas formas, ya no había vuelta atrás. 
 
    El péndulo marcó la hora del ave María y en un par de horas la galera española debía poner rumbo a la isla de Sarissa. Lorenzo estaba nervioso, pero a pesar de la serie de desgraciados acontecimientos sucedidos aquella semana un ansia por la aventura le aceleraba el pulso. Quería desempolvar sus viejos huesos de soldado y demostrar que no estaba acabado. Hacía mucho tiempo que no se le presentaba algo como aquello, y un espíritu renovado y juvenil recorría sus venas. 
 
    Salió a los jardines en busca de aire fresco, como si las habitaciones de palacio le causaran claustrofobia. 
 
    Todo estaba tranquilo, se oía el canto de innumerables pájaros y el sol brillaba alto en un cielo sin nubes, que aquella mañana era de un color azul intenso. 
 
    Lorenzo paseó lentamente entre el laberinto de setos. Estatuas blancas de sirenas y tritones lo observaban. El suave rumor de las fuentes hacía que se calmaran sus nervios. Se adentró en un camino rodeado de frondosos árboles cuando vio al duque acercarse, acompañado por dos pajes. A Lorenzo le sorprendió verlo despierto tan temprano después de una fiesta, pero al observarlo  más de cerca se percató de que algo le ocurría a Luguerio Riolffini. Caminaba apoyado en uno de sus pajes, estaba más pálido que de costumbre y sus ojos brillaban febriles. Parecía un anciano octogenario. 
 
    Sin duda, los años no perdonaban y los excesos en sus fiestas empezaban a castigarlo duramente. La estampa del duque ya se alejaba de la que mostraban los retratos colgados en los salones de palacio, revestido de armadura y portando bengalas de mando, con una mirada joven y llena de ambición. En su juventud, Luguerio Riolffini había sido un ejemplo del perfecto cortesano. Instruido en el oficio de las armas y de la caballería, pero también en la poesía y la música, el baile y la pintura. Todo aquello estaba lejos ahora y, día tras día, su vitalidad se veía mermada. 
 
    La antigua fama que tenía el duque como hombre de gran fortaleza estaba completamente justificada. Un claro ejemplo de ello fue la ocasión en la que el duque y su escolta fueron atacados por unos enmascarados mientras su carruaje estaba detenido en una famosa fuente cerca del palacio. El antiguo capitán de la guardia cayó abatido en la refriega y  también algunos guardaespaldas, incluso el duque tuvo que meter mano a la espada para salvar su vida, y pese a que recibió tres graves heridas, los enmascarados no consiguieron acabar con él. 
 
    Mucho se discutió y se especuló sobre quién estaba detrás de aquel atentado, y casi todas las miradas apuntaron a un noble calabrés, el conde de Montalto, con el que Luguerio Riolffini tenía una antigua rivalidad. Nunca se supo con certeza, pero aun así aquel calabrés murió de un ballestazo en un trágico accidente de caza. Aquello demostraba también que el duque Luguerio no se andaba con delicadezas, y ni olvidaba ni perdonaba una afrenta. 
 
    El duque llegó hasta donde se encontraba Lorenzo y ordenó bruscamente a sus pajes que los dejaran solos. El veneciano se apresuró y le ofreció su brazo para apoyarse. 
 
    —¿Se encuentra bien, mi señor? 
 
    —He dormido mal y me he destemplado… Sólo eso —contestó Luguerio Riolffini después de toser violentamente. 
 
    Caminaron despacio entre los árboles de los jardines, lejos de oídos indiscretos, hasta sentarse en unas sillas de mármol dispuestas alrededor de una fuente. 
 
    —Amigo Lorenzo, ya sabes que esta tragedia puede suponer mi ruina. Los orgullosos españoles podrían pedir mi cabeza por la pérdida de esa joven e incluso culparme de haberla vendido yo mismo a los turcos… ¿No es una locura? Hasta semejantes extremos hemos llegado. 
 
    —Encontraré a esa joven, mi señor. 
 
    —Si no conseguimos traerla y la familia Quintana exige una compensación, ¿qué podríamos hacer?... Les bastaría con declararnos en desgracia para que nuestros enemigos, que sin duda aparecerían como buitres, me despojaran de mi ducado. Italia es un nido de víboras. 
 
    El duque escupió al suelo, lo que le provocó otro fuerte ataque de tos. 
 
    —Mi querido Lorenzo —prosiguió—, ¿recuerdas lo que les sucedió a los príncipes italianos que traicionaron a los españoles? 
 
    —Lo recuerdo. 
 
    —Se han convertido en una nación tan poderosa que nada se puede hacer contra ellos. Por eso es esencial tener su favor y no deberles nada, o de lo contrario te lo reclamarán y estarás en sus manos. ¿Te das cuenta de cómo funciona el mundo? Los mismos que pueden arrebatármelo todo son los que pueden salvarme. 
 
    —Entonces, mi señor... ¿Creéis que ha sido buena idea encargar a unos españoles esta misión? 
 
    —¿Y a quién si no? ¿A la mala banda de milicianos que tenemos en la ciudad? Tú mismo me lo dices siempre. Son vagos, bebedores… 
 
    —Y otras cosas peores, mi señor. 
 
    —Además, tardaríamos dos semanas en reunir una buena tripulación para semejante propósito. ¿Y el barco, alquilado al bastardo de Vasari? Ni hablar… Dios ha querido que ese capitán apareciese ante mi puerta en el momento oportuno. Oh... ¿No recuerdas la cara del estúpido Villalobos cuando le hablamos de proteger la reputación de una familia española y de la cruzada contra los turcos? Ven su lucha como si los ejércitos de Cristo marchasen contra las huestes de Lucifer. Se creen los salvadores de la cristiandad. El honor de los españoles es como un reloj de arena, en cuanto lo mencionas, se les vacía el cerebro y se les llena el corazón. 
 
    Lorenzo lo sabía muy bien. Él mismo había visto alguna vez cómo los españoles preferían morir antes que ver sus reputaciones mancilladas. Incluso una vez, un capitán no se atrevió a sugerir la rendición a sus hombres, que estaban ampliamente superados en número, por miedo a que éstos lo mataran a él. 
 
    —Son gente brava —reflexionó el veneciano—, cumplirán la misión. 
 
    —Eso espero. 
 
    —Además, Dios está con nosotros. 
 
    —¡No seas necio, Lorenzo! —replicó contrariado el duque, que no compartía los arrebatos piadosos de su guardaespaldas—. En la guerra sólo los ignorantes piensan que Dios está siempre de su parte. Si eso fuera cierto el Altísimo no hubiera poblado el mundo de infieles que nos atacan y nos atormentan. ¿Qué Dios cruel nos rodea de tentaciones y placeres que nos hacen sentir vivos y los considera después condenación de nuestra alma? 
 
    Aunque lleno de rabia por dentro al veneciano no le quedaba otra que tragarse las palabras de Luguerio sin rechistar. El estilo de vida epicúreo del duque no le agradaba, y abandonadas desde hacía tiempo las prácticas religiosas salvo en escasas ocasiones, lo creía cada vez más cerca del diablo. 
 
    —Por cierto, mi hijo Próspero… 
 
    —¿Qué le ocurre?  
 
    —En un principio me negué a que formara parte de la misión, pero él insiste enormemente en que quiere probar su valentía. No le culpo, pues yo mismo tuve los mismos sentimientos a su edad, y tarde o temprano tiene que convertirse en un hombre. Debe demostrar arrojo o será débil para los ojos de sus enemigos. Tú más que nadie sabes los peligros que entraña este viaje, por eso quiero que lo protejas contra todo mal. Devuélvemelo vivo. 
 
    —Lo haré, mi señor. Lo defenderé con mi vida si es preciso. 
 
    —Sé que lo harás. No dejes que entre en batalla por mucho que insista, que luchen los españoles. Él es demasiado valioso, sobre todo ahora. 
 
    Al duque le costaba incluso hablar. Lorenzo nunca lo había visto tan deteriorado. Cada vez tenía más tos y olía a fiebre. 
 
    —Aunque mi hijo Próspero no es ni de lejos su hermano mayor Alejandro —siguió diciendo—, también es joven y gallardo, pues es mi sangre la que corre por sus venas. Además a mi heredero le gusta demasiado la guerra. Hay que asegurar la línea sucesoria en caso de que algo malo le ocurriera. Necesito que Próspero se case con esa muchacha para vincular a mi familia con los poderosos españoles. Prométeme que lo protegerás, Lorenzo. 
 
    —No os preocupéis, mi señor, podéis confiar en mí. 
 
    Luguerio esbozó su siniestra sonrisa de víbora. 
 
    —Creo que no me entiendes, Lorenzo... —Puso una mano temblorosa cargada de relucientes anillos en el hombro del veneciano—. No vuelvas aquí sin mi hijo y la mujer en condiciones de casarse. 
 
    Lorenzo no dijo nada, sólo movió la cabeza afirmativamente, con un movimiento tan leve que casi fue imperceptible. El duque rió en susurros y le palmeó la espalda. Finalmente le pidió ayuda para levantarse y volver dentro de palacio. Caminaron juntos hasta donde se encontraban los pajes sin decirse ninguna otra palabra. Nunca más volverían a hablar.
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “La mar no sufre necios ni perezosos, porque conviene al que allí anda ser muy vivo en el negociar y 
 
    diligentísimo en el navegar. La mar es casa de pecadores y refugio de malhechores, porque en ella á 
 
    ninguno dan sueldo por virtuoso ni le desechan por travieso. La mar disimula con los viciosos, mas no es 
 
    amiga de tener consigo cobardes, porque en mal punto entra en ella el que es cobarde para pelear y 
 
    temeroso de navegar” 
 
      
 
    Antonio de Guevara   1539 
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Hacía un día soleado y caluroso, típico de Italia en verano. La bóveda azul del cielo se fundía con el mar, que se presentaba calmo como un plato hasta donde alcanzaba la vista. 
 
    Martín y su amigo el portugués esperaban en el embarcadero junto a los demás soldados y marineros. Algunos pasaban el rato sentados sobre sus mochilas y baúles de equipaje, charlando y jugando a los dados sobre la piel de un tambor mientras bebían de una bota de vino. Otros paseaban impacientes, mirando distraídos al horizonte. Graznaban las gaviotas por encima de sus cabezas y el olor a madera mojada se mezclaba con el de la brea y las verdosas aguas del muelle. 
 
    Para ocultar la expedición de ojos curiosos, el duque Luguerio y el capitán Villalobos establecieron que la galera española levantaría ferro en un espigón situado bajo el castillo del puerto, cuyo uso estaba permitido sólo a algunas embarcaciones y tras pedir previo permiso. Allí no había ciudadanos entrometidos ni marineros de otros navíos, por lo que el lugar era adecuado. 
 
    La tropa estaba ansiosa por navegar, una nueva campaña siempre creaba expectativas de un cuantioso botín. Muchos se habían quedado ya con las manos vacías después de visitar todos los garitos de juego y los burdeles de la ciudad. 
 
    Apoyados en un muro de piedra calentada por el sol, varios guardias de la ciudad charlaban con algunos españoles, entre ellos el capitán Villalobos, mientras observaban a lo lejos la entrada de la bahía, por donde en ese momento se acercaba un barco de mercancías dispuesto a atracar en el muelle. 
 
    No era raro que la gente interactuase con los imperiales, pues desde hacía varias décadas los soldados de los tercios viejos de Nápoles, Sicilia y Lombardía se repartían en guarniciones por la península itálica, a las que llamaban presidios. Incluso muchos italianos, al igual que los bravos mercenarios alemanes, servían en las tropas del segundo Felipe, por lo que la presencia de españoles era muy común y tolerada por casi todos. Los negociantes, especialmente los hosteleros, tampoco ponían inconvenientes, ya que los españoles escurrían sus bolsas hasta quedar vacías en sus tabernas y tiendas. Otra cosa eran los ejércitos que estaban de paso en tiempos de guerra. Eso suponía una situación muy dañina para la población pues debían acoger a los soldados en sus propias casas, y a pesar de que las hostilidades hacia los vecinos estaban totalmente prohibidas y duramente castigadas, siempre se producían conflictos entre la soldadesca y las pobres gentes del lugar, que veían impotentes como rudos hombres armados ocupaban sus hogares, propagaban enfermedades, traían hambre y miserias e incluso algunas veces violentaban a sus mujeres. 
 
    Entre los guardias y marineros se podía distinguir a Próspero Riolffini, el hijo del duque, acompañado por un corpulento criado y su sombrío guardaespaldas. Próspero jugueteaba nervioso con la empuñadura de su larga espada, casi ridícula por el exceso de decoración pero que encajaba perfectamente con el resto de su indumentaria. 
 
    El joven caballero llevaba ropas verdes ribeteadas en dorado y una parlota, típico gorro plano renacentista, tocado con plumas blancas y amarillas. Tenía más aspecto de noble asistiendo a un baile en Venecia que a un soldado a punto de embarcar en una galera. Era rubio y apuesto, con una melena ligeramente ondulada que le llegaba a los hombros. Su cara todavía no mostraba mucho vello y le hacía parecer más joven, casi adolescente. 
 
    El criado que lo acompañaría en el viaje era un mulato grande, con algo de retraso mental pero enormemente servil y mudo de nacimiento, lo que le hacía perfecto para su trabajo. 
 
    En cuanto le vieron, Martín y Afonso reconocieron al guardaespaldas de Próspero. Era el jinete que habían visto tras desembarcar dos días atrás y era el mismo que respondía al nombre de Lorenzo Leone. Algunas piezas empezaban a encajar. 
 
    —Ahí le tienes —comentó Afonso entre dientes—, ése es el misterioso capitán de la guardia, desde luego tiene buena planta. 
 
    Martín asintió despacio sin quitarle los ojos de encima al veneciano, terminó de roer la manzana que estaba comiendo y arrojó el resto al mar. 
 
    Estudió a ese tal Lorenzo Leone durante largo rato, y por su aspecto se podían deducir muchas cosas: iba vestido de soldado, con simpleza, sin plumas ni lujosas vestiduras que pudiesen estorbarle. Tenía los brazos cruzados contra el pecho y una buena espada schiavonna le pendía del costado izquierdo. También advirtió la siniestra culata de un pistolete que llevaba al cinto y un par de dagas. Portar semejante arsenal encima eran palabras mayores, desde luego aquel individuo no parecía un fanfarrón de taberna. Además, si el duque confiaba la protección de su hijo únicamente a Lorenzo Leone y no a media docena de espadas a sueldo es que tenía la certeza de que bastaba sólo con él, y eso decía mucho a su favor. 
 
    —¡Virgen santísima! Va cargado como para tomar Damasco —siguió comentando el portugués, pasándole revista minuciosamente mientras acariciaba con la mano su feroz barba—. Ese capitán no es un viejo servil, se le ve hombre de armas curtido. Mírale la cara, esas marcas no son de viruela. 
 
    Con los años habían aprendido a distinguir a unos hombres de otros. Aunque todos ciñeran espada y daga y se las dieran de Marte había diferencias abismales, y para advertirlas sólo se necesitaba tener buen ojo; fijarse en detalles como cicatrices, marcas en la ropa, calidad de las armas –había espadas para matar y espadas para lucir, y la del veneciano era de la primera clase-, y lo más importante: la mirada y el aplomo, eso diferenciaba a un verdadero soldado de uno de boquilla. 
 
    —¿No crees que deberíamos advertir al capitán sobre lo ocurrido con aquel espía? —preguntó Martín. 
 
    —Tampoco hace falta confesarse con él como si del Altísimo se tratara –respondió Afonso negando con la cabeza. 
 
    —En milicia como si lo fuese, ya lo sabes, antes capitán que padre. 
 
    —Matamos a dos hombres aquella noche —explicó el portugués— y uno de ellos pertenecía a la guardia. A veces lo mejor es callar como putas. Además, no sabíamos quién era Lorenzo Leone, sólo conocíamos su nombre, nunca hubiéramos imaginado que navegaríamos junto a él dos días después. 
 
    —No te falta razón, pero ¿por qué ordenaría a aquel hombre que nos vigilara? 
 
    —Ni idea… 
 
    —¿Sabrá que lo matamos nosotros? 
 
    —Lo dudo, a no ser que alguien más nos haya visto. 
 
    —De todas maneras me da mala espina todo esto —Martín escupió un gargajo al agua sin dejar de observar a Lorenzo Leone, tomándole la medida—, espiarnos y luego embarcar con nosotros… no tiene sentido…  
 
    —Quizás sea ésa la razón, quería tener información sobre nosotros, sólo eso… Esto es Italia. 
 
    Una mirada escéptica delató a Martín, que no se fiaba de la buena fe de la que hablaba su amigo. Aunque sabía perfectamente que el espionaje era algo común en aquellas ciudades Estado, sentía que algo más se ocultaba en las intenciones del capitán veneciano. 
 
    —Pueden ser muchas cosas —Martín tamborileó con los dedos en el guardamano de su espada—. Yo como le vea algún mal gesto, meto mano al hierro y que el diablo decida. 
 
    —Mala idea. No parece de los malos. 
 
    —¡Pardiez! ¿Crees que es mejor que yo? 
 
    —¡No digo eso, Martín! sólo que no me parece manco. Además, si nuestro capitán se entera del asunto puede costarnos caro. Si no hemos dicho nada antes ahora hay que estar a la espera. Deberíamos dejar apartado este tema durante la misión, sabes de sobra que las riñas en las galeras están penadas con grilletes o con la horca, y que te cuelguen de la entena como a un mal ladrón es una vergüenza. Ya habrá tiempo de encargarse del capitán Leone. 
 
    En ese momento Ricardo Villalobos ordenó que todo el mundo subiera a bordo. Se encaminó la tropa por la escala mientras los marineros preparaban el cabotaje y el velamen y los operarios del puerto terminaban de cargar barriles con suministros. Cargaban carne salada, queso blanco siciliano, pasas, ciruelas, almendras, ajos, libras de pólvora negra para los falconetes y demás material necesario para la campaña. Los artilleros calibraban la calidad de las municiones, comprobando que las bolas de cañón estuviesen bien pulidas y redondeadas, en caso contrario saldrían desviadas y no acertarían en el blanco. 
 
    La galera se llamaba la Magdalena y era una típica nave de combate de las que surcaban el Mediterráneo; como aquella había otras setenta galeras entre españolas e italianas dedicadas a defender los dominios de la corona frente a las actividades piráticas. Tenía unas cincuenta varas de eslora y seis de manga. Estaba artillada en proa con dos falconetes de doce libras, uno más grande de treinta y seis y varios pedreros. Tenía dos palos que sujetaban velas latinas, y además de la ayuda del viento contaba para su maniobrabilidad con noventa y cuatro remeros, que bogaban al ritmo del cómitre dejándose la piel, el sudor y la sangre. La mayoría de los galeotes eran prisioneros berberiscos o turcos, aunque también había cristianos condenados a remar por haber quebrantado la ley. En gurapas se encontraba lo peor de lo peor, gente sin ley, sin patria, sin principios ni respeto por nada ni por nadie. Esos eran los españoles, en cambio muchos moros o turcos que había allí encadenados sólo tenían la mala suerte de pertenecer al otro bando. 
 
    Que te condenasen a galeras era el peor castigo que existía, ya que el constante e inhumano esfuerzo físico acababa por costarle la vida hasta al más fuerte. Casi nadie era capaz de sobrepasar los cinco años de condena en galeras, y los que aguantaban mucho terminaban volviéndose locos por el continuo trabajo forzado y el poco descanso, ya que tenían que dormir recostados en los bancos a los que estaban encadenados, a la intemperie. 
 
    La dotación de la nave la formaba una veintena de marineros que se encargaban del trabajo en el barco, así como de las tareas de carpintería y reparaciones. Luego estaba la gente de guerra, los soldados, que sumaban entre cincuenta y sesenta hombres; el capellán y dos barberos cirujanos, además de media docena de pajes y grumetes que no superaban los quince años. El problema del hacinamiento que suponía convivir más de ciento cincuenta personas en un espacio tan reducido hacía que la vida a bordo fuese durísima y miserable. Los soldados, al igual que los remeros, tenían que dormir a la intemperie en los bancos longitudinales que cruzaban la galera, sólo protegidos por sus mantas de las inclemencias del tiempo. El capitán y la gente de calidad dormían en popa dentro de la carroza, o cámara, una especie de toldo fabricado con lona.
Aquél era un buen día para navegar. El mar estaba tranquilo, ligeramente picado por la brisa que venía del noroeste, la cual levantaba pequeñas olas que se rompían contra los costados de la nave. 
 
    Martín se acomodó en un banco y apoyó la cabeza en su mochila. Agradeció la fresca brisa que le revolvía el cabello y buscó uno de los libros que llevaba en el petate. Sus ojos miraban fijos hacia las torres de la ciudad que se difuminaban en el horizonte, como si fuesen un espejismo. Cogió un ejemplar pequeño y muy usado de Amadís de Gaula, que aunque ahora, con la perspectiva de los años le parecía algo infantil, le traía buenos recuerdos de su niñez, pues aquél había sido el libro con el que su padre le enseño a aficionarse a la lectura y de vez en cuando le gustaba abstraerse del tedio de la galera releyendo algunos capítulos. No le gustaba mucho la poesía, tan cultivada por los escritores españoles, pero desde su infancia le habían encantado las novelas épicas sobre valientes caballeros y sus hazañas. Deliraba con esas historias, en las que reconocía la exaltación de las proezas de sus antepasados. Modelos  a seguir para él. También recordaba lo mucho que había disfrutado leyendo La Tragicomedia de Calisto y Melibea, rebautizada después como La Celestina, a la que consideraba una obra maestra. 
 
    Acompañaba al valiente Amadís una temprana edición de Espejo de príncipes y caballeros, comprada en Sevilla en el año cincuenta y seis, antes de partir a Italia. 
 
    Desde allí, sentado en aquella galera, aunque estaba muy lejos de su casa los libros conseguían transportarlo a sus años de niñez, cuando después de leer las gestas del Cid salía a la corrala de su casa con un palo en la mano a matar moros a cientos. 
 
    La mayoría de la gente de espada no prestaba el más mínimo interés a los libros, pero Martín, a pesar de no ser el hombre más cultivado del mundo ni mucho menos, había aprendido a buscar en ellos cosas que de otro modo era imposible encontrar, e indagar en cuestiones más allá de las limitadas charlas y fanfarronadas de los soldados. Aun así no era el único con libros en la mochila, pues se decía que en un tercio de infantería podía encontrarse toda clase de personas que poblaban España. Desde simples campesinos a gente de letras como fue el célebre Garcilaso, o hidalgos de noble cuna que se alistaban para conseguir reputación y se comportaban en milicia como un soldado más. 
 
    Además de ser ya una potencia militar sin parangón, España estaba en los albores de convertirse en una fábrica de genios literarios con un fértil parnaso plagado de novelistas, poetas y dramaturgos. Una conjunción de talentos nunca vista con anterioridad en ningún país de Europa.
Bajo el sol de la tarde hasta los galeotes descansaban, pues el viento que ya soplaba con fuerza desde el norte hinchaba la vela del palo mayor, empujando la galera que cortaba el agua, rápida, hacia mar abierto. Las primeras horas de viaje transcurrieron tranquilas, navegando a buen ritmo por el Tirreno cuyas aguas grises y calmas parecían plomo fundido a la luz del atardecer. 
 
    El capitán Villalobos se pasó todo el tiempo en proa atento a la línea del horizonte, por si se avistaba algún navío, y también a los posibles cambios del viento, a los rizos del mar y a los escasos grupos de nubes que se juntaban en el cielo. Con sus veinte años de experiencia entre pecho y espalda Ricardo Villalobos era capaz de prever una tormenta o una marejada con sólo un rápido vistazo. De vez en cuando conferenciaba con el piloto y manipulaban complicados aparejos de marear sobre tablillas y mapas, discutiendo sobre vientos, lunas y líneas de navegación. 
 
    Las sombras se fueron adueñando cada vez más del paisaje. Los soldados, para refugiarse del relente y de los chaparrones que a veces acompañaban al amanecer, cubrían sus ballesteras utilizando mantas sostenidas por arcabuces y alabardas. 
 
    Ya por la noche, el cielo despejado dejaba ver la enorme bóveda de estrellas que iluminaba el navío con su luz tenue, violácea, casi fantasmal. Las velas semejaban grandes sudarios suspendidos en mitad de la negrura. Ya no era hora de libros, así que cada uno tenía que pasar el tiempo como podía. A bordo estaban prohibidos los juegos de azar, pues solían acabar mal. Debido a esto, dos soldados nuevos que no debían sobrepasar los veinte años, se encontraban en ese momento montando guardia junto a los falconetes de proa, armados con morrión, peto y espaldar. Por orden del capitán Villalobos iban a permanecer así hasta el alba, como castigo por entretenerse haciendo pulsos de fuerza a bordo de la Magdalena. 
 
    Martín, Afonso y sus camaradas más allegados estaban junto a la banda diestra, apoyados en sus mochilas para descansar. Durante la escasa cena compuesta de gachas con carne salada y bizcocho duro remojado con vino habían intercambiado sus opiniones respecto a la actual campaña, a otras pasadas y a las futuras. El portugués hacía tiempo que deseaba dejar atrás la sufrida vida de las galeras. Llevaba ya año y medio embarcado y se quejaba de dolor de oídos producido por las noches al pairo y la continua humedad. La sublevación de los protestantes en Flandes era ya un secreto a voces, y desde Génova enviarían soldados a los Países Bajos, donde dentro de poco harían falta muchas espadas. Se rumoreaba que el Gran Duque de Alba dirigiría la campaña, entrando en los territorios flamencos para ocuparlos a sangre y acero. Como ya había ocurrido un par de décadas atrás, en tiempos del emperador Carlos o posteriormente en la última guerra contra Francia, Europa entera contendría el aliento ante el paso firme de los tercios cruzando los Alpes. Pues tanto holandeses, franceses o alemanes luteranos sabían —aunque no quisieran reconocerlo— que no había rival para los cuadros de infantería española cuando redoblaban los tambores y los hombres formaban en orden de batalla. Así mantenía el rey de España su poderío continental, sostenido por su aguerrido y bien entrenado ejército. 
 
    Martín quería acompañar a su amigo pues también empezaba a hartarse de navegar. Pedirían plaza en el tercio viejo de Nápoles, donde tenían antiguos conocidos, para incorporarse al ejército de Flandes. En su opinión, Holanda era una tierra fría y llena de miserias, con duros inviernos de interminable lluvia. Ya lo había visto cuando estuvo allí una década atrás, pero se sentía mas cómodo combatiendo en tierra. Las galeras en combate eran ratoneras de las que resultaba imposible escapar. Era una lucha sin cuartel y casi nadie lo pedía, pues la perspectiva de verse encadenado a un remo hasta morir de agotamiento no era nada atractiva, por eso la mayoría prefería morir de pie y no ver su pellejo en semejante infierno. 
 
    Se pasó así el primer día y parte del segundo, sin contratiempos ni señales de vida por parte de ninguna otra embarcación. Cada cual atendía a sus tareas y se distraía lo mejor posible. El capitán confiaba en llegar a la isla en dos días si el viento seguía ayudándoles.
Durante la noche reinaba un silencio espectral, sólo perturbado por el suave sonido de las olas. De vez en cuando también se oía algún ronquido, ventosidad o alguna voz susurrada de algún soldado o marinero que no conciliaba el sueño. 
 
    Cada cual estaba sumido en sus sueños cuando de pronto se oyó un estruendo lejano, como de un trueno. A los pocos segundos,  dos fogonazos iluminaron el cielo, seguidos de otro estampido. 
 
    Martín se acercó a tientas a la borda, donde pudo distinguir al capitán Villalobos que ya se encontraba allí mirando en dirección a los estallidos. Otro relámpago de luz se vislumbró entre la oscuridad alumbrando la superficie del mar, y el estruendo se escuchó más cercano. 
 
    —Ésos son cañonazos. ¡Apagad el fanal! 
 
    Los soldados se apresuraron a cumplir las órdenes del capitán y rápidamente la galera quedó a oscuras y quieta en el agua. Si alguien estaba combatiendo significaba que había al menos un navío hostil hacia los españoles cerca de allí. 
 
    A esa distancia y en medio de la noche era imposible saber quién estaba luchando. Por el número de fogonazos no contaban más de tres galeras, pero acercarse era muy arriesgado. La gente de guerra ya estaba amontonada en la arrumbada con las armas en la mano, inmóviles como estatuas. A causa de la continua amenaza que los corsarios turcos suponían en las aguas del Mediterráneo, el orden y la disciplina reinaban a bordo de las galeras españolas, donde a cualquier hora los hombres estaban preparados para un posible encuentro. Aunque los cañonazos cesaron pronto, el capitán ordenó que la galera avanzase a boga lenta y sin ruido, manteniendo el rumbo; si había navíos turcos en los alrededores sería mejor ganarles distancia antes de las primeras luces.
Durante dos horas de silenciosa travesía capitán y tripulación contuvieron el aliento, mordiéndose las uñas y con las oraciones en la boca, hasta que al despuntar el alba, entre la bruma matinal, comenzó a hacerse visible la forma de un barco. 
 
    —¡Navío a estribor por parte de proa! —gritó el vigía encaramado a la gata del palo mayor. 
 
    Al oír el aviso el capitán Villalobos requirió espada y rodela, se vistió con una gruesa brigantina de cuero —no gustaba de pesados coseletes cuando peleaba en el agua— y se juntó con los demás oficiales. Algunos soldados comenzaron a prender las mechas de sus arcabuces, soplando para mantenerlas encendidas. 
 
    Entre las tinieblas que todavía cubrían el mar rumoroso, dos puntos luminosos se deslizaban lentamente. Cuando el capitán vio a todos sus hombres en sus puestos, se dirigió al alférez Acuña, el cual esperaba sus órdenes. 
 
    —Éste debe de ser uno de los barcos que combatían hace unas horas. Los demás habrán escapado. 
 
    —Está a menos de una milla y se dirige al sur, al igual que nosotros —contestó el alférez. 
 
    —Si la nave es enemiga hay que atacarla. 
 
    —Hasta que se levante la bruma es imposible saber si llevan escolta. 
 
    —No podemos arriesgarnos a ser vistos y que nos persigan hasta la isla. Todo el mundo atento y preparado para entrar en combate. 
 
    El capitán ordenó aumentar el ritmo de la boga y ganar velocidad para acercarse a aquel navío y reconocer su bandera. Restalló el látigo del cómitre, que comenzó a sacudir las maltrechas espaldas de los galeotes. La gente de mar empezó a recoger las velas, dejándose la piel de las manos en las cuerdas, para que la metralla de un posible combate no las estropease. 
 
    —No parece una galera, es un barco más grande —el alférez Acuña entornaba los ojos para ver mejor—. Y da la impresión de que ningún otro le acompaña. De momento. 
 
    El barco se hacía cada vez más grande y su forma se percibía con claridad. Entonces un fogonazo salió de la oscura mole del navío seguido por un rugir atronador, y una bala de cañón pasó silbando por encima de las cabezas de los tripulantes de la Magdalena, cayendo al mar un poco más lejos levantando una columna de agua. 
 
    Un instante después ya se pudo distinguir la identidad del navío enemigo. Era un bajel con bandera turca. Diseñado para el transporte y más pesado que una galera, de sólido casco redondeado, forma ancha y algo tosca, con dos palos que aparejaban enormes velas blancas.
Se tocó a zafarrancho general. Los soldados formaron dos grupos, uno de abordaje cargados de armas blancas y protegidos por morriones, coseletes y rodelas, y otro grupo constituido por una docena larga de tiradores armados con arcabuces, preparados para descargar plomo una y otra vez contra los turcos y estorbarles  las maniobras. 
 
    Los artilleros envolvieron las tres piezas pesadas que llevaba la galera en proa y se pusieron manos a la obra. Se necesitaba disciplina y buena coordinación para manejar eficientemente los cañones y mantener un fuego vivo. Un hombre tenía que refrescar y limpiar el tubo, algo importantísimo ya que había riesgo de que el cañón explotara y matase a su propia dotación si quedaban rescoldos ardiendo del disparo anterior cuando se metía el nuevo cartucho de pólvora, el siguiente hombre recargaba y se introducía la bala en la palanqueta. Las piezas que portaba la galera eran de retrocarga, menos potentes que las de gran calibre que se cargaban por delante pero que permitían a los artilleros realizar su trabajo al resguardo del mamparo, sin exponerse a los disparos enemigos mientras recargaban el arma. Una vez la boca del cañón estaba correctamente orientada el oficial de artillería arrimaba el botafuego al oído y se desencadenaba la tormenta.
Como un oscuro presagio, algunos pajes y marineros esparcían arena por la cubierta, para que la tablazón no se volviera resbaladiza al mancharse de sangre. 
 
    El capitán Villalobos se colocó junto al timonel, gritando órdenes con su voz grave y poderosa. Aprovechaba la mayor maniobrabilidad de la galera para tratar de enfilar el flanco del bajel, acercándose en diagonal por un ángulo muerto que inutilizase las piezas de artillería enemigas. El movimiento era complicado, pero si se conseguía trazar evitaría la demoledora descarga de las culebrinas pesadas que el bajel portaba en sus bandas. Para eso los remeros debían emplearse a fondo, y el látigo del cómitre les desollaba las espaldas para que aguantasen el frenético ritmo. El navío otomano intentaba girar lentamente para descargar una salva pero la Magdalena, rápida, a barlovento y con sus remeros bogando como locos, amenazaba con su espolón de hierro a la proa de los turcos. Ya estaban cerca, y a pesar de la niebla podían verse los marineros otomanos sobre la cubierta de su nave, con sus turbantes y aljubas de colores. 
 
    Era obvio que Villalobos buscaba cuanto antes el abordaje, táctica muy al uso en las galeras españolas, fiando el lance a su fiel y disciplinada gente de guerra: sesenta hombres de los cuales la mayoría llevaban años peleando en las guerras de Italia y contra los piratas berberiscos, y que en cuanto pisaran la cubierta del navío enemigo iban a segar como guadañas. 
 
    —¡Fuego! 
 
    Los falconetes de crujía escupieron dos cañonazos que se estrellaron contra el bajel turco levantando una nube de astillas. Inútiles las piezas pesadas de los otomanos —que no conseguían girar lo suficiente para disparar a los españoles— decidieron tirar de sus pedreros de proa, cuyas descargas dejaron algunos muertos y heridos en la cubierta de la Magdalena al ser alcanzados por la metralla.  
 
    En ese momento apareció la silueta de otra galera entre la niebla, navegando en la misma dirección en la que venían los turcos. Los españoles se amontonaron en la borda mirando hacia allí con preocupación; si aquella era otra nave turca las cosas iban a ponerse feas. Entonces en la lejana galera se encendió un fogonazo y unos instantes después una bala grande como un puño surcó el aire, atravesando las velas turcas y rozando la entena de su trinquete, que se balanceó con un feo crujido. 
 
    Aquella galera se acercaba con rapidez, y los tripulantes de la Magdalena vieron con alivio su bandera, una cruz blanca de ocho puntas sobre fondo rojo, ondeando en el palo mayor. 
 
    —¡Son caballeros de San Juan! —gritaban con júbilo los españoles. 
 
    Los turcos trataban desesperados de escapar de aquello, pero era en vano. Su navío era mucho más lento y el viento no les ayudaba; estaban atrapados entre las dos galeras católicas que los acribillaban a cañonazos. La única esperanza que tenían de salvar la vida era rendirse en ese momento, sin luchar más, aunque con los de Malta era inútil esperar compasión. Cada vez que los de la orden encontraban un navío mahometano, lo asaltaban y degollaban a todos, de arráez a grumete, sólo llevándose algunos como esclavos para encadenarlos al remo. Así se cobraban con intereses los actos de piratería y las razzias de los turcos contra los pueblos costeros. Por eso el gran Solimán, viéndolos como un terrible enemigo, siempre intentó borrarlos del mapa; y en el año 1522 casi lo consiguió tras la conquista de Rodas, donde la orden de San Juan quedó prácticamente aniquilada, trasladando diez años después su sede a la isla de Malta —cedida por el César Carlos, gran aliado de la orden y defensor de la fe católica—, donde reconstruyeron sus fuerzas. Cuarenta y tres años más tarde los otomanos volvieron a intentar tomar el cuartel general de los caballeros de San Juan de Jerusalén, pero esta vez el Gran Turco fracasó.
Continuaba el combate con las galeras cristianas acercándose peligrosamente al bajel. Las dos avanzaban rápido dejando una estela burbujeante en el mar; sus amenazadores espolones de hierro apuntaban al enemigo con la intención de embestir su costado y alcanzar el vientre de la nave otomana. Los falconetes españoles ya habían dado tres descargas, y los soldados armados con arcabuces se amontonaban contra los paveses de la borda preparados para disparar. 
 
    Martín separó el serpentín de su arcabuz y vació una carga de pólvora, echó una bala en el caño y la atacó lo más rápido que pudo, caló bien la mecha y apuntó al enemigo. Apoyando sus armas contra la empavesada los españoles abrieron fuego, aprovechando cuando el oleaje levantaba la galera. Martín no supo si fue a causa de su disparo o del de otro camarada, pero el artillero turco al que había apuntado se desplomó tras la descarga. Volvió a agacharse para recargar de nuevo, frotándose los ojos irritados por la humareda, cuando vio a Afonso a su lado, ajustándose las correas de un peto de acero que se había puesto sobre el jubón. 
 
    Los turcos lanzaban saetas afiladas como agujas que se clavaban en las tablas y en la carne. Sus guerreros, al contrario que los europeos, aún no utilizaban mayoritariamente el arcabuz, fiándose en arcos y flechas. Tan sólo los jenízaros adoptaban ya las nuevas armas de fuego. Algunos otomanos arrojaban desde la borda botellas ardiendo empapadas en aceite, que rompían contra la cubierta propagando rápidamente el fuego. En cuanto uno de esos proyectiles acertaba en la galera, la gente de mar se apresuraba a extinguir las llamas con cubos de agua. Algunos hombres que eran alcanzados por el fuego abrasador se arrojaban desde la cubierta al mar con la ropa y el pelo envueltos en llamas. Los galeotes no tenían tanta suerte, y cuando los proyectiles incendiarios de los turcos caían entre los bancos y prendían fuego, los remeros chillaban desesperados quemándose sin remedio, pues no podían escapar de allí al estar encadenados. Olía a carne chamuscada y a humo de pólvora por toda la cubierta, los oficiales estaban roncos de tanto gritar órdenes y los arcabuceros disparaban y recargaban una y otra vez con extraordinaria disciplina, manteniendo un fuego continuo contra los defensores del bajel. 
 
    El estruendo espantoso de dos nuevos cañonazos se mezcló con los disparos de arcabucería, cubriendo el aire con una densa humareda. Las balas rasgaban las velas o barrían las cubiertas. A veces algún disparo de artillería afortunado conseguía alcanzar a varios hombres en su trayectoria, dejándolos destrozados sobre las tablas. 
 
    A pesar de las flechas y balas que les caían encima como granizo, los caballeros de la orden se arrimaban con rapidez al bajel. Los turcos les soltaron una descarga con los cuatro cañones de la banda izquierda que les hizo algún daño en la parlamenta, casi desarbolándoles el trinquete, pero eso no detuvo a los caballeros, que ya lanzaban los arpeos y garfios de abordaje. 
 
    La Magdalena avanzó con el espolón apuntando al enemigo, y en un último esfuerzo de los galeotes la punta de hierro chocó contra el costado del castillo de proa turco. La colisión fue tan grande que Martín tuvo que agarrarse con todas sus fuerzas para no salir despedido. Por todas partes saltaban astillas, trozos de madera, obenques rotos y cabos sueltos que colgaban de los palos. El capitán Villalobos disparó su pistola a bocajarro contra los turcos que esperaban el asalto español cimitarra en mano, y empuñando la espada que colgaba de un cordón a su muñeca y con la rodela protegiéndole de los proyectiles, se lanzó al ataque seguido de sus soldados que subieron en tropel por el espolón mientras les caían encima saetas y arcabuzazos, saltando sobre la borda del navío enemigo desollándose las gargantas al grito de: «¡Santiago! ¡España! ¡Santiago!». 
 
    Martín alcanzó la cubierta del bajel, avanzando con la cabeza agachada y moviéndose continuamente para no ofrecer un blanco fácil. Afirmó los pies en las tablas ensangrentadas y resbaladizas repletas de cadáveres, no sería el primero que por un resbalón se rompiera la nuca contra una cureña. Llovían proyectiles por doquier, y todo era una nube de humo de artillería, saetas que silbaban en el aire y fogonazos. Un torbellino de astillas se levantó tras otro impacto. Martín apretó los dientes cuando algunas chocaron contra su espalda, sin hacerle daño. Al abrir de nuevo los ojos vio que el turco más cercano se encontraba trabado en combate contra un soldado español, así que Martín aprovechó la circunstancia y le metió una estocada en la espalda que le atravesó el torso de parte a parte. Su amigo Afonso también estaba inmerso en la refriega y armado con una media pica hacía retroceder a varios otomanos. Había un centenar de turcos en el bajel pero muy pocos soldados, y cada vez eran más los cadáveres que sembraban la cubierta, arrollados por el irrefrenable ímpetu del ataque español. 
 
    Desde su posición en el castillo de proa del barco turco, Martín podía ver a los caballeros de San Juan dando abordaje a la toldilla. Todavía anclados en la tradición medieval, los de Malta vestían cotas de malla y pesadas corazas con sus sobrevestas rojas, al estilo de los antiguos cruzados, dándoles un ardite el hecho de que se hundirían como el plomo en caso de caer al mar. Luchaban como demonios, combatiendo a la vieja usanza con espada larga y escudo. 
 
    El capitán de los caballeros iba al frente, protegido por un yelmo con celada y portando un hacha de combate que esgrimía con las dos manos. 
 
    Los turcos eran inferiores en número pero se batían con el furor de la desesperación, vendiendo cara su piel. Trataban de rechazar la avalancha con sus chuzos y alfanjes, pero el combate parecía sentenciado. Los soldados católicos caían por todas partes sobre los últimos defensores. 
 
    El grupo en el que se encontraban Martín y Afonso había expugnado el castillo de proa y se preparaban para masacrar a los pocos supervivientes que protegían el estandarte turco. 
 
    —¡A por los últimos! ¡Sin piedad! —gritó Villalobos alzando su espada, con la cara y los brazos empapados de sangre ajena. 
 
    En ese grupo de abordaje también se encontraba Lorenzo, que armado con su espada schiavonna y el pistolete alemán en la mano izquierda que, una vez descargado utilizaba como maza cogido del revés, peleaba con mucho arrojo y decisión, y raro era el golpe suyo que no daba en carne. 
 
    Martín recogió el broquel de un caído y se lanzó contra el grupo de otomanos junto a Afonso y el capitán. El portugués enterró la media pica en el pecho del primer enemigo que se encontró, y sacando la daga abrazó a otro, apuñalándolo en corto. Un turco moreno y barbudo lanzó varios antuviones a Martín con un bichero de asta larga. El español se protegía con el broquel y acosaba al otomano con estocadas rápidas, haciéndolo retroceder. El bichero describió un circulo buscando su cabeza, pero Martín se agachó en el momento justo esquivando la punta de hierro, que quedó clavada en el mástil. El turco trataba de arrancar su arma de la madera cuando un tajo de revés en la sien le llevó media cara. Martín limpió su espada en las ropas del enemigo muerto y se detuvo a recuperar el aliento. 
 
    Por el lado de popa la cosa también iba bien para los católicos, los caballeros habían tomado la carroza y acabado con medio centenar de otomanos. El arráez resistía valientemente la embestida de los de Malta hasta que finalmente murió atravesado a cuchilladas entre los cuerpos de sus hombres. 
 
    Los pocos turcos que protegían la bandera verde del profeta fueron arcabuceados, y después una torva de españoles aullantes les dio carga espada en mano, matándolos a todos sin excepción. Incluso los heridos que se rendían eran pasados a cuchillo, pues para una nave que se resistía y encima cañoneaba a sus perseguidores, imperaban las mismas normas que en una ciudad tomada al asalto; no hubo misericordia para nadie. Los turcos hicieron todo lo posible y se batieron con mucha dignidad, pues en aquel siglo nadie se dejaba matar de barato. Fue menester el abordaje conjunto de los caballeros malteses y los soldados españoles para ver rendirse a los últimos otomanos, rodeados de los cadáveres de sus camaradas caídos sobre la cubierta manchada de sangre que iba en regueros de banda a banda con los vaivenes del barco.
El combate había terminado, y los dos capitanes permitieron a sus hombres registrar el bajel otomano mientras ellos se entrevistaban en la toldilla de la galera maltesa. El capitán de los caballeros era un fornido francés de Normandía, y según le contó a Villalobos –entendiéndose ambos en un básico italiano y lengua franca– llevaban día y medio persiguiendo al navío turco, que con viento favorable se había librado del abordaje varias veces. 
 
    Al parecer aquel bajel era propiedad de un morisco renegado natural de Málaga que, convertido en  corsario del Sultán, llevaba tiempo dedicado al corso entre Barcelona y Nápoles, apresando barcos, gente y bastimentos. 
 
    Su última presa había sido un navío cargado de pasajeros entre los cuales había clérigos y frailes de San Francisco que viajaban a Roma, por lo que tres galeras de Malta y otras dos sicilianas habían salido en su busca. 
 
    Tras vender a los cautivos en la costa africana el bajel navegaba en conserva con galeras argelinas rumbo a Turquía, portando el botín de sus últimas correrías. Fue entonces cuando los cristianos consiguieron encontrarlos y se trabaron en durísimo combate con las galeras que escoltaban al bajel otomano en la travesía, consiguiendo hundir una de ellas con tiros de artillería y hacerse con otra al abordaje. El bajel trató de escabullirse al caer la noche, perseguido de cerca por la galera del capitán normando, y a punto había estado de huir gracias a la oscuridad si no fuera por la aparición de los españoles, los cuales sentenciaron el destino de aquella ambiciosa tripulación. 
 
    Durante el saqueo, los soldados abrieron toneles, barriles, armarios, baúles e inspeccionaron todos los lugares en los que podía haber algo de valor, limpiando el navío turco a conciencia y sin dejarse nada. Lo encontraron cargado de comida, telas, especias, aceites y cofres con monedas acuñadas en Argel, pues para alegría de los cristianos, un famoso tesorero turco —que había sido acuchillado como todo hombre con turbante en aquel barco— iba de pasajero. 
 
    Martín y Afonso bajaron por una escala de madera a las cámaras de la bodega, daga en mano y ojo avizor por si quedaba algún rezagado con malas intenciones. 
 
    «Aseguraos de que están bien muertos ahí abajo» les había dicho el capitán Villalobos. 
 
    Recorrieron así la amplia estancia, buscando en cada recoveco, y al girar a la derecha desembocaron en la enfermería, o al menos eso parecía. Había mesas que servían de camillas, además de trapos, instrumentos de cirugía y cubos de agua ensangrentados en el suelo; varios cuerpos yacían inmóviles, seguramente eran los heridos por los cañonazos de la noche anterior. El lugar apestaba a carne abierta y una horda de moscas infestaba el aire. 
 
    Desprendieron a los cadáveres de todo lo que tenían de valor, que fue muy poco, y cuando estaban a punto de irse Martín se detuvo. Se acercó despacio a los cuerpos amontonados y descubrió que uno todavía estaba vivo. 
 
    Era un joven grumete turco de apenas quince años, estaba gravemente herido y muy asustado, había tratado de esconderse entre sus compañeros y pasar desapercibido haciéndose el muerto. Tiritaba de frío y de miedo, agazapado bajo unas mantas. Cuando los españoles se acercaron a él abrió desmesuradamente los ojos, espantado, pero no dijo nada. 
 
    —Es un chiquillo –dijo Martín. 
 
    —Ya veo… Tiene un brazo roto, y algo más. 
 
    A pesar de que no eran médicos podían comprender el alcance de las heridas a primera vista, y aquello tenía muy mala pinta. 
 
    —¿Lo llevamos arriba? —sugirió Martín. 
 
    —¿Para qué? Está muy débil. 
 
    —¿Y qué carajo hacemos? ¿Lo dejamos aquí? 
 
    El portugués se incorporó despacio y miró hacia la puerta, por si venía alguien. 
 
    —Mátalo, Martín. Si lo descubren lo encadenarán al remo, y tal y como está sólo aguantaría dos días de sufrimiento antes de morir. 
 
    Martín se giró hacia su amigo, confuso. 
 
    —Es un niño, joder, yo no mato niños. 
 
    —Si dejas que lo metan a galeras sería condenarlo igual.  Solamente alargaríamos su sufrimiento. Y si lo abandonas aquí morirá lentamente que es peor. Mátalo rápido y se acabó.  
 
    —Es mejor llevárselo al capitán, y que decida él. 
 
    —Ahorrémosle la agonía.  
 
    El joven muchacho seguía mirándolos con terror en los ojos, sin entender una palabra, y preguntándose qué iban a hacer con él. Martín lo observó unos segundos, indeciso. 
 
    —Déjame a mí entonces...  
 
    Afonso dio unos pasos al frente pero su amigo lo detuvo. 
 
    —Estate quieto. Ya lo hago yo… 
 
    Después de respirar hondo un par de veces, Martín trató de dejar la mente en blanco y hacer lo que tenía que hacer. Se oían pasos de soldados que se acercaban a la bodega, así que agarró firmemente al chico y le tapó nariz y boca con su mano, apretando la cabeza contra su pecho. El joven grumete apenas tenía fuerzas para intentar soltarse, y tras unos segundos que parecieron interminables dejó de moverse. «Crack» Un golpe seco le quebró el cuello. 
 
    Martín se levantó y apartó la vista del muchacho muerto. Era un soldado con pocos escrúpulos y muchos arrestos que había matado al menos a veinte hombres en su vida, pero aquello era diferente, y una extraña sensación le oprimía el estómago. Si se lo hubiese encontrado en cubierta unos momentos antes con un sable en la mano, lo hubiera matado sin dudar, pero hacerlo de aquella manera le dejó helado el cuerpo. Sabía que iba a ser una de esas cosas que te persiguen para siempre. Un mal recuerdo de los que salen a la luz en el peor momento para recordarte quién has sido y lo que has hecho. Lo mejor era resignarse y encajarlo lo mejor posible, como cualquier otro mal trago. La muerte llega para todos, sólo que aquel muchacho había tenido que irse un poco antes. Pero así era la vida y su juego y, desde luego, Martín no había escrito las reglas. 
 
    —Venga, vámonos arriba —dijo Afonso dando una palmada amistosa en la espalda de su amigo—, aquí ya no hay nada que hacer. 
 
    —Sí, vámonos... —contestó Martín, encaminándose por el corredor hacia las escaleras sin mirar atrás. 
 
    En la cubierta de la galera maltesa los capitanes se ponían de acuerdo en el reparto del botín; los caballeros pidieron llevarse a los cautivos turcos, dejando a la española que remplazase a sus galeotes heridos por las saetas durante el abordaje. Los otomanos vencidos lloraban de rabia y de vergüenza viéndose privados de su libertad y encadenados como perros a un remo. 
 
    Próspero, que por precaución y a causa de los mareos de la travesía se había quedado en la toldilla durante el combate, salió acompañado de Lorenzo a ver el espectáculo, observando con admiración y curiosidad a los valerosos caballeros de Malta, de los que había oído innumerables hazañas pero nunca los había tenido tan cerca. Era lógico que el joven sintiese admiración por ellos pues gozaban de enorme prestigio en toda Europa y más después de la heroica resistencia durante el sitio al que fue sometida su isla. Los miembros de la orden pertenecían a muchas regiones; los había franceses, alemanes, españoles o italianos, y aunque poco numerosos en comparación a los efectivos del Imperio otomano, su flota era tremendamente eficaz, deteniendo la expansión turca por el Mediterráneo. 
 
    Con los ojos abiertos como platos, Próspero recorría con la mirada a cada uno de aquellos aguerridos caballeros, pues parecían sacados de un cuadro antiguo. Portaban pesadas armaduras con cruces blancas pintadas en el peto al igual que en sus escudos. Algunos vestían sobrevestas color escarlata y adornaban sus cascos con plumas blancas y rojas. Formar parte de la orden era un honor para cualquier caballero, y aunque su vida distaba mucho de ser tranquila, en continua y encarnizada guerra contra el Turco, ellos luchaban durante toda su vida a favor de la cristiandad movidos por su fervor religioso. 
 
    Según le contó el caballero de San Juan al capitán Villalobos, la ciudad de Malta estaba siendo reconstruida. Durante el duro asedio turco del año anterior las murallas habían sido arrasadas por miles de cañonazos y la mayoría de los fuertes y bastiones quedaron reducidos a escombros. Villalobos lo había visto, aunque de lejos, pues su galera había sido una de las que transportaron infantería española e italiana desde Sicilia para ayudar a levantar el sitio. 
 
    Poco a poco la isla, que había perdido un tercio de sus habitantes, estaba volviendo a la normalidad. También muchos nuevos caballeros habían viajado durante el invierno a Malta para unirse a la mermada orden. 
 
    El capitán maltés, práctico como buen soldado que era, expresó su opinión de que sólo una fuerte alianza entre España, el Papa y Venecia podría detener definitivamente al Imperio otomano. Incluso Francia —cuyo desvergonzado rey se hacía llamar cristianísimo—, que poseía importantes puertos en el Mediterráneo como Niza y Tolón, debería acudir a la guerra contra el Turco en vez de pactar con ellos para minar el poderío español. 
 
    Malta no podría resistir otro ataque, y las naciones católicas vivían en tensión sin saber cuál sería el próximo objetivo de Solimán y su flota. 
 
    Cuando se cortaron los cabos del abordaje las galeras se separaron del bajel turco, que quedó flotando como un barco fantasma en medio de los restos del combate: trozos de velas, de jarcia rota y de madera flotaban en el agua junto con algunos cadáveres, movidos suavemente por el balanceo de las olas. 
 
    Tras despedirse los capitanes, la Magdalena puso de nuevo rumbo sureste, alejándose rápidamente con las velas hinchadas y los remeros descansando, hasta que la galera de la orden de Malta fue un punto minúsculo en el horizonte.
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—Entonces lo maté. 
 
    Lorenzo había contestado sin pestañear, mirando hacia las formas oscuras que tenía enfrente. Llevaban horas interrogándolo, o al menos esa era la impresión que tenía. Le rodeaba una peculiar y vaga niebla, como si la sala de aquel terrorífico tribunal estuviera cubierta por una misteriosa bruma. En un estrado varios hombres lo juzgaban. Era imposible verles las caras con claridad, aunque algunas veces un reflejo dejaba ver algún rostro malvado debajo de la capucha. Eran demasiado deformes para ser humanos, y cada vez que hablaban sus voces resonaban con un eco infernal, causándole a Lorenzo un escalofrío de terror. 
 
    La criatura del medio era la que hacía las preguntas, llevaba un antifaz negro con una nariz enorme en forma de gancho, como los médicos que curaban a las víctimas de la peste, aunque Lorenzo no podría asegurar si aquello era una máscara o el rostro de verdad. Aquel ser volvió a dirigirse a él señalándolo con un dedo descarnado. 
 
    —Tu hermano estaba desarmado y tú, enloquecido y ebrio, lo asesinaste a sangre fría. Nunca encontrarás perdón para tus manos ensangrentadas ni para tu corazón podrido. 
 
    Una sucesión de imágenes y sonidos asaltó los sentidos de Lorenzo, que escudriñó la vaporosa estancia intentando orientarse. 
 
    —Si ya estoy condenado, llevaos mi alma de una vez y dejad de atormentarme en mis sueños. 
 
    —¿Crees que puedes ofrecernos tu alma, Lorenzo? Ya es nuestra desde hace muchos años. Eres un estúpido si piensas que puedes llevar una vida de pecados y todavía pretender comerciar con tu alma. Tu castigo es otro: sufrirás un infierno en vida que no te dejará encontrar la paz, los únicos amigos que tendrás seremos nosotros. Nunca amarás ni serás amado. 
 
    —¡No! Demonio del averno, ¡mientes! Ya he encontrado a alguien. Una manera de redimirme, limpiaré mi conciencia y os haré desaparecer en la niebla. 
 
    Las tres criaturas rieron a carcajadas, tan agudas y desagradables que Lorenzo tuvo que cerrar los ojos y apretar sus manos contra los oídos. Cuando los abrió de nuevo la situación había cambiado: las tres figuras estaban ahora de pie y parecían enormes. Estudiaban una escena en la que una mujer sin rostro lloraba sobre el cadáver de un hombre bien vestido, con el jubón roto a cuchilladas, había un charco parduzco de sangre que avanzaba lentamente hacia los pies de Lorenzo. 
 
    Intentó levantarse, mas era en vano, su cuerpo era de plomo y sus extremidades no respondían. Veía horrorizado como las tres figuras avanzaban hacia él, ahora podía verles claramente el rostro, eran la representación de la muerte, alzaban sus manos esqueléticas reclamando que se entregase a ellos. Inexorablemente, llegaba su final. 
 
    Lorenzo se despertó cubierto de sudor y casi sin aliento. Esta pesadilla había sido de las peores, terriblemente real. Se preguntaba si era una premonición de lo que le esperaba a su muerte, ser atormentado eternamente por esos diablos enmascarados. 
 
    Se incorporó sintiendo su cuerpo entumecido y miró a su alrededor, mientras sus ojos aún se acostumbraban a la oscuridad. 
 
    La pequeña habitación que formaba la toldilla de la galera estaba en silencio, sólo roto de vez en cuando por los fieros ronquidos del capitán Villalobos, que dormía a pierna suelta. Lorenzo también pudo distinguir el bulto de Próspero tumbado entre mantas. El joven hijo del duque sufría el mal del mar, y llevaba todo el día postrado en su catre sufriendo ataques de náuseas y mareos, pálido como un cadáver. 
 
    Cuando su conciencia volvió por completo se dio cuenta de que era la hora a la que siempre solía despertarse, un poco antes del amanecer. Se levantó con torpeza, intentando compensar el suave balanceo de la galera que surcaba lentamente las aguas. Cubriéndose los hombros con su capa salió de la toldilla de popa y sintió la brisa marina, fría a esas horas. 
 
    Caminó entre las ballesteras donde los soldados y marineros dormían envueltos en sus mantas. De vez en cuando el viento hinchaba el velamen haciendo crujir los palos y la estructura de la galera. 
 
    Lorenzo se acomodó contra la tablazón de la borda y escudriñó la oscuridad que cubría el mundo hasta donde alcanzaba la vista. La negrura del cielo se fundía por completo con el mar, como si la galera navegase perdida por el universo. 
 
    Pensaba en aquella mujer que había amado una vez, pero inexplicablemente era incapaz de recordar su cara con claridad. Hacía mucho tiempo que no sentía nada por nadie. Quizá la vida lo había convertido en un témpano de hielo, dedicado más a destruir. La última vez que sintió algo fue con la visita de la joven María Quintana. Pero sería exagerado llamarle amor, cualquier sentimiento parecido a ese murió junto a su hermano aquel día. Aquello más bien había sido como un cálido afecto que lo transportó a los días de su juventud, cuando todavía creía en esas cosas: enamorar a una dama, batirse en duelo por ella… Sueños de conquista y de gloria; entrar tras Alejandro Magno en Babilonia mientras las mujeres te vitorean y te arrojan flores y pétalos de rosa. 
 
    Muchos recuerdos de su juventud se agolpaban en su interior. Algunos realmente malos, otros no tanto. Había aprendido a convivir con la mayoría de ellos, incluso buscándoles una excusa razonable. Los desmanes cometidos durante su vida como mercenario eran lo de menos. Un capitán veneciano con el que había servido años atrás le explicó una vez que para ser un buen soldado de fortuna hay que hacer fortuna siendo soldado, y eso significa olvidarse de los principios. Incluso a veces, del honor. 
 
    Aquello tampoco pesaba tanto. Lo que realmente ennegrecía su alma y lo hacía vivir una maldición era el fratricidio que había cometido. Derramar su misma sangre; convirtiéndose en una bestia que no merecía el perdón. 
 
    Permaneció allí sentado largo rato sumido en sus reflexiones cuando de pronto algo le hizo mirar atrás. Sentado en su ballestera, a escasa distancia, estaba aquel oscuro soldado español, Martín, clavando en él una mirada tan fija que se hubiese dicho que pretendía leer hasta en el fondo de su corazón. Se podían ver brillar sus ojos como los de un gato acechando a su presa desde las tinieblas de un callejón. 
 
    Cada vez eran más certeras las sospechas de Lorenzo sobre quiénes eran los asesinos del espía Renato Coccia. Aquel bastardo seguramente había hablado, nombrando a su pagador antes de que lo cosieran a mojadas. Las continuas miradas del soldado español no podían ser por casualidad. Sin duda sabía algo, lo que complicaba las cosas. 
 
    El tal Martín ni siquiera disimulaba, tan sólo miraba ceñudo y muy fijo, como si buscara una respuesta que ya conocía. 
 
    Lorenzo se removió un poco en su asiento, carraspeó y se dirigió a él: 
 
    —¿Hay algo que os interese especialmente? 
 
    Las palabras del veneciano, dichas en lengua castellana, sonaron recias pero sin amenaza o insolencia. Después de tantos años alquilando sus servicios por media Europa no era la primera vez que trataba con españoles y sabía muy bien que había que andárseles con tiento en las palabras. Eran guerreros muy orgullosos que defendían su condición de soldados del rey, pues a diferencia de los innumerables mercenarios que recorrían los campos de batalla bajo las banderas del mejor postor, los españoles no trabajaban como jornaleros sino siempre por España y por su rey, por gloria y reputación. Eso los hacía altaneros y arrogantes, propensos a llegar a las manos o a donde fuese si su honor estaba en juego. 
 
    Tras una pausa en la que no pestañeó, manteniendo sus ojos fijos en los del veneciano, Martín finalmente contestó: 
 
    —Me preguntaba la causa que os impide dormir, capitán Leone. 
 
    —Hace años que no duermo mucho… —Lorenzo se detuvo deliberadamente durante varios segundos que parecieron eternos, mientras seleccionaba sus siguientes palabras—. Pero vos tendréis muchas otras cuestiones que atender como para preocuparos de mi descanso, ehm... Martín de la Vega, ¿verdad? 
 
    El español asintió despacio sin apartar la mirada, con las manos apoyadas en la espada que descansaba entre sus piernas. 
 
    —Es sólo una cuestión de seguridad —dijo Martín—. Saber en quién puedo confiar cuando lluevan alfanjes turcos sobre nosotros. 
 
    —Explicaos. 
 
    —No me gustaría combatir al lado de un hombre somnoliento, con la cabeza perdida en otros asuntos, cuando mi vida y la de mis camaradas dependan de su habilidad en la refriega. Por eso me preguntaba si estaréis a la altura. 
 
    —Yo también podría tener los mismos temores —contestó Lorenzo con firmeza. 
 
    —Podemos poner a prueba mi habilidad cuando vos gustéis —Un brillo relampagueó en los ojos oscuros de Martín—. Así tendréis la certeza de que esos temores son infundados.  
 
    Lorenzo era veterano de mil lances y sabía que aquel hombre buscaba batirse por alguna razón. Siempre podía ser simple orgullo español, y que la presencia de un veneciano en la galera le avivase el genio. Pero tanta casualidad era poco probable. 
 
    Como en la esgrima y el ajedrez, que antes se gana con los ojos que con las manos, Lorenzo estudiaba a su oponente dejándole espacio para que se moviera, para conocerle mejor e intentar descubrir lo que había detrás de la mirada altiva del español. 
 
    Entre frase y frase pasaba una eternidad mientras se miraban fijamente en un combate de silencios. Ambos querían saber más sobre el hombre que tenían en frente pero ninguno cedía ni se precipitaba. Pura tozudez de soldados. 
 
    —Seguro que algún día tendremos tiempo de ponernos a prueba —dijo al fin Lorenzo, sin amilanarse. 
 
    —Comprended mis dudas, capitán Leone, después de lo ocurrido en Castelnuovo, con los leones de San Marcos negándose cobardemente a combatir y pactando con el Turco… 
 
    —No tengo nada que ver con eso, yo no estaba allí. 
 
    —Ni vos ni ningún otro veneciano, así que no os preocupéis. 
 
    Hubo otro momento de silencio, la tensión que podía percibirse en el ambiente era densa como humo de pólvora quemada. Resultaba obvio que en otro contexto, en otro lugar, las espadas habrían salido de sus vainas hacía rato, y los dos lo sabían; pero por encima de sus cuestiones personales primaba su deber, su lealtad hacia su señor, fuese quien fuese. Aquel no iba a ser el momento. Las peleas estaban penadas con la muerte en las galeras. Si se diera el caso el capitán Villalobos reventaría los sesos del veneciano de un pistoletazo y luego haría ahorcar a Martín del árbol mayor. El duque no podría reprocharle nada, su barco sus reglas. 
 
    Así que Lorenzo miró distraído la inmensa superficie del mar. Las primeras luces grisáceas del amanecer clareaban el cielo, que se antojaba algo nuboso aquella mañana. Después se levantó, recogió su manta y, sin decir nada, regresó a la carroza de popa perseguido por la furiosa mirada del soldado español.
  
 
    Durante la tarde del tercer día de travesía la Magdalena surcaba rápida las aguas del Mediterráneo, sobrepasada ya la altura de Cerdeña. El piloto mantenía el rumbo, con levante a la zurda y poniente a la diestra. 
 
    Algunos marineros desempeñaban funciones de carpintería arreglando el tablazón roto y algunos obenques dañados en el combate del día anterior. La tripulación había tenido pocas bajas, media docena entre muertos y heridos de gravedad a los que el barbero no había podido salvar. 
 
    Hacia las nueve de la noche, cuando el sol ya no calentaba tanto, el vigía alertó con sus voces a toda la tripulación. Se arrejuntó la gente en proa y el capitán Villalobos salió de la toldilla en camisa, acompañado por el piloto y un paje que le sostenía el sombrero y un catalejo. 
 
    En pocos minutos pudo verse con claridad la silueta de la isla de Sarissa enfrente de ellos, en diagonal con la amura de estribor. A medida que se acercaban se iban distinguiendo sus escarpados acantilados y colinas que ascendían cubiertas de verde vegetación. Los árboles eran anchos y de copa baja. Las rocas, grises y redondeadas, pulidas durante siglos por el mar. Tras ella también sobresalían las tres grandes Islas Eolias. Lípari delante, la mayor de ellas, y después Salina y Vulcano. Todas ellas escarpadas islas volcánicas de piedras grises y profundos cráteres. Era allí donde los griegos, en la antigüedad, creían que vivía el herrero Hefesto y sus cíclopes. 
 
    No era de extrañar que aquellos islotes fuesen escogidos por los corsarios como refugio durante sus campañas de saqueo. Eran difíciles de localizar para un piloto que no los conociese con anterioridad. Bajo sus acantilados se formaban cuevas profundas que servían de escondite. Las orillas eran rocosas y de poco calado, peligrosas y sólo accesibles para marinos expertos. Los turcos lo eran en extremo, pero por suerte los españoles también. 
 
    Unos hilos de humo gris ascendían hacia el cielo desde el lado opuesto de la isla; sin duda se trataba de hogueras, lo que daba esperanzas a los tripulantes de la Magdalena de que los otomanos siguieran allí.
Lorenzo entró con Próspero en la carroza, donde el capitán Villalobos, el alférez Acuña, el piloto de la galera y Afonso el portugués esperaban en torno a una mesa apuntalada a las tablas del suelo a modo de cámara de mando. Al igual que prácticamente todos los soldados viejos, Lorenzo tenía por costumbre analizar a sus compañeros de viaje. Durante los días que llevaba de travesía se había dedicado a ello, fijándose en cómo luchaban, cómo dormían, comían, hablaban o callaban. El capitán Villalobos le parecía un típico oficial español, curtido y dedicado en cuerpo y alma a su oficio. Era rudo y a veces un poco tosco de maneras pero sabía hacerse respetar, algo que Lorenzo admiraba. El alférez Acuña era un hombre rubio de tez y de barba, sumiso a su capitán y por lo que había visto durante el combate, muy diestro con el arcabuz. Del piloto sólo sabía que tenía origen genovés, y a juzgar por su manera de trabajar se conocía el Mediterráneo como la palma de su mano. Por último Afonso el portugués, quizás el soldado más peligroso de todos los que se encontraban en la galera, ancho de hombros y con manos enormes, lo había visto arrasar la cubierta del navío turco segando enemigos como si fueran hierbajos. 
 
    Los españoles en general no acababan de caerle simpáticos debido a esa altanería que siempre demostraban, aun así había que reconocer que los allí reunidos eran una tropa que merecía ser respetada, incluso temida. Era bueno conocer a los camaradas, la gente con la que vas a combatir hombro con hombro. Lorenzo conocía bien la guerra, cuando empezaba la refriega y sólo Dios reconocía a los suyos, tener a unos buenos compañeros al lado era importantísimo. Gente ruda y decidida, que no iba a huir aunque la mitad  yaciesen inertes en el suelo. Por lo menos eso era algo que tenían bueno los españoles, combatiendo no tenían rival y preferían morir que dar la espalda al enemigo. 
 
    El capitán Villalobos levantó la vista del plano que estudiaba con curiosidad y, viendo que ya estaban todos, comenzó a hablar: 
 
    —No podemos asegurar  que el humo procede del campamento turco pero parece lo más probable. Deben haber fondeado su galera en la playa grande y aprovechado las ruinas del viejo torreón para acuartelarse allí. Hay que desanidarlos y rescatar a las prisioneras cuanto antes, en esta ocasión el tiempo juega en nuestra contra. 
 
    Lorenzo observó el plano durante unos segundos. Era un dibujo elemental, esbozado rápidamente pero bastante preciso, que representaba la isla y la situación de la galera. 
 
    Sarissa era un pequeño islote en forma de punta de flecha de unas seis o siete millas de largo, completamente despoblado y cubierto de árboles. Las únicas edificaciones que se mantenían en pie eran las ruinas del minarete y de las antiguas murallas, que muchos años atrás guardaban el pozo de agua dulce. La galera española estaba situada a dos millas al noroeste de la isla y el campamento turco se encontraba en una playa grande en el otro extremo, al sureste. 
 
    —Si nos acercamos navegando para desembarcar aquí —dijo Lorenzo posando el dedo índice sobre la playa grande—, tendríamos que rodear toda la isla y los vigías turcos nos verían llegar. Eso les daría tiempo a hacerse fuertes en el torreón y acribillarnos mientras nos acercamos. 
 
    —Estoy de acuerdo —apuntó el alférez Acuña—. Podríamos usar la artillería de a bordo, pero no creo que sea muy efectiva, y si esos perros se encierran detrás de las murallas a ver cómo los sacamos con cincuenta hombres. 
 
    —No podemos acercarnos a la playa grande con la galera, eso seguro —sentenció Villalobos—. Sería como anunciar nuestra llegada con trompetas. La mejor opción es desembarcar en otro lugar, lejos de la torre, aprovechando la oscuridad de la noche para acercarnos a pie y darles un mal despertar a esos infieles. 
 
    —Acercarse a la costa de noche es peligroso —opinó Lorenzo—, podríamos chocar contra las rocas o quedarnos clavados en un banco de arena. 
 
    —Es una costa peligrosa, hay mucha piedra –añadió el piloto, apoyando al veneciano. 
 
    —¡Como si nos cantan las sirenas y hay que atarse al palo mayor, pardiez! —contestó el capitán, recio y contundente como siempre—. Habrá que arriesgarse. Nos acercaremos despacio y con buena letra. Mejor eso que recibir granizo de los arcabuces turcos como bienvenida. 
 
    Próspero no abría la boca. Su condición le permitía asistir a la reunión de los oficiales, pero su experiencia en táctica militar era mínima, así que se limitaba a asentir desde atrás cuando Lorenzo hablaba. De vez en cuando el veneciano le dedicaba alguna mirada amable, tranquilizadora, para que no se sintiese tan incómodo. 
 
    —¿Cuánta gente nos encontraremos en el campamento? —quiso saber Acuña. 
 
    —Según la información que me proporcionó el duque los turcos son un centenar entre soldados y marineros —contestó Villalobos. 
 
    —¿Jenízaros? 
 
    —Hay una docena, quizá más. 
 
    —Hijos de puta… 
 
    Los Jenízaros eran los guerreros de élite del ejército otomano, el equivalente a los temibles soldados de los tercios españoles o los guardias suizos de Roma. Adiestrados desde pequeños para el combate, bien equipados y con una moral de hierro, eran un enemigo contra el que nadie deseaba combatir. 
 
    El Gran Turco creaba estas unidades a partir de niños griegos, serbios o búlgaros apresados como rehenes, que recibían una dura preparación física y eran instruidos en la religión musulmana y en el odio hacia la cristiandad. 
 
    —Por eso es esencial acercarse en silencio y que el ataque los coja desprevenidos —dijo el capitán. 
 
    Los presentes intercambiaron miradas y asintieron varias veces con la cabeza. Todos los que estaban allí se habían enfrentado alguna vez a esas tropas y sabían de lo que eran capaces. 
 
    —¿Cuántas entradas llevan al patio? —se interesó el alférez—.¿Alguno ha estado antes allí? 
 
    Lorenzo dio un paso al frente. 
 
    —Yo visité la isla una vez cuando servía en las galeras de Venecia, durante un viaje en el que fondeamos en esa misma isla para coger agua del pozo. Si no recuerdo mal sólo hay una puerta. La muralla está ruinosa y tiene algunos huecos por los que se puede pasar, pero solamente sería posible hacerlo de dos en dos como mucho, así que los turcos lo tendrían fácil para defenderlos. 
 
    —¿La entrada conserva los portones? 
 
    —Sí, pero muy deteriorados. 
 
    —Aun así, encontrarlos cerrados sería un obstáculo grande...  
 
    —No aguantarían más de unos cuantos hachazos, pero el ruido alarmaría a todo el campamento, eso sí. 
 
    El alférez Acuña se volvió hacia el capitán, que no apartaba la vista del plano. 
 
    —Volvemos al problema de los arqueros turcos. 
 
    Villalobos torcía la boca y tamborileaba con sus dedos sobre la mesa, rebanándose los sesos para encontrar la mejor estrategia posible. 
 
    —A mí también es lo que más me preocupa… Encontrarlo todo cerrado a cal y canto y que nos lluevan saetas y balazos desde la torre. 
 
    —De todas maneras ha pasado mucho tiempo desde que estuve en la isla —añadió el veneciano–. Quizá los portones estén en peores condiciones ahora. Además, el minarete es viejo y está casi destartalado, no creo que puedan apostarse muchos tiradores, y desde luego es imposible aparejarle piezas de artillería arriba. 
 
     El capitán Villalobos se acogió a su pragmatismo habitual de perro viejo. A lo básico. Echando mano de los trucos aprendidos tras años de asaltos nocturnos y cabalgadas en Berbería. 
 
    —Haremos lo siguiente: cuando caiga la noche nos acercaremos lentamente a la isla y desembarcaremos en alguna zona al norte. Avanzaremos rápido y en silencio cruzando el islote a pie y atacaremos desde el este cuando salgan las primeras luces del alba, así el sol deslumbrará ese lado y ocultará nuestra llegada. Si tenemos mala suerte y las puertas están cerradas los arcabuceros nos cubrirán mientras las abrimos, llevaremos varios hombres con hachas para tal menester. Si la Fortuna nos sonríe y están abiertas entramos rápido y matamos sin cuartel. 
 
    En la última palabra el capitán se pasó el pulgar por la garganta. 
 
    —Ris-ras —concluyó. 
 
    Todos aprobaron la idea, dadas las circunstancias era el mejor plan. No había mejor manera de limpiar un castillo lleno de turcos que abalanzarse sobre ellos mientras dormían. A degüello. Sin dejar uno con vida. 
 
    El portugués carraspeó aclarándose la garganta, mientras se rascaba el cogote cubierto por escaso pelo rapado. Era el único que no había hablado. El capitán le miró a los ojos, esperando su opinión.  
 
    —Disculpad, señor capitán, creo que hay un asunto importante que no hemos tenido en cuenta. 
 
    —¿De qué se trata, caporal Duarte? 
 
    —El torreón se encuentra a unos cincuenta pasos de la puerta principal, y seguramente sea el lugar donde tienen a las cautivas. Temo la posibilidad de que los centinelas maten a las prisioneras antes de entregarlas si ven el combate en el patio. 
 
    Intercambiaron miradas indecisas todos los presentes. Villalobos lanzó una sonora blasfemia y respiró hondo, echando el aire por la nariz como un toro de Jarama. Era hombre religioso pero eso no le impedía ciscarse en todos los santos del calendario cuando algo salía mal. 
 
    —¿Tenéis alguna sugerencia? 
 
    —Podría llevarme algunos hombres —dijo Afonso—, un grupo poco numeroso para movernos con rapidez y rodear la muralla hasta la base del torreón. Al comenzar el combate atacaríamos y mantendríamos a los centinelas ocupados, hasta que lleguen refuerzos a socorrernos. 
 
    —Si el arráez de los turcos es inteligente mantendrá la torre vigilada por los jenízaros, será difícil hacerles frente sólo con un puñado de hombres —objetó el alférez Acuña. 
 
    —Hay que intentarlo —contestó el portugués. 
 
    El capitán Villalobos clavó la mirada en Afonso durante unos segundos, ensimismado, dándole vueltas a la propuesta. 
 
    —Que así sea —dijo finalmente, dando una palmada sobre la mesa—. Llevaos a Martín con vos, que a ése le da igual jenízaros o lo que le pongan delante, y a alguno más de los soldados antiguos. Los nuevos dejádmelos a mí para el grupo grande. Por mi vida que mañana ondeará nuestro estandarte en ese maldito torreón. 
 
    Salieron los oficiales de la toldilla, todos con instrucciones claras de lo que se iba a hacer, y transmitieron las órdenes a los soldados. Rápidamente se iniciaron los preparativos para la incursión nocturna.
En el horizonte, el sol se hundía en el mar. El astro parecía un disco de metal incandescente y sus rayos de luz anaranjada serpenteaban en la superficie del agua, cada vez más tenues, mientras el día se oscurecía lentamente. Se había levantado aire y la gente de mar recogía el velamen por temor a los golpes repentinos del viento. Por precaución se había descartado el encender los hornillos de crujía para cocinar la cena, además de apagar el fanal. El capitán no quería hacer ninguna luz que pudiese alertar a los posibles centinelas turcos de su presencia allí. 
 
    Se le sirvió a la tropa los restos de la comida anterior acompañados de pasas y unas tajadas de queso. Aquél sería el último rancho a disfrutar antes de armarse y poner pie a tierra. 
 
    Afonso llenó su cuenco, cogió un cuartillo de vino y buscó a Martín con la vista. Le vio sentado en su banco, masticando un trozo de bizcocho mientras repasaba la hoja de su espada con la piedra de amolar y engrasaba los arreos. 
 
    El portugués se sentó a su lado y le contó los pormenores del plan. Martín, pese a lo arriesgado del asunto —pues les tocaba la peor parte— se limitó a escuchar en silencio con su profesionalidad habitual. Luego miró a su amigo dibujando un amago de sonrisa en los labios. 
 
    —En otras peores estuvimos —comentó como si le diese igual aquel plan o cualquier otro. 
 
    Entonces los dos cenaron en silencio, viendo anochecer.
Alumbrado por la escasa luz que entraba en la carroza de la galera, Lorenzo Leone se preparaba para el combate. Se aseguró de que su pistola estuviese lista para disparar y la sujetó en el cinturón. Aquel artilugio relativamente moderno le había costado una fortuna, pero también había que reconocer que le había salvado la vida en varias ocasiones, cuando al verse cercado de enemigos y superado en número, un disparo a bocajarro había equilibrado las cosas. 
 
    Por último ajustó de nuevo el jubón de cuero, dándole doble vuelta en el cuello para proteger la zona, y comprobó que su espada salía de la vaina sin dificultad. Sus movimientos mecánicos y meticulosos de soldado veterano contrastaban vivamente con la torpeza y la inexperiencia del joven Próspero, que se armaba con manos temblorosas, casi incapaz de sujetarse su propia coraza correctamente. Lorenzo tenía la impresión de que el noble llevaba rato queriendo preguntar algo, por lo que mantuvo la mirada fija en los ojos nerviosos de Próspero, hasta que al fin el joven habló con un hilo de voz quebrado por la congoja. 
 
    —¿Es difícil matar a un hombre? 
 
    Hubo un momento de silencio. Lorenzo se esperaba alguna pregunta de ese tipo. Torció la boca en un gesto dubitativo mientras buscaba la mejor respuesta posible, en ese momento Próspero se la merecía. 
 
    —Es más fácil de lo que parece, por eso la guerra es tan peligrosa. 
 
    Había contestado sereno, en voz baja. Próspero asintió, apartando la mirada. 
 
    —¿Todo el mundo teme morir? —volvió a preguntar. 
 
    —Claro. 
 
    En realidad Lorenzo había aprendido que el terrible nerviosismo que invade a los soldados antes de combatir es causado por el miedo al dolor, a la sangre y a la mutilación, y no exactamente por el miedo a la muerte, al fin y al cabo todo el mundo está preparado para morir. Pero no era momento para ponerse a explicar eso al joven Próspero, que ya bastante tenía con los nervios que le oprimían el estómago. Los ojos húmedos del joven noble temblaban a la vez que miraban, fascinados, la hoja de su espada todavía virgen, incapaces de sostener la mirada de Lorenzo por vergüenza a que el temor por el combate próximo le hiciera romper a llorar. 
 
    —Cuando empiece la lucha manteneos detrás de mí —dijo Lorenzo en un tono más grave. 
 
    —Pero… tengo que demostrar mi valía. 
 
    —Y lo haréis, pero tenéis que regresar vivo a Corona, es la voluntad de vuestro padre. 
 
    —Mi padre ha luchado, incluso en grandes batallas. 
 
    —Y vos tendréis tiempo para hacerlo, por eso no debéis morir aquí hoy. 
 
    Dicho eso, Lorenzo posó por un breve instante su mano en el hombro de Próspero, casi paternal, un gesto de confianza que nunca antes se había aventurado a hacer. El joven, imbuido en su coraza y espada al cinto, respiró hondo para intentar disipar los nervios. Lorenzo podía jurar, que en la cara aniñada de aquel Patroclo se veía reflejado a sí mismo años atrás, antes de su primer combate.
Varias horas después la galera quedó fondeada en una pequeña cala de no más de cien varas de ancho, gracias a la pericia del capitán Villalobos y del piloto, que consiguieron llevar a cabo la maniobra sin chocar contra ningún escollo. 
 
    El capellán Illescas, pese a ser el menos santo de cuantos se encontraban en la galera —sus malos hábitos le habían llevado allí, en vez de gozar con la comodidad de una residencia y una sacristía—, recorrió la crujía de parte a parte envuelto en su paletoque marrón oscuro, dando absolución a los soldados que se cubrían de acero y afilaban sus armas. 
 
    Afonso y Martín, aunque no eran sumamente religiosos, hincaron la rodilla en el tablazón y recibieron la bendición del capellán como todo el mundo, pues a los españoles, cuando estaban juntos, a cristianos no les ganaba nadie, luego en privado ya cada uno cumplía con Dios a su manera. 
 
    Ya era noche cerrada cuando el grupo liderado por Afonso el portugués avanzaba lentamente entre árboles y matorrales. La escasa luz de la luna dificultaba la orientación, pues no se veía nada más allá de una docena de pasos. 
 
    Martín iba delante. Se había puesto sobre el coleto un grueso jubón de cuero acolchado. También llevaba un pañuelo color granate anudado alrededor de las sienes para que el pelo no le molestase. 
 
    Notaba la presencia de Afonso a su lado, quien iba bien protegido por una media armadura ennegrecida con hollín para evitar reflejos inoportunos. Todo aquel acero restaba movilidad pero aumentaba de forma muy significativa las posibilidades de sobrevivir a una sangrienta refriega. El portugués también portaba un pesado montante; un espadón a dos manos de más de vara y media de largo, bien equilibrado y con una bonita empuñadura en forma de cruz, de los llamados García de Paredes en honor a un soldado español, antiguo de los tiempos de los Reyes Católicos y el Gran Capitán, que armado con un montante como aquel sembró el terror entre las filas otomanas durante el asedio a Cefalonia. El mandoble estaba entrando en desuso a mediados del XVI pero todavía era un arma terrible en manos de un hombre fornido. 
 
    Detrás de ellos avanzaban otros cuatro soldados elegidos meticulosamente por Afonso, todos ellos bien armados y curtidos como un coleto de piel. Martín conocía a tres: al sevillano Enrique Corrales, viejo amigo de las galeras y buen compañero a la hora de apretar los dientes y dar estocadas. A un vasco alto y rubio llamado Izaguirre y a Jesús Ramírez, un leonés veterano de mil batallas. Del último supo su nombre un momento antes de ponerse en marcha, un tal Julián de la Torre, valenciano. Eran lo mejor de cada casa, con buen ojo para el arcabuz y ágiles de manos. Cualquiera de ellos era claro ejemplo de por qué la infantería española era temida y odiada en todo el mundo. 
 
    Los seis hombres caminaron a tientas durante un par de horas acompañados por el rumor de los grillos, descendiendo hasta una zona rocosa que desembocaba en la playa, cerca del castillo. A lo lejos se veía un punto de luz provocado por un fanal o una antorcha, así que se guiaron por él, avanzando con el agua hasta las rodillas por un lago estrecho cuya orilla lamía la base de las murallas. El agua estancada hacía del suelo un lodazal, y el olor a vegetación putrefacta inundaba el aire. El portugués sumergía su espadón en el agua del lago para medir su profundidad y no dar un mal paso. No era el mejor de los caminos, pero era razonablemente fácil seguir la ribera para dar con el lugar indicado y no perderse o dar círculos en la oscuridad. 
 
    Continuaron deslizándose en silencio entre la maleza. Ninguno de ellos llevaba morrión o casco, por lo aparatoso del asunto. Sabían que si eran descubiertos por los turcos serían descuartizados sin oportunidad de recibir ayuda alguna. Tampoco llevaban con ellos pistolas ni arcabuces, tan sólo armas blancas. 
 
    Martín notaba la humedad filtrándose por los agujeros de sus botas; por experiencia sabía que una noche entera con los pies fríos significaba varios días de tener la cabeza caliente. Ya lo había sufrido en sus carnes más de una vez, acostumbrado a vigilias al pairo, con un frío del demonio, esperando a que los centinelas se durmiesen para asaltar una trinchera enemiga, degollar hasta al paje tambor y apuntalar los cañones. 
 
    La ribera del lago estaba resbaladiza, y cada vez que se agarraba a alguna rama para buscar apoyo se le ponía el corazón en un puño por temor a que partiese. Iban maldiciendo en voz baja, mojados hasta la cintura y a oscuras, con el peligro de resbalar y darse un chapuzón o lastimarse con los guijarros del suelo. 
 
    Alcanzaron así la muralla, que estaba cubierta de enredaderas y malas hierbas, y apoyando la espalda contra el muro recorrieron un trecho. Entonces Afonso se detuvo y levantó la mano, indicándoles a los otros que estaban cerca del lugar donde debían esperar. El portugués había memorizado el plano del castillo antes de poner pie a tierra, pues en la oscuridad y en medio de la refriega no había tiempo para detenerse a pensar u orientarse. 
 
    Un ruido los alertó y se agacharon en el suelo, inmóviles. Martín hizo un gesto con la cabeza a su amigo y avanzó un poco entre la maleza, sin hacer ruido. A los pocos pasos pudo ver el cuerpo de un hombre recostado sobre las ruinas de una sección derruida del muro. Llevaba una casaca que parecía azul o morada y un turbante blanco que destacaba en la oscuridad. Quizás fuese un centinela, o simplemente un jenízaro que había ido hasta allí para proveerse. De todas maneras Martín no se lo preguntó, sino que se deslizó despacio a sus espaldas, y como un depredador que acecha hasta encontrar el momento oportuno, se acercó hasta tenerlo a un palmo y le rebanó la garganta de oreja a oreja, ahogando los estertores del turco tapándole la boca y manchándose la manga con la sangre que salía como una fuente. Uno menos. 
 
    La forma negra del minarete ya se distinguía encima de ellos cuando los seis soldados se ocultaron entre los escombros de la muralla, pegando bien el cuerpo a la piedra para no recortarse en la luz. De vez en cuando se oía alguna voz procedente del interior del castillo, una risa o una conversación en voz baja entre los centinelas. 
 
    Martín se acomodó cuanto pudo entre las rocas rotas por la erosión y el paso del tiempo. Aunque debía mantenerse despierto intentó descansar un poco, ahora sólo quedaba esperar a que despuntase el alba y comenzase el baile.
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Tras el desembarco en una pequeña cala al otro extremo de la isla, los soldados avanzaron silenciosamente atravesando el espeso bosque. Un poco más adelantados iban veinte hombres armados con arcabuces. Llevaban poca protección corporal, sólo algún ropaje de cuero o chaquetilla gruesa sobre la que iba cruzada la correa con los doce apóstoles.  Detrás de ellos marchaba el grupo más numeroso, liderado por el capitán Villalobos: unos treinta y tantos hombres armados con espadas y rodelas, dagas, alabardas o chuzos, bien protegidos por brigantinas o petos de acero, capacetes y morriones. Éstos serían los encargados de entrar a tropel por la puerta del castillo hasta el patio de armas, llevando el mayor peso del combate. 
 
    El capitán iba armado hasta los dientes, protegido por peto, espaldar, gola de malla y borgoñota en la cabeza. También portaba una rodela, una espada y una pistola metida en la faja roja que le rodeaba la cintura, distintivo de su rango. Cerca del capitán Villalobos iba el hijo del duque, también rebozados el torso y la cabeza en acero, armado con un broquel y una fina y bonita espada. Le acompañaba Lorenzo Leone, sombrío como siempre, con su negra vestimenta habitual. 
 
    El plan estaba muy claro: arrimarse al campamento turco durante la noche y establecerse en la posición acordada. A las primeras luces del alba atacarían los dos grupos conjuntamente para tomar las ruinas del castillo. Por suerte, la bruma era lo suficientemente espesa como para acercarse sin ser visto, además, parecía que los turcos no habían tomado demasiadas precauciones a la hora de vigilar la isla. Sin duda no esperaban visita tan pronto. El arráez otomano pensaba arreglar rápidamente los desperfectos de su nave para soltar ferro y meterse de nuevo en mar abierto. 
 
    Empezaba a amanecer cuando los primeros hombres de la avanzadilla salieron de la espesa arboleda y se tiraron al suelo, arrastrándose sin hacer ruido entre los setos y matorrales. En el claro se podían ver señales de movimiento. Había un grupo de marineros y guerreros turcos sentados en torno a una hoguera. Estaban a pocos pasos de la puerta de la muralla, con los destartalados portones abiertos de par en par. Tenían un toldo y algunas tiendas de campaña pegadas al muro, donde ardían antorchas que iluminaban la entrada con una luz ondulante y anaranjada. Detrás del minarete, que sobresalía por encima de un sólido baluarte de piedras amarillentas, podía verse fondeada en la playa grande la galera turca con su palo mayor a medio reparar, y a su lado, el bergantín español capturado, el cual los corsarios utilizaron para remolcar a su desarbolada galera hasta la isla. 
 
    —Todo el mundo preparado para mi orden —dijo Ricardo Villalobos. Luego se agachó todo lo que pudo pese al estorbo de la armadura y reptando entre las hierbas se acercó al alférez Acuña, que ya soplaba la mecha de su arcabuz, tapándola con la palma de la mano para que el punto de luz no alertase a ningún centinela. 
 
    —Ahí los tenéis, capitán. Hay cinco hombres custodiando la entrada. Dentro estarán los demás, con suerte cogeremos a muchos dormidos. 
 
    Por fortuna el estado ruinoso de la torre no permitía situar vigías en lo alto, lo que supuso una ventaja para los españoles. 
 
    —A mi señal abrid fuego, hay que acabar con los de la puerta y entrar rápidamente matando lo máximo posible antes de que se den cuenta de que estamos aquí. ¿Está todo claro? 
 
    —Clarísimo, capitán —contestó Acuña. 
 
    Villalobos estudiaba la escena, observándolo todo detenidamente, calculando la distancia, el momento adecuado y todas las probabilidades con ojos de soldado veterano. Por temor a que los turcos asesinaran a las cautivas al verse atacados, los españoles tan sólo podrían usar los arcabuces una vez, dos como mucho, el resto debería decidirse rápido y en corto. 
 
    El capitán levantó la mano lentamente, y todos los hombres aguantaron la respiración, apuntando a sus objetivos. 
 
    Unos segundos después la bajó de pronto y del linde del bosque salió un estruendo de escopetería que resonó por toda la isla como una tronada. 
 
    Villalobos besó sus medallas, desenvainó la espada y salió corriendo ladera abajo seguido de la tropa, gritando: «¡Santiago! ¡Cierra España!» y encomendándose a Dios. Al llegar a la puerta, cuatro de los cinco turcos estaban inertes en el suelo, el quinto todavía coleaba, intentando ponerse en pie a pesar de haber recibido algún disparo. El capitán, al pasar junto a él, le asestó un espadazo en la cabeza que le dejó muerto del todo. 
 
    Comenzó el degüello. Los casi cincuenta hombres entraron a la carrera dentro del castillo, desperdigándose por el patio acuchillando a todo turco que se encontraban, estuviera armado o no, pues no era momento de pensar en prisioneros. 
 
    La sorpresa del ataque había cogido a los turcos desprevenidos, y antes de sus primeros disparos de respuesta ya sembraban el suelo una veintena de cadáveres otomanos, tiñendo la tierra de sangre. 
 
    En el patio de armas había unos cobertizos en ruinas donde los turcos habían colocado toldos y lonas a modo de barracones. Algunos soldados españoles ya se acercaban con antorchas para prenderles fuego mientras salían otomanos en tropel, algunos a medio vestir, con ojos espantados de ver la que les estaba cayendo encima y sin avisar. 
 
    Una flecha se rompió al chocar contra la rodela del capitán Villalobos, y cuando éste levantó la cabeza vio un torso moreno que pasaba a su lado. Dio un tajo, y otro, y un tercero hasta comprobar que el bulto ya no se movía. Luego una cimitarra buscó sin éxito atravesar su peto de acero, deslizándose hasta la hombrera con un chirrido metálico. El capitán golpeó el brazo del turco, que se partió a la altura del codo con un chasquido. Aún estaba el otomano gritando de dolor cuando la espada de Villalobos se le hundió en la garganta hasta la empuñadura.
Por todas partes se oían tiros, choque de aceros, silbar de balas y gritos, voces de alarma y alaridos de dolor. Del medio centenar de turcos que había en el patio ya quedaban menos de la mitad en pie, los temibles españoles peleaban como lobos hambrientos, sin dejar un solo superviviente a su paso. 
 
    El capitán miró hacia el torreón, que estaba a unos cuarenta pasos, el acceso transcurría por un pasillo que se estrechaba entre dos murallas, con soportales cubiertos de enredaderas a los lados. No sabía la suerte que corrían el portugués y los demás, sólo esperaba abrirse camino y llegar a tiempo.
  
 
    Afonso bebió un trago de su cantimplora y disfrutó del calor del aguardiente que le iba quemando la garganta. Era temprano para empezar a beber, pero si el grueso capitaneado por Villalobos no conseguía llegar al torreón, dejando al grupo del portugués sin refuerzos ante los jenízaros que custodiaba a los rehenes, el licor se arruinaría. 
 
    Estaban los seis hombres apoyados en la pared, quietos y en silencio. Había un trozo de muralla derruido por el que se podía entrar, y subiendo por los escombros de una escalera de piedra se llegaba al baluarte donde estaba el torreón. 
 
    Afonso sacó un poco la cabeza y miró hacia dentro del recinto. A la vista sólo había dos guardias jenízaros, uno orinaba contra la pared del baluarte y el otro estaba recostado sobre unos sacos, un poco más allá. De pronto se oyó el sonido sordo de unos disparos que venían del otro lado del castillo, al cabo el estruendo subió de intensidad y se empezaron a oír los primeros gritos. Ésa era la señal que estaban esperando. Se miraron los soldados asintiéndose entre sí, preparados para entrar en combate. 
 
    —Buena suerte —le dijo Martín a su amigo, santiguándose dos veces. 
 
    —Para ti también. 
 
    El turco que estaba orinando se abotonó los calzones a toda prisa, pero no le dio tiempo a nada más ya que Afonso, que salía de su escondite, le lanzó un terrible tajo de arriba abajo con el montante, abriéndole el pecho desde el hombro al estómago. El otro jenízaro se puso en pie de un salto, todavía desconcertado ante la sorpresa, y blandió una lanza contra el portugués. En ese momento Martín apareció rápido como un gato a las espaldas del otomano. El turco aún estaba a medio girarse para encararlo cuando Martín apartó la moharra de la lanza con su espada, y casi en el mismo movimiento le metió la daga en la garganta a su adversario, que cayó al suelo ahogado en la sangre que le caía en abundantes borbotones sobre el pecho. 
 
    —¡Arriba! ¡Al torreón! ¡Santiago! 
 
    Rugía Afonso mientras subía a grandes zancadas por los escombros de las antiguas escaleras que conducían al minarete, seguido del resto del grupo. Algunos turcos se acercaban con arcos en la mano, corriendo por la muralla y dando gritos en su lengua. 
 
    Llegando ya a la base de la torre los españoles fueron recibidos por varios flechazos. Las saetas pasaron silbando y una alcanzó en el pecho al español que iba al lado de Afonso, el cual se desplomó de espaldas escaleras abajo. Salieron por el desvencijado portón de la torre seis jenízaros armados con alfanjes, hachas y alguna adarga. También los tres turcos que habían disparado sus arcos llegaban ahora por la muralla desenvainando sables y cimitarras. 
 
    Afonso alcanzó el baluarte repartiendo unos terribles mandoblazos a derecha e izquierda, los jenízaros retrocedieron ante su embestida al ver a uno de ellos caer dando alaridos, agarrándose el muñón sangrante donde antes estaba su brazo. 
 
    Martín no se lo pensó dos veces, y viendo que el portugués y los demás se lanzaban contra los de la torre, torció a la derecha, afirmando los pies justo donde la muralla desembocaba en el baluarte para encarar a los turcos que llegaban. Miró de reojo para asegurarse de si algún camarada lo había seguido o si estaba solo contra los tres, viendo con alivio que el sevillano Corrales se ponía a su lado espada en mano. 
 
    La muralla era estrecha y los hombres se estorbaban entre sí. Un turco fibroso, con la barba negra y larga le tiraba tajos de cimitarra a Martín, que los paraba sin retroceder, buscando un hueco que al final encontró. Entre golpe y golpe de su adversario, que levantaba el brazo para descargar un nuevo ataque, el español dio un paso al frente agachándose un poco y entrando hacia arriba le metió una buena estocada en el cuerpo. Se quejó el turco yéndose hacia atrás mientras intentaba taparse el agujero del estómago, tropezando con sus compañeros. Corrales aprovechó también la oportunidad y, viendo a su oponente obstaculizado por el herido, le lanzó varios tajos, consiguiendo al final acertarle en la cabeza; tiñéndole el turbante de sangre. 
 
    Retrocedían maltrechos los de la muralla. El que  todavía estaba entero vio el panorama: uno de sus camaradas muerto y otro malherido, y salió huyendo por donde había venido. 
 
    Martín remató al turco herido, que apenas pudo poner resistencia cuando la daga le abrió la gorja, y levantó la vista para ver cómo le iban las cosas a su amigo. 
 
    Afonso alzó el mandoble y golpeó de nuevo, esta vez el broquel del jenízaro se rompió por la correa y cayó al suelo seguido por su portador. Había tres cadáveres turcos a los pies del portugués, que estaba cubierto por la sangre de sus enemigos. Los turcos se le echaban encima como una jauría de perros rabiosos pero no eran capaces de pararlo. Había sido un acierto ponerse la pesada coraza y los guardabrazos, que lo habían salvado varias veces de alguna cuchillada seria. Afonso sólo tenía un golpe en el hombro y un pequeño corte en la barbilla, aunque el cansancio y el peso de su arma empezaban a hacer mella. 
 
    Cuando mató al cuarto turco del día, que cayó desplomado con el cráneo hecho añicos, el portugués se detuvo un momento a coger aire. 
 
    La cosa no parecía ir mal: habían muerto dos españoles —Ramírez estaba tirado boca arriba, abierto el pecho por varios tajos de cimitarra, y Julián de la Torre agonizaba del flechazo recibido al empezar el combate— y los jenízaros ya sólo eran dos. 
 
    Afonso respiró hondo dispuesto a cargar de nuevo cuando oyó gritos a su espalda, al girarse vio como venía hacia las escaleras otro grupo de otomanos. Unos diez, contó con un rápido vistazo. Algunos llevaban arcos o arcabuces y el resto portaban cascos puntiagudos, broqueles y alfanjes. Mal asunto, la aritmética estaba ahora en su contra, cuatro contra doce y estando cansados. 
 
    Lo primero que pensó Martín fue que Villalobos y sus hombres habían caído, y que ahora eran ellos contra toda la avalancha de turcos que les venía encima. Pero todavía se escuchaba ruido de combate en el patio, así que quizá no estuviese todo perdido. 
 
    Los españoles se agacharon a tiempo cuando los arcabuceros turcos que llegaban a las escaleras les dieron una descarga. Uno de los jenízaros cayó al suelo con una bala de sus camaradas clavada en el cuello, y también el buen Corrales, atravesado por un disparo. 
 
    —Maldita sea... —decía mientras se agarraba el pecho y gateaba para salirse de la refriega. 
 
    El jenízaro superviviente se abalanzó contra Martín cuando éste se ponía en pie, haciéndole perder el equilibrio. Pelearon en el suelo, enzarzándose a puñetazos. El turco consiguió situarse encima, con una rodilla en el pecho del español, buscando el momento de apuñalarlo entre las costuras del jubón. Martín peleaba ya casi sin aliento, exhausto, procurando utilizar las pocas fuerzas que le quedaban para seguir vivo. Consiguió aferrar la daga y clavársela al turco en la axila, y aunque giró la empuñadura para hacer un buen agujero, el jenízaro no aflojaba. Martín no aguantaba más y el turco, pese a estar herido de muerte, había alcanzado un hacha y ya la levantaba para descargar el golpe mortal. Entonces Afonso agarró al otomano por los pelos tirándolo hacia atrás y lo clavó al suelo con su montante. El jenízaro lanzó un grito ronco que se ahogó con el chorro de sangre que le salió de la boca, manchando sus ropas azules. Cuando le arrancaron el espadón del pecho se quedó tumbado con los ojos en blanco, desmesuradamente abiertos, y el cuerpo temblando con los últimos estertores. 
 
    Al vasco Izaguirre la lucha le había llevado más lejos, donde se encontraba apuñalando con saña a un enemigo. Afonso y Martín se pusieron hombro con hombro, esperando firmes a los turcos que subían por las escaleras hacia el baluarte. Media docena llegaron hasta ellos vociferando en su lengua. Afonso dibujó una media luna con su montante y derribó a dos turcos que cayeron escalones abajo con mucho estrépito; el portugués incluso perdió el mandoble con el terrible golpe y ahora se agachaba a recoger del suelo la espada de Enrique Corrales. Martín detuvo la hoja de un sable con la guarnición de la daga y de una patada hizo retroceder a un enemigo. Llovían tajos y estocadas. No había tiempo para pensar, sólo se podía matar para no morir. 
 
    Entonces, desde el patio y sobre la muralla vieron aparecer a Villalobos y a sus hombres. El capitán tenía la cara ensangrentada y la armadura abollada y ennegrecida de pólvora. Venían todos aullando como demonios dispuestos a terminar el trabajo.
  
 
    Lorenzo Leone arrancaba su espada del cuerpo inerte de un otomano cuando un escudo de hierro le golpeó. Sintió el sabor metálico de la sangre inundarle la boca, los oídos le pitaban y la cabeza le daba vueltas. Su enemigo era grande y llevaba un chaleco de cuero, un broquel y un hacha ligera. 
 
    Lorenzo esquivó un veloz ataque que le habría arrancado media cabeza, y aprovechando la situación le dio una patada al escudo de su oponente desviándolo una pulgada; lo suficiente como para que su espada entrase por ahí clavándose en carne. El veneciano rompió la guardia del turco y peleando en corto le dio varias puntadas con la daga. Aguantaba el otro aunque sangraba abundantemente por varias heridas. Lorenzo bloqueó dos nuevos golpes y, agachándose en el momento justo lanzó un tajo de abajo arriba, hacia la cara, cortándole a su adversario la mandíbula en dos. Cayó a sus pies el otomano ya sin sentido. Lorenzo se limpió con el dorso de la mano la sangre que le salpicaba el rostro y miró en torno buscando a otro enemigo, pero el combate ya estaba en las últimas. Villalobos y sus hombres habían arrinconado a los turcos de las escaleras y los masacraban sin piedad. Había otro grupo intentando hacerse fuerte contra la muralla, pero algunos arcabuceros españoles los acribillaron hasta que quedaron todos muertos, amontonados a los pies del muro como cerdos en un matadero. 
 
    Entonces Lorenzo vio a Próspero, que envalentonado por la victoria se había adelantado a rematar a los pocos que quedaban en pie, olvidándose de la prudencia. Peleaba bien, con el brío de su juventud, pero en medio de la refriega se encontró con un turco grande que había tenido tiempo a cubrirse con una pesada cota de malla. Llevaba un bardiche, una especie de alabarda corta con la cuchilla en forma de media luna. Lorenzo le gritó tratando que se apartara de la lucha, pero el joven hizo caso omiso. El veneciano, tras mascullar una maldición, fue tras él. 
 
    Próspero atacó con su espada, la estocada fue rápida, pero el acero se detuvo en las anillas de hierro. El otomano atrapó el arma del joven entre su brazo y el costado y le golpeó en el pecho con el mango del bardiche, derribándolo al suelo. 
 
    —¡Lorenzo, ayúdame! —gritaba Próspero aterrorizado, mientras se arrastraba hacia atrás escapando de su enemigo. 
 
    Lorenzo dudó un instante, como si el mundo se hubiese detenido durante unos segundos en los que todo pareció suceder muy lentamente. Los gritos de socorro de Próspero eran cada vez más desesperados, entonces Lorenzo sacó su pistola del cinturón, la amartilló, y con mucho aplomo se acercó al turco, que ya levantaba el bardiche por encima de su cabeza, y «¡Buum!» le voló media cara de un disparo, esparciendo los sesos del otomano por el patio. 
 
    Próspero se levantó nervioso, sacudiéndose el polvo y la sangre de su repujada coraza milanesa. 
 
    —¿¡Dónde demonios estabas, estúpido!? ¿¡Para qué te paga mi padre!? 
 
    El veneciano aguantó estoico la bronca sin decir nada, mientras guardaba su pistola. Miró alrededor, viendo que la lucha había acabado, entonces sus ojos se encontraron con los de Martín, que lo miraba fijamente desde lo alto del baluarte.
  
 
                                                  * 
 
    
Ardían las tiendas y barracones del campamento turco, llenando el aire de humo negro y cenizas. El estandarte con la cruz roja de San Andrés ondeaba triunfante en lo alto de la torre. Los soldados atendían a los heridos y desprendían a los cadáveres de todo lo que tuviese valor: anillos, collares, monedas... Vaciándoles bolsas y faltriqueras sin recato alguno. 
 
    El sol ya brillaba alto, y los hombres que iban más protegidos se liberaban de las pesadas corazas, las escarcelas y los morriones, ofendidos por el calor que los hacía chorrear de sudor. En el patio, donde la tierra estaba revuelta y mojada de sangre, un grupo de centinelas vigilaba a la veintena de turcos que se habían rendido. Estaban todos desarmados y desnudos de cintura para arriba, algunos heridos aguantaban en silencio los dolores. Tenían la cabeza gacha y mirada triste, conocedores del destino que les aguardaba: o los mataban como a perros allí mismo, o los encadenaban al remo de una galera para el resto de su vida. 
 
    Se reconoció también entre los cadáveres al arráez de los turcos, vestido con turbante blanco y aljuba de color verde oscuro, quien había muerto de los primeros con el pecho pasado por una estocada mientras intentaba organizar a sus hombres para defender el patio. 
 
    El asalto había sido un éxito, en menos de media hora los españoles se adueñaron del castillo sufriendo solamente una docena de bajas entre muertos y heridos de gravedad, que ahora eran atendidos por el barbero en el interior del baluarte, establecido como provisional hospital de campaña. Se oían los gritos y los gemidos de los heridos, algunos con terribles heridas y mutilaciones de las que no se curarían jamás. Las refriegas al arma blanca siempre eran algo brutal, donde la muerte llegaba tanto en la batalla como causada por la infección de las heridas y la falta de higiene. 
 
    Después de escudriñar como sabuesos el interior de la galera turca y las ruinas de la torre, los soldados encontraron a la joven María Quintana y a sus sirvientas en las mazmorras del castillo, situadas bajo el baluarte. 
 
    Iban las mujeres sucias y con los vestidos raídos, mirando a todos entre asustadas y agradecidas. También estaban allí los dos cofres llenos de dinero que Luguerio envío a la familia Quintana, y ahora los trasladaban a la galera, fondeada en el arenal al lado del navío turco. 
 
    Próspero galleaba como si de un caballero triunfante en la liza se tratase. Iba orgulloso de su hazaña, acompañando a su dama mientras se instalaba junto a las sirvientas bajo el toldo de la galera, en popa. Bien sabía que su participación en la lucha no había ayudado en absoluto a conseguir la victoria. Aun así, él sería el héroe de la jornada. 
 
    Por orden del capitán, los marineros de la Magdalena liberaron a los galeotes cristianos encadenados a la galera turca. Los afortunados corrían por la playa gritando de alegría y abrazándose entre ellos, sin llegar a creerse la suerte que tenían. Eran muy pocos los que lograban ser liberados del remo, la mayoría morían por culpa de los cañonazos o se hundían junto a la galera, ya que nadie se paraba a desencadenarlos durante el combate. Algunos, los galeotes con más antigüedad, ya tenían el cuerpo deformado por el tormento y casi ni podían ponerse en pie. Hombres adultos lloraban como niños mientras abrazaban a los marineros que los desherraban de los grilletes. 
 
    Les fue prometido que un barco de transporte vendría a buscarlos, y aunque algunos pusieron el grito en el cielo por temor a ser engañados y no salir nunca de aquella isla, rápidamente todos callaron en cuanto al capitán se le hinchó la vena y amenazó con arcabucearlos allí mismo si dudaban de su palabra. Villalobos tenía cosas más importantes de las que preocuparse, como salvar la distancia que los separaba de Corona sin toparse con galeras turcas. En un mar infestado de piratas como aquel, incluso una travesía corta mantenía en vilo hasta al más templado de los capitanes. 
 
    Un tema que amargaba a Villalobos era no poder llevarse consigo la galera corsaria y el bergantín. Ambos bien valían un par de miles de escudos, además de un extra si también llevaba a Italia a los prisioneros turcos. Pero aquello sería arriesgarse mucho y la avaricia podría romper el saco. Por el momento, la recompensa prometida por el duque era suficiente para asegurarse el futuro, así que no había más que pensar. 
 
    Los soldados, todavía temblorosos y con la mirada perdida por la tensión del combate, manchados de sangre y con las camisas pegadas al cuerpo por el sudor, empezaron a retirar los cadáveres del patio para montar el campamento. 
 
    Los otomanos eran amontonados en el arenal, mientras que los españoles serían sepultados y honrados con una misa cristiana aquella misma tarde. Nueve fueron enterrados aquel día, entre ellos el simpático Enrique Corrales, pérdida de la que muchos camaradas se lamentaban, brindando por la memoria de su compañero caído. 
 
    El día llegaba a su fin y las primeras sombras del anochecer se acercaban a la playa. Los soldados se relajaban sentados en grupos, cenando y compartiendo algo de beber, disipada ya la adrenalina y la tensión del combate. 
 
    El piloto aconsejó pasar allí la noche y partir por la mañana, pues los galeotes estaban agotados tras la marcha forzada de los últimos días, lo que era peligroso ya que si encontraban navíos enemigos en el camino de vuelta necesitarían a la gente fresca para poder maniobrar bien, incluso huir. El capitán se mostró de acuerdo, así que se llenaron barriles y ánforas con el agua dulce del pozo, se improvisó un campamento en el patio del castillo para pernoctar y se fijaron guardias con arcabuces para dar la alarma con un disparo a la mínima amenaza. 
 
    En el arenal, cerca de las galeras, Martín, Afonso y algunos más descansaban en torno a una pequeña hoguera en la que cocinaban carne de gallina. 
 
    Mojaban el pan duro y pinchaban las tajadas de carne con sus dagas, dando cuenta de la cena con avidez, pues la espera y el combate les habían espoleado el hambre. 
 
    Afonso quitó el corcho de su botella de aguardiente y le dio un buen trago, luego mojó el tapón con el líquido y lo apretó contra la herida de su mentón. Martín le había cosido el corte después de la refriega, y aunque no tenía mal color era bueno asegurarse de que no se infectara, de lo contrario le produciría fiebre. Aquella herida era un precio razonable teniendo en cuenta que el portugués había despachado, él solo, a cinco jenízaros. Como Sansón contra los filisteos. Una hazaña digna de recordar. 
 
    El vasco Izaguirre, otro superviviente del pequeño grupo, descansaba allí junto a ellos, besando el jarro como un desalmado y dando gracias por seguir vivo y entero. 
 
    —Dios está con vuestra merced, brindo por ello —le dijo el vasco a Afonso, levantando su jarra y vaciándola de un trago. El portugués hizo lo mismo, agradeciéndole el gesto. 
 
    —Ya me lo cobrará, nunca me da nada gratis. 
 
    Rieron a carcajadas los soldados, olvidando poco a poco la procesión que llevaban por dentro después de aquella jornada. 
 
    Martín se sentía algo febril, y se le había calentado la frente haciéndolo sudar, destemplado. Sin duda efecto de la mojadura, la frugal cena y la vigilia de la noche anterior. De todas maneras él era de la opinión de que no había mal que un buen trago no pudiese arreglar, así que bebía sorbos cortos de su pellejo de vino mientras digería la cena, calentándose el cuerpo con la bebida y las danzantes llamas de la hoguera. 
 
    El capitán Villalobos no era amigo de la embriaguez en la tropa, pero como buen veterano sabía que después de un día como aquel era bueno darles alguna licencia a sus hombres, para que calmasen los ánimos. Por eso permitió que sus soldados disfrutasen de la comida y la bebida encontradas en el campamento turco, que no fue poca, pues llevaban sus navíos cargados del botín de sus correrías. De todas formas y pese a la manga ancha del momento todos se mantenían alerta, sin pasarse con el vino; de lo contrario podría ocurrirles lo mismo que a los turcos y ser ellos los desorejados en mitad de la noche. En la guerra cruel, es sabido que donde las dan las toman.
  
 
                                              * 
 
    
Lorenzo Leone cogió con dos dedos una mosca ahogada en el agua de la jofaina y la tiró al suelo, se lavó el rostro para despejarse, se frotó los restos de sangre seca que aún quedaban entre sus uñas y se puso una camisa limpia. Luego se vistió la ropilla de cuero negro dejándola desabrochada sobre el pecho y salió fuera de la tienda a pasear por la playa. 
 
    Había comido junto a Próspero y al capitán, pero se retiró pronto después de apenas comer unos bocados. Tenía la cabeza en otro sitio, y el habitual tormento que sufría su mente le cerraba a menudo el estómago. Caminó entre las hogueras y los grupos de soldados que reían y cantaban alegres: 
 
      
 
    Cadenas de Navarra 
 
    barras de Aragón 
 
    castillos de Castilla 
 
    y leones de León 
 
    
No había hecho amistad con nadie y más de uno lo miraba con recelo debido a su origen veneciano, por lo que paseaba solitario cual fantasma, con sus negras vestiduras fundiéndose en las sombras de la noche como si fuesen la misma cosa. 
 
    Llegó así hasta los pies del minarete, el cual estaba pobremente alumbrado por una fogata que ardía cerca y hacía destacar la descolorida pintura naranja que alguna vez cubrió sus piedras, dándole ese nombre de la torre dil fuoco, o del fuego para los españoles. 
 
    En un tiempo pasado, cuando el mundo aún era joven, aquel faro iluminaba a los intrépidos marinos que navegaban esas aguas, al igual que el pozo, todavía útil pero devorado por la maleza, había calmado su sed durante siglos. Ya sólo eran viejas piedras cubiertas de enredaderas. Después de tantas guerras y de tanta sangre, Lorenzo creía que el futuro no era más que eso: convertirse en ruinas vencidas por el tiempo, un enemigo imbatible. La vida era demasiado fugaz y los momentos felices demasiado breves. 
 
    Recorrió con la vista el grupo de soldados sentados frente a la hoguera que reían y compartían comida y bebida. Estaba a punto de marcharse cuando creyó distinguir a uno.  Entonces se acercó un poco y vio a Martín, quien a su vez le devolvió la mirada con las luces de las llamas danzando en su rostro. Lorenzo dio media vuelta y se alejó unos pasos, pero unas voces a su espalda le hicieron detenerse. 
 
    —Deberíais cuidar mejor del cachorro del duque, pues pocas garras tiene. Hoy casi lo parten en dos como a un madero seco. 
 
    Cuando el veneciano se giró vio que Martín se estaba poniendo en pie, zafándose de su amigo el portugués que trataba de sujetarlo por un brazo. 
 
    —¿Teníais sueño hoy en la refriega, capitán Leone? —decía con  malicia el español mientras se acercaba—. Es sabido que últimamente no descansáis bien…  
 
    Martín avanzó hasta que ambos estuvieron a pocos palmos de distancia. Los dos se quedaron inmóviles frente a frente, rodeados por una espesa tensión que podría cortarse con una navaja. 
 
    —No deseo batirme con vos —contestó Lorenzo—. Al menos no ahora. 
 
    —¿Qué tiene de malo este momento? 
 
    —Tengo un asunto que atender. 
 
    No era el temor lo que frenaba la mano de Lorenzo sino la prudencia, no quería echarlo todo a perder por un estúpido duelo ahora que había llegado tan lejos. 
 
    —Tenéis un asunto que resolver conmigo. ¿O es que ya no os acordáis de nuestra conversación? 
 
    Martín apretó el puño hasta que sus dedos se pusieron blancos. Lorenzo notó el gesto, pues llevaba rato estudiando a su contrincante. El español no debía de alcanzar los veinticinco pero sin duda tenía un cuajo especial. En su mirada se veía que había derramado sangre, y no poca, y a su vez había sangrado y estado cerca de la muerte. Se notaba en su comportamiento y en sus movimientos casi felinos, los cuales recordaban a los de un depredador que estuviese al acecho, esperando para golpear mortalmente a su presa. 
 
    —Me acuerdo muy bien —contestó el veneciano—, y tendremos tiempo para seguir discutiendo otro día. Olvidémoslo por ahora, en otra ocasión pelearé con gusto. 
 
    —Mentís. 
 
    —¡Por Dios que no os permito esas palabras! —rugió Lorenzo al límite de su paciencia—. No me conocéis. 
 
    —Claro que sí, en Venecia lo hacéis desde la cuna cada vez que abrís la boca. Sois de la estirpe de Judas. ¿Por qué no volvéis junto a vuestra serenísima madre a intrigar con el del turbante? Dejad la guerra para quien la merece. 
 
    Lorenzo sentía cómo las palabras de Martín se le clavaban en el pecho. Arriesgarlo todo ahora sería una estupidez, pero había cosas que no se podían consentir, no entre hombres como ellos. 
 
    —No me intimidáis con vuestras bravatas. 
 
    En cuanto aquello salió de su boca, Lorenzo supo que la cosa estaba lista para sentencia. Decirle eso era invitación directa para luchar en el acto. Ya no había vuelta atrás. Un destello de furia brilló en los ojos del español, y Lorenzo se dio cuenta de que Martín bajaba la mano izquierda hacia el mango del puñal que le cruzaba los riñones. Lo había visto pelear antes; rápido y letal con daga y espada, muy a la española.  Lorenzo repasaba mentalmente todas las opciones como buen soldado veterano, quizás tuviese una oportunidad de poder desenvainar y ponerse en guardia antes de recibir una puñalada mortal. Seguramente el español intentase un jabeque, que era un tajo de daga en el rostro con la intención de cegar al enemigo. Lamentaba no tener su pistola a mano, hubiese sido fácil sacarla y acabar con aquel fanfarrón de un disparo. Al fondo varios españoles ya se estaban levantando y cogían sus armas para unirse a la fiesta. Martín seguía en sus trece y parecía más que dispuesto a zanjar la discusión allí mismo. 
 
    —El duque confía mucho en vos. Seguro que se llevará un disgusto —dijo el español mientras los dos echaban mano de las espadas. 
 
    En ese momento apareció el capitán Villalobos e inmediatamente todos los presentes mudaron de apariencia retirando las manos de las empuñaduras. Con un par de voces el capitán disolvió la verbena y ordenó a todos que se fuesen a descansar, al día siguiente los necesitaba frescos para salir al mar con las primeras luces de la mañana. A Martín, en cambio, le mandó montar guardia en la carroza de la galera hasta nueva orden, y que se encargase de que a las mujeres no les faltara de nada. 
 
    Tan sólo había faltado un pequeño resorte para que el acero saliese de la vaina, pero entonces Lorenzo dejó de apretar los dientes y relajó los músculos, viendo a Martín alejarse despacio. Todas las espadas volvieron a la baraja y la tensión se disipó. El resto de los españoles se acomodaron de nuevo alrededor de la hoguera, tapándose con mantas y capas, mirando al veneciano de reojo y cuchicheando entre ellos,  hablando del duelo que, a disgusto de los espectadores, no había tenido lugar.
  
 
    Martín apartó la puerta de lona y entró en la toldilla de la galera. Estaba pálido, contrariado, incapaz de contener del todo su cólera. Era un hombre violento y soberbio, y se lo llevaban los demonios por culpa del incidente con Lorenzo. Notaba que la sangre le subía a la cabeza y sentía ansias de golpear todo lo que tenía delante. Sabía que darle una puñalada al capitán de la guardia del duque podría costarle caro, pero a veces su orgullo le cegaba la razón. No podía esperar más, sentía unos irrefrenables deseos de preguntarle cara a cara qué diablos hacía aquel espía siguiéndolos en Corona. Su sentido común le decía que el capitán Leone ocultaba algo, y seguro que no se trataba de nada bueno. 
 
    
—A vuestro servicio, mi señora. 
 
    La joven María Quintana estaba recostada junto a sus sirvientas en uno de los catres cubiertos de mantas dispuestos para su comodidad; cerca de ellas había una mesa con platos y copas vacías que mostraban los restos de la cena que el capitán había ordenado servir. Martín advirtió que Villalobos había sacado la única botella de buen vino que llevaban a bordo, además de una vajilla de loza limpia. 
 
    La dama tenía el pelo largo y dorado, alborotado por el cautiverio, cayendo en desorden sobre sus hombros. Bajo el vestido verde y blanco se apreciaban las curvas de su bonita forma femenina, que a su edad estaban en plenitud. Las sirvientas eran moras, al menos de aspecto, y mantenían la cabeza agachada evitando el contacto visual con el soldado español. 
 
    Martín pensó en llenarse una de las copas con el vino que quedaba en la jarra y bebérselo de un trago, para ahogar los malos pensamientos, pero aguantó la tentación y se quedó de pie apoyado a uno de los palos que sujetaban el descolorido toldo. 
 
    La hermosa noble no le quitaba ojo de encima. Martín sentía que ella lo miraba con esos ojos jóvenes llenos de curiosidad; atraída por el misterio clavaba su mirada en la espada del soldado, en su jubón de cuero lleno de remiendos, sus cicatrices, su pelo sucio y revuelto, en su aspecto rudo y peligroso. Sin duda, en su palacio habría oído los horrores que la soldadesca solía cometer durante los saqueos, incluso a veces violentando a las mujeres de noble cuna cuando no las raptaban para pedir un rescate. Pero aquella joven no parecía asustada del hombre que tenía enfrente, más bien todo lo contrario. 
 
    Al fin, María Quintana se acercó a la mesa y se sirvió un poco de agua fresca, disimulando su verdadero propósito: sentarse un poco más cerca de él. 
 
    Martín, algo nervioso, vaciló e hizo ademán de retirarse, pero se detuvo inmediatamente. Se volvió hacia ella, entonces se miraron a los ojos durante unos largos segundos. Los de la joven eran de trazo casi perfecto, de una tonalidad indefinible, con destellos azulados. Estaban coronados por finas cejas que en vez de ser rubias como los cabellos, eran negras. 
 
    Aquella situación, extraña para un hombre como Martín, duró sólo un instante. Después apartó la vista bruscamente, como si se arrepintiera de haberse dejado vencer por los ojos de la joven. Entonces estiró el brazo y alcanzó la jarra de vino. 
 
    —Los soldados siempre bebéis mucho —dijo ella bruscamente. 
 
    Martín se quedó paralizado como una estatua de hielo, no se esperaba que le dirigiese la palabra y mucho menos que le dijese algo así. No había tono de burla ni desprecio en la voz de la joven, tan sólo comentaba un hecho que sin duda había visto durante toda su vida, al observar a los soldados que la protegían. 
 
    —Sólo cuando celebramos algo, mi señora —contestó avergonzado. 
 
    —¿En ninguna otra ocasión bebéis? 
 
    Ella parecía divertida. 
 
    —Bueno…Cuando algo nos aflige también... Supongo. 
 
    —¿Y ahora cuál es el caso, soldado? 
 
    Martín mojó los labios y dejó otra vez la copa sobre la mesa. 
 
    —Celebro seguir vivo —dijo con sencillez. 
 
    La miró largo y tendido, preguntándose si realmente aquella mujer valía toda la sangre derramada ese día, si merecía que su paga y la de sus camaradas dependiesen de su destino. Pero era joven y hermosa, cualquiera mataría por ella, decidió al fin. Le recordaba a Helena, por cuya belleza murieron tantos hombres en la guerra de Troya. Entonces se percató de que él nunca podría poseer a una mujer así. Había estado con mujeres hermosas, en España y en Italia, pero aquella era distinta, de otra condición, inaccesible para él. Por un momento le pareció una enorme injusticia. ¿A cuántos turcos ha matado Próspero hoy? Se preguntaba. Yo maté sin vacilar a tres para salvaros, tres vidas que mandé al infierno o a donde sea que vayan los infieles otomanos, pero nunca seré más que aquel sombrío soldado con el que cruzasteis un par de palabras sin importancia. En cambio será él quien comparta su lecho con vos cuando le plazca. Podrá ignoraros, rodearse de rameras, y cuando vuelva a sus aposentos de palacio allí estaréis vos, humillada, esperándole. 
 
    Se imaginó por un momento al hijo del duque frente a él con la espada en la mano, en un callejón oscuro donde los títulos nobiliarios no importasen nada y lo único que podría salvar su noble pellejo fuese la destreza y la hombría. En esas circunstancias podría matarlo como a un perro, pensaba, vos podrías presenciarlo, y aun así yo no merecería teneros. 
 
    Aquellas reflexiones habían llevado a Martín a una especie de duermevela causada por el agotamiento de la jornada y los vapores del vino. Estaba como rodeado por una nube que le producía una extraña sensación de irrealidad. Por un instante no supo si estaba dormido o despierto, hasta que la grave voz del capitán Villalobos diciéndole que ya podía retirarse le hizo volver en sí. Antes de irse miró de nuevo a la joven María Quintana, que tumbada en su jergón parecía dormida, y entonces sus ojos se abrieron, cruzándose con los de Martín a modo de despedida. 
 
    Al llegar a la tienda se tumbó en el suelo, al lado de Afonso que ya roncaba como un bendito. Buscó a tientas su manta y se cubrió con ella, procurando dormir. Las palabras compartidas con María Quintana le habían hecho sentirse extraño, avivando viejas llamas que Martín creía extintas. El contacto con otra mujer había despertado sus deseos carnales y éstos, a su vez, desempolvaron recuerdos. 
 
    Unos años atrás, en plena juventud y la ciudad de Milán a sus pies había conocido a una mujer. Era hija del dueño de una imprenta y quería ser actriz. Era peligrosamente hermosa y de gustos caros, morena, con un timbre de voz dulce y sensual que había hecho que Martín se enamorase hasta el tuétano de ella. En ese momento la echó de menos. Las caricias, los susurros íntimos entre las sábanas, el calor de sus cuerpos abrazados para ahuyentar el frío invernal. 
 
    Pensaba en si ella también estaría pensando en él, y de ser así, cuáles serían sus pensamientos. De todas las cosas que había dejado atrás en alguna parte del camino, Martín sólo echaba de menos a aquella mujer. Lamentaba haberse dado cuenta ahora, cuando ya la había perdido. 
 
    Durante aquel año junto a aquella inseparable daga vizcaína en forma de mujer escultural Martín había sido casi feliz. Pero su vida de soldado le impedía echar raíces, además ella siempre decía que no quería ser viuda y criar a un hijo huérfano de padre. Ahora seguro que ya había conocido a otro, algún funcionario, o médico. Algún hombre de provecho. No como él, espada a sueldo del rey, obligado a viajar y pelear contra medio mundo dejándose la piel por pura necesidad. 
 
    Imaginársela con otro le hacía daño, produciéndole una sensación desagradable que le quitaba las ganas de cualquier cosa. Era normal, siendo joven y celoso como un sarraceno. 
 
    En varias ocasiones él había tenido encuentros con otras mujeres, sin embargo, lejos de ayudarle a olvidarla, éstos habían hecho que la recordase más, sintiéndose extraño cada vez que yacía en el lecho con otra mujer. 
 
    Era muy probable que jamás la volviese a encontrar, así que pensándolo bien lo mejor era olvidarla a golpe de taberna, como cuando enterraba a algún camarada muy querido después de un combate. Sin embargo, Martín sabía que sacársela de la cabeza iba a ser más fácil que sacarla del corazón. 
 
    Martín dormía profundamente cuando lo sobresaltaron gritos y maldiciones, que incrementaron hasta convertirse en un escándalo. Confuso y desorientado, se incorporó y salió de su tienda. Entonces vio un enorme fuego que envolvía el palo mayor de la Magdalena, encallada en la playa. A su alrededor marineros y soldados trataban de extinguir las llamas con baldes de agua. Entre el rebumbio apareció Afonso, tan somnoliento y descamisado como él. 
 
    —¿Nos atacan? 
 
    —No veo turcos por ninguna parte.  
 
    Miraron en todas direcciones buscando enemigos, muchos soldados se juntaban indecisos, haciendo preguntas, algunos con las armas en la mano sin saber qué hacer. 
 
    —Sea lo que sea hay que salvar la nave —dijo el portugués. 
 
    Espabilaron de golpe y corrieron hacia la playa, apresurándose para ayudar a sus camaradas. Por un momento cundió el pánico, la gente combatía el incendio tirando agua sobre las rugientes llamas. Los galeotes gritaban aterrados intentando moverse para apartar sus cuerpos del fuego. 
 
    Subieron a la galera, sintiendo un golpe de calor en el rostro. Al acercarse pudieron comprobar que, por suerte, las chispas y rescoldos que dispersaba el aire no habían prendido la tela de la carroza, de momento. Un marinero con el torso desnudo brillando por el sudor y un pañizuelo atado en la cabeza se acercó a ellos portando cubos de agua. Rápidamente Martín cogió uno de ellos y vertió el líquido con fuerza contra la base del mástil. Las llamas anaranjadas crepitaron como si se quejaran. Afonso rodeó el palo mayor y también arrojó una buena cantidad de agua contra el fuego. Entonces se percató de un extraño bulto negro al lado del mástil del que surgían vivas llamas. El portugués volvió a echar agua y cubriéndose con una capa empapada se metió entre aquel infierno sofocante. Notaba el sudor caerle a chorros por la cara y la espalda. Aguantó la respiración para no intoxicarse y pateó aquel bulto hasta sacarlo de allí y arrojarlo a la arena, fuera de la nave. Varios españoles se acercaron para descubrir con sorpresa que aquel bulto era un frasco de aceite para lámparas cubierto de mantas.

                                     * 
 
    
—¡Lorenzo Leone nos ha traicionado! 
 
    El capitán Villalobos escupió las palabras, tenía el rostro enrojecido y la vena del cuello hinchada debido a la rabia contenida. En cuanto el incendio quedó sofocado, los españoles se percataron de que no había ni rastro del capitán Leone, ni de Próspero Riolffini ni tampoco de la joven María Quintana. Como por ensalmo habían desaparecido y nadie sabía su paradero. 
 
    En un principio, Afonso pensó que aquello eran una locura, algo irreal que no estaba pasando. El veneciano le había resultado una figura misteriosa desde que escuchó su nombre por primera vez saliendo de los labios de aquel desdichado espía. Nunca se había fiado de él ni de sus intenciones, pero una traición semejante le parecía algo totalmente descabellado. Había que tener muchas agallas para raptar él solo a los dos muchachos y pretender escapar de aquella isla. Sin duda, alguien en algún lugar estaba dispuesto a pagarle una desorbitada suma de dinero. 
 
    —El incendio sólo ha sido una distracción para ganar tiempo. 
 
    Ricardo Villalobos hablaba mientras recorría con los ojos a todos los presentes. Estaban los oficiales de nuevo reunidos en la carroza y sobre la mesa de campaña, junto al peto de acero y la borgoñota del capitán, estaban el frasco y las mantas chamuscadas que habían provocado el incendio. Todos miraban hacia los objetos ennegrecidos como si buscaran en ellos las respuestas para todas sus preguntas, que en ese momento no eran pocas. 
 
    —Esto ha sido un claro sabotaje —confirmó el alférez Acuña—. Ese veneciano se ha llevado al hijo del duque y a la muchacha española, seguro que planea pedir un rescate por ellos. 
 
    Casi no se lo podían creer. Después del riesgo que supuso el asalto al castillo y el rescate de las prisioneras, un solo hombre había burlado a toda una compañía. Cómo lo había hecho era un auténtico misterio, sin llamar la atención ni alertar a ningún centinela. 
 
    —¡Pues hay que impedírselo! —Villalobos cogió su pistola y comenzó a cebarla—. Encontradlos y traedme al capitán Leone preferiblemente con vida, así podré matarlo con mis propias manos. 
 
    Se apresuraron los oficiales en organizar grupos de búsqueda, sin perder tiempo. Martín se acercó a Afonso en cuanto lo vio bajar de la galera al arenal. No había tenido ni un momento para vestirse del todo, seguía en mangas de camisa y no llevaba sombrero, pero ceñía a la cintura los correajes con espada y daga. 
 
    —¡Lo sabía! —exclamó Martín, furioso—. Ese perro es un traidor y un cobarde. 
 
    El portugués se encogió de hombros, nunca había negado esa posibilidad aunque siempre la había considerado más remota que su amigo. 
 
    —Pronto descubriremos qué pretende. 
 
    —Cuando lo encontremos… júrame que me lo dejarás a mí… 
 
    —Si no opone resistencia tenemos que traerlo vivo, le necesitamos para confesar ante el duque. 
 
    —Está bien. Pero si no quiere ser apresado júrame que me dejarás matarlo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Júralo. 
 
    Martín se detuvo un momento, mirando fijamente a su amigo Afonso con ojos furiosos. Su piel brillaba grasienta por las pocas horas de sueño y la escasa luz resaltaba sus rasgos felinos. Parecía más delgado. El portugués cedió a la petición. 
 
    —Lo juro.
Tintineaba el hierro de las armas mientras los hombres se preparaban para la batida, y rápidamente se juntaban en torno a los oficiales asignados para cada grupo. 
 
    En cuanto se supieron las órdenes del capitán Villalobos todos salieron corriendo por la colina cubierta de árboles, desperdigándose por la isla en busca del traidor.
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—¡Muévete, maldita seas! 
 
    Próspero empujaba a la asustada María Quintana por el bosque, entre árboles retorcidos y espesos matorrales, alumbrados tan sólo por la tenue luz de la luna que se filtraba entre la hojarasca. La mujer iba amordazada para impedir que sus gritos alertasen a todo el mundo. Las zarzas le habían arañado brazos y piernas y el vestido estaba sucio y deshilachado. Llevaban casi una hora de camino por la oscuridad, por un sinuoso sendero que bordeaba la isla y conducía a una playa pequeña y escondida, situada al norte. El criado mulato iba cerrando la marcha, acarreando un pesado saco que contenía parte del dinero del duque. 
 
    El fuego provocado por Próspero había dado resultado. Los españoles estaban ocupados extinguiendo el incendio y tardarían un buen rato en organizar patrullas para ir a buscarlo. Para entonces, Shadiir ya lo estaría conduciendo a Estambul, hacia la riqueza infinita y el paraíso terrenal, repleto de mujeres hermosas y de placeres infinitos, lejos del insoportable yugo de su tirano padre. 
 
    El joven Próspero odiaba al duque profundamente. Desde pequeño había presenciado las viles perversiones de su progenitor, incluyendo lascivas pretensiones hacia su hija Valentina.  El duque Luguerio siempre había culpado a su hijo menor de la muerte de su esposa, fallecida de fiebre tras el parto. Además su condición de hermano menor por detrás de Alejandro siempre había hecho de Próspero un infeliz segundón. No iba a heredar nada importante, su única salida era intentar ser un buen militar, estudiar estrategia, aunque ni eso se le daba bien. Su padre insistía en que se hiciese cardenal, pero la sola idea de la vida religiosa le causaba repulsión. Así que ante las reiteradas negativas de su hijo al final el duque decidió que Próspero debía casarse cuanto antes, si seguían pasando los años por él sin beneficio para la familia Riolffini se convertiría en un simple estorbo al que habría que alimentar y comprar trajes caros. Luguerio Riolffini manifestaba a todas horas estas preocupaciones, sin importarle en absoluto herir el ya de por sí delicado orgullo de su joven hijo. Entonces el armador Francesco Vasari le ofreció a éste una salida, poniéndolo en contacto con agentes al servicio de un corsario turco llamado Yuzel Shadiir. Enseguida llenaron su joven mente con promesas de riquezas y gloria si se unía a la Sublime Puerta y abrazaba la fe del Profeta. Entre los tres trazaron un plan. Próspero informó del rumbo que seguiría el barco que transportaba a la noble María Quintana para que los corsarios de Shadiir pudiesen secuestrarla. Sabía que su padre enviaría una expedición para recuperarla, así que él se sumaría a ella para luego sabotearla y escapar con el dinero y la joven dama al punto de encuentro acordado con Shadiir. Era un plan arriesgado, pero su joven corazón buscaba el peligro del que sólo había oído hablar en las canciones de los poetas, en su aburrida vida cortesana en el palacio que cada día se le antojaba más un sepulcro de vida muerta en el que nunca pasaba nada. 
 
    El corsario le había ofrecido a una mujer de su propiedad, y Próspero, viendo un retrato, se había enamorado hasta la locura de la belleza de aquella joven, o quizá más bien se había enamorado del riesgo, de la aventura. Ese irrefrenable deseo por conocer la novedad era lo que le había hecho repudiar a María Quintana desde que su padre sugirió el enlace, por lo fácil que le había resultado conseguirla. Lo atormentaba pensar en una vida triste junto a esa mujer que no amaba en absoluto, unido año tras año a un matrimonio frío como una celda. Pero era momento de mirar hacia delante. Por fin iba a vivir como los antiguos reyes persas. Dejaría atrás la retorcida y oscura Europa que se pudría por dentro, comida por su vanidad, sus falsedades y sus guerras interminables. Jamás se había sentido tan libre y feliz. 
 
    Poco menos de una milla lo separaba ya del lugar de reunión. María Quintana, al borde del agotamiento, era empujada sin contemplaciones una y otra vez por Próspero y su criado entre sollozos y quejas. 
 
    Shadiir le había dicho que lo recogería con un pequeño esquife en una cala escondida bajo la pendiente de un rocoso terraplén. Le proporcionaría pasaporte a Constantinopla y los favores del Sultán a cambio de la noble cristiana y una parte del dinero de su padre. Su personalidad influenciable y su débil espíritu habían sucumbido a sus sueños de gloria. Próspero no era más que un caprichoso joven cuya vida siempre había sido fácil, cultivo perfecto para sanguijuelas y charlatanes. 
 
      
 
                                                *

El pecho le ardía por dentro. Lorenzo tuvo que detenerse y apoyar su espalda en el tronco de un árbol para recuperar el aliento. Se sentía mayor, casi anciano. Llevaba un buen rato persiguiendo a Próspero casi a oscuras por el medio del bosque. Tarea nada fácil. 
 
    Durante mucho tiempo había estado esperando este momento, tras meses de espionaje intentando desenmascarar la traición de Próspero. Primero sólo fueron conjeturas, alguna sospecha sin fundamento. Después siguió de cerca sus movimientos, notando un comportamiento cada vez más extraño: reuniones secretas, salidas nocturnas… El espía Renato Coccia había estado muy cerca. Si tan sólo hubiese vivido unas horas más para contarle a Lorenzo la reunión entre Vasari, Próspero y aquel agente turco que había visto desde la ventana de la atalaya abandonada, todo sería distinto. Y el veneciano no estaría allí, corriendo a ciegas entre la maleza de una maldita isla, persiguiendo como un hambriento mastín al hombre que había jurado proteger.
Prosiguió subiendo por una empinada cuesta donde la densidad de la maleza era menor. Al llegar a lo que parecía la cima un viento fresco con olor a salitre le acarició el rostro. Aquello significaba que el mar estaba cerca. Comenzó a escuchar el rumor del agua que chocaba suavemente contra las rocas de abajo, en la rompiente. Avanzó unos pasos hasta ver el borde de un acantilado que descendía hacia una pequeña cala lamida por el mar. Había alcanzado el otro extremo de la isla.
Estaba quieto, intentando orientarse, cuando lo sobresaltaron unas voces a su derecha. Lorenzo se ocultó agazapándose tras el tronco de un ancho árbol cuyas raíces salían de la tierra como enormes tentáculos. Esperó un par de minutos, escrutando la bruma. Entonces vio tres siluetas oscuras avanzando a unos pocos pasos. Por fin, se dijo, respirando hondo varias veces. Al oír sus voces los reconoció de inmediato.
—¡Deteneos! —gritó una voz. 
 
    Próspero se giró sobresaltado, encontrándose con la espada desnuda de su antiguo guardaespaldas brillando amenazadoramente frente a él. 
 
    —¡El diablo te lleve, Lorenzo! ¡Espero que ardas en el infierno! No te interpongas en mi camino. 
 
    —¿Por qué hacéis esto?... Vuestro padre siempre os quiso. 
 
    —¿Tú qué sabes de mi padre? ¡Le odio, igual que a ti! 
 
    —No traicionéis a vuestra familia, es lo peor que puede hacer un hombre. 
 
    —Me traicionaría a mí mismo si volviese a Corona. 
 
    Con el rostro enrojecido por la caminata y aquel tono de ira infantil, Próspero parecía incluso más joven. 
 
    —No sabéis lo que decís, estáis trastornado. No os dejéis llevar por lo que sea que os haya emponzoñado el seso. 
 
    —¡El corazón de mi padre sí que está emponzoñado! —interrumpió Próspero, escupiendo un fuerte esputo al suelo—. Cuando se muera escupiré sobre su tumba. Ahora apártate, Lorenzo. 
 
    —Sois un crío ingrato. Os mataré si no entráis en razón. No me pongáis en ese compromiso... 
 
    Las palabras del veneciano sonaron a súplica. 
 
    —¡Ya no soy un niño! 
 
    Con mano temblorosa y crispado por la tensión, Próspero desenvainó su espada y se puso en guardia, utilizando una de las posturas que Lorenzo le había enseñado en sus clases de esgrima. 
 
    —No hagáis una estupidez —pidió el veneciano—, sabéis que no sois rival para mí. 
 
    La duda invadió el impulsivo espíritu del joven, que ante la posibilidad de verse agujereado como una flauta retrocedió unos pasos, inseguro de sí mismo. Entonces reparó en su criado, que se mantenía expectante mientras sujetaba a María Quintana por sus ataduras, y lo azuzó como a un perro contra Lorenzo. 
 
    —¿¡A qué esperas!? ¡Mátalo! 
 
    El mulato blandió un sable de abordaje y se abalanzó contra el veneciano. Éste detuvo el acero de su contrincante, esquivó la acometida y atacó por abajo, a las tripas. Hubiese matado allí mismo al criado si no fuese por la mala fortuna. Su espada no logró atravesar el coleto de cuero y quedó allí atrapada. El enorme mulato abrazó a Lorenzo y los dos cayeron rodando entre la hierba enzarzados a golpes. 
 
    Próspero, con la espada desnuda en la mano, no se decidía entre sumarse a la lucha o escapar. Al fin, le sobrevino la lucidez suficiente como para decantarse por lo segundo. El hijo del duque cogió el saco lleno de monedas y se lo puso al hombro con mucho esfuerzo, luego agarró a María Quintana por un brazo y trató de llevársela, pero la resistencia de la joven y el peso del saco eran demasiado para él y acabó cayéndose de bruces al suelo varias veces. Próspero, desquiciado por lo patético de su estampa y al ver que la joven pataleaba y se resistía la golpeó con todas sus fuerzas con la empuñadura de su espada. El mazazo fue tremendo. La muchacha perdió el equilibrio tras recibir el golpe y yéndose hacia atrás resbaló con unos guijarros del suelo, precipitándose por el acantilado. Próspero enseguida reparó en su terrible error,  intentó sujetarla por el vestido pero la tela se deslizó entre sus dedos. La joven cayó al vacío, gritando de terror hasta que su  cuerpo chocó con un golpe sordo contra las rocas de abajo. Próspero se puso en pie casi fuera de sí, y con los ojos llenos de lágrimas de rabia y de vergüenza, volvió a cargar el pesado saco de monedas y se largó de allí antes de que Lorenzo acabase con su criado, dejando atrás a la joven noble.
Las vigorosas manos del mulato se aferraron con fuerza a la garganta de Lorenzo tratando de estrangularlo. El veneciano intentaba sacarse a aquel gigante de encima pero pesaba demasiado. «Ya sería mala suerte que llegados a estas alturas me matase este descerebrado» pensaba Lorenzo mientras buscaba una forma de zafarse. Entonces cerró el puño lo más fuerte que pudo y, antes de que lo abandonasen las fuerzas por la asfixia golpeó al mulato en el oído. El primer golpe apenas tuvo efecto, entonces le dio otro, y otro, y otro más hasta que un crujido hizo quejarse de dolor al criado y aflojar su agarre. Lorenzo aprovechó para levantar las piernas y haciendo palanca empujó al mulato hacia atrás. Los dos se levantaron y recogieron sus armas. Luchar a brazo partido contra aquel fortachón era una locura, pero con una espada en la mano las cosas cambiaban radicalmente. 
 
    Cuando el criado levantó su pesado sable para descargar un golpe, el veneciano se tiró a fondo y le atravesó el pecho de una rápida estocada, sin más preámbulos. Después arrancó la hoja del voluminoso torso del mulato que se derrumbó en el suelo. Agonizaba el criado, boqueando para respirar como un pez fuera del agua, pero fue rematado pronto de otra estocada letal. 
 
    Lorenzo se acercó al borde del acantilado en busca de Próspero y la muchacha pero no los encontró. Hacia la derecha el desfiladero descendía en una pendiente que terminaba en una pequeña cala, Lorenzo descubrió que cerca de la orilla brillaba una pequeña luz. Entornó los ojos intentando atravesar la bruma y a duras penas pudo distinguir la forma de un esquife. Estaba a punto de correr hacia allí cuando a los pies del acantilado, justo en la rompiente sobre la que él se encontraba, vio horrorizado el cuerpo de María Quintana, con el vestido verde hinchado por el agua flotando entre dos rocas. Lorenzo sintió un golpe de frío, como si una mano gélida le agarrase la nuca, y por unos segundos se quedó sin aire. La muchacha estaba muerta y él había fracasado. 
 
    Ahora sí que se sentía perdido, en tierra de nadie. No podía volver a Corona, el vengativo duque no le perdonaría el hecho de haber perdido a Próspero y a la joven española. Sabía que el cruel Luguerio le haría pagar el error con su cabeza, furioso por la traición de su propio hijo. Ser la mano derecha de alguien poderoso garantizaba privilegios pero también significaba tener muchas responsabilidades, un continuo y titánico peso sobre los hombros. El duque le confiaba las misiones más importantes y delicadas, aquellas que incumplirlas suponía la muerte. No podían despedirlo y dejarlo libre, sabía secretos de la familia Riolffini que el duque jamás se arriesgaría a que se propagasen. Su destino no sería otro que acabar en las aguas del muelle con un cuchillo clavado en la espalda o un cordel apretado alrededor del cuello. 
 
    No podía tratar de explicarle a Luguerio Riolffini que su hijo Próspero lo había traicionado sin más. El único testigo que podría dar fe de la traición había caído al vacío junto a todas sus esperanzas. Por su oficio se había sentido muchas veces sin hogar. Una simple marioneta movida por la nobleza. No sentía lástima de sí mismo, pero ahora una terrible sensación de desamparo le oprimía el pecho. Era hombre de sangre fría, así que pensó en las cartas que tenía para seguir la jugada, aunque fuese ésta la última. Desde el principio su motivación principal había sido rescatar a la joven española y devolverla a Corona sana y salva. Como una especie de redención. Algo para justificar la salvación de su alma cuando llegase el momento. Un triunfo ante los remordimientos que lo atormentaban. Salvar la vida de la chica a cambio de todas las que había robado en el pasado. 
 
    Próspero le había arrebatado esa opción. «Maldita sea mi suerte», se maldijo una y mil veces. «Y maldito sea ese cerdo de noble cuna». 
 
    Ya no le quedaba nada por lo que seguir luchando, sólo deseaba desparecer, desvanecerse y dejar atrás su vida pecadora de espada mercenaria.  Lo único que rivalizaba con ese deseo era la sincera fidelidad con la que servía al duque, y lo honorable sería dar la cara, pero si tenía que elegir prefería verse con el Creador teniendo la conciencia un poco más limpia, por miedo a que el honor no fuese motivo suficiente para abrir las puertas del Cielo; porque si de una cosa estaba seguro, era de que la mala conciencia es el primer castigo de la justicia divina. Por eso quería cerrar la puerta al pasado. Quizás aún era posible empezar de nuevo en otro lugar, sin ceñir armas ni tener que preocuparse de que le agujerearan a uno el pellejo cada vez que pisaba la calle. Lorenzo no tenía barco ni dinero, y su situación era desesperada. Trataría de llegar a un acuerdo con el capitán Villalobos, siempre y cuando se creyesen su historia y no le diesen caza como a una liebre sin pedirle explicaciones. 
 
      
 
                                               * 
 
    
El esquife se bamboleaba suavemente con las tímidas olas de la orilla. El sol apenas asomaba por el horizonte, oculto entre la niebla matinal. Aquel lugar, tan sólo una pequeña cala bajo el acantilado, estaba todavía oscuro. 
 
    Yuzel Shadiir esperaba junto a dos de sus hombres en el pequeño bote desde hacía al menos una hora. El corsario tapaba y destapaba un farolillo para hacer señales, poniéndose en peligro cada vez que lo hacía. Impaciente, preocupado, nervioso por el riesgo de ser descubierto por los españoles. Sus ojos almendrados, grandes y negros, recorrieron de nuevo la silueta del desfiladero en busca de Próspero, que ya tendría que haber aparecido. 
 
    Seis días atrás, la galera capitaneada por Shadiir y otra dirigida por un corsario aliado atacaron al navío español gracias a la información suministrada por el hijo del duque y el armador Francesco Vasari. La nave de su aliado, dañada en su palo mayor tras el abordaje, tuvo la necesidad de detenerse para ser reparada. Establecieron la isla de Sarissa como escondite y Shadiir prometió volver con galeras de refuerzo para escoltar el valioso cargamento hasta la costa turca. 
 
    Yuzel Shadiir mintió. Jamás volvió con refuerzos y su aliado fue masacrado sin piedad por los españoles mientras esperaba desprevenido su regreso. Todo era parte del plan. Sin perder un solo hombre y sin poder ser acusado de traición Shadiir conseguiría hacerse con el dinero del duque y con la joven noble, y, de paso, deshacerse de un poderoso y aventajado rival corsario en la lucha por el favor de Solimán. Para los osados capitanes otomanos, a los que sólo les preocupaba glorificar su nombre, la línea entre ser un traidor o un inteligente triunfador era indiscernible. Los piratas turcos incluso mataban a sus propios hermanos para conseguir escalar puestos en la flota otomana. No era la primera vez ni sería la última. 
 
    Solimán preparaba una nueva flota con la que seguir combatiendo a los cristianos y expandir sus dominios por el Mediterráneo occidental. Los enclaves venecianos en la costa griega eran el próximo objetivo, en especial la estratégica isla de Chipre, que suponía una molestia para los otomanos al estar en medio de sus territorios y estorbar con los cañones de sus fuertes la importante ruta entre Egipto y Constantinopla. 
 
    Gracias al regalo que pensaba entregarle al Sultán, Yuzel Shadiir esperaba obtener un puesto de importancia en la flota. Soñaba con poseer la gloria de Barbarroja o del actualmente fallecido Dragut, que era el terror de Levante. 
 
    Al fin, Shadiir vio una figura que se hacía cada vez más nítida en el opaco velo que aún cubría la aurora, avanzando en dirección a la pequeña playa por la ladera del acantilado. 
 
    Próspero Riolffini, hijo de Luguerio Riolffini, duque de Corona, rompía para siempre lazos con su ilustre familia. Europa y sus reinos serían a partir de ahora sus enemigos, y su religión un yugo que debía ser erradicado a favor de la verdadera fe del profeta. 
 
    Corría por la arena mojada, chapoteando al meterse en el agua hasta la cintura. Uno de los turcos le alcanzó un remo para ayudarlo a subir al bote y fue recibido por el corsario Shadiir. 
 
    —¿Dónde está la mujer? –preguntó contrariado, con un fuerte acento turquesco. 
 
    —Se ha quedado atrás —Próspero contestó mientras miraba nervioso hacia el acantilado—. Me han descubierto e iban a matarme. Debemos apresurarnos,  los españoles me están buscando. 
 
     —Os he preguntado por la mujer. Ése era el trato. 
 
    —¡Maldición, Shadiir! ¡Ahí tenéis un saco lleno de florines, podéis compraros un centenar de rameras si es ése vuestro deseo! 
 
    Próspero cogió un puñado de monedas del saco y las arrojó con insolencia al suelo de madera del esquife, entre los pies del corsario. 
 
    Yuzel Shadiir tomó el saco y se giró a contemplar el mar. 
 
    —Está bien… 
 
    Parecía tranquilo, aliviado al poder salir de allí. Con un gesto suyo dos de los piratas comenzaron a remar, llevando el esquife hacia mar adentro, rumbo a la galera de Shadiir que esperaba algo más lejos. 
 
    La escasa luz acentuaba los rasgos de de los corsarios de barbas pobladas e hirsutas. Los músculos de sus torsos desnudos se tensaban cada vez que tiraban fuerte de los remos. 
 
    —Estoy harto de este maldito vaivén del mar —se quejó Próspero—. Me pone enfermo. ¿Cuándo llegaremos a vuestra casa, Shadiir? 
 
    —Pronto. No desesperéis. 
 
    —¿Un día de viaje? 
 
    El corsario seguía con la mirada fija en el horizonte, sin responder. 
 
    —¿Más? ¿Dos días?  —continuaba preguntando el joven. 
 
    —No será tan fácil sortear a las naves cristianas que vigilan estas aguas. Las galeras de Malta y de Sicilia están dando caza a muchos de nuestros barcos en Messina. Nos espera una travesía larga y peligrosa. 
 
    —Me dijeron que vuestra galera era la más rápida del Mediterráneo. 
 
    —Sin duda exageraron. 
 
    —¡Fue vuestro agente quien lo aseguró! 
 
    Bajo la aljuba color púrpura Shadiir apretaba los puños con un gesto de rabia contenida. Aquel niñato le parecía insoportable. Hablador, incómodo, arrogante y prepotente, sin ninguna compasión por la ética. Como la mayoría de los europeos, pensaba. Ignorantes, sucios y bárbaros. 
 
    —Relajaos, joven príncipe, Alá en su infinita sabiduría ha dispuesto todo, no podemos hacer más que vivir el destino que nos tiene preparados.  
 
    —¡Al diablo con el destino, Shadiir! Cualquiera perdería el sentido por las delicias que allí me esperan. Encargaos de llegar rápido y a salvo y siempre estaré en deuda con vos. 
 
    La pequeña barca ya estaba cerca de la galera, sería casi imposible que los españoles pudiesen reparar los daños en su nave y darles caza. Próspero recogió una moneda de las tablas y jugueteó con ella. Era dorada, con una cruz adornada en una cara y la efigie de san Juan Bautista en la otra. Mientras miraba la moneda se le vinieron a la mente imágenes de Corona: un paisaje, cuadro o la cara de algún amigo. Entonces pensó enseguida en la hermosura sin igual de las mujeres turcas. 
 
    Le habían hablado de hembras con una belleza arrebatadora. Gatas morenas con piel suave que olía a agua de rosas. De ojos oscuros como el carbón y largos cabellos acaracolados. Mujeres con predisposición a complacer y obedecer a sus maridos, satisfaciendo todos sus deseos.  
 
    —Habladme de ellas, Shadiir. De las mujeres que me esperan. 
 
    El corsario sonrió mostrando sus dientes blancos como perlas, que destacaban entre su negra perilla y los finos bigotes peinados hacia arriba. 
 
    —Oh, joven príncipe, son los seres más hermosos que existen. Saben a canela molida y su tacto es el de las ninfas de las historias antiguas. Conocen placeres infinitos que pueden poner en fuga la acerba melancolía que a veces emponzoña nuestra mente. Jamás seréis tan feliz, podéis creerme. 
 
    —¿Cuántas podré poseer? 
 
    —Tantas como queráis, ellas viven para vuestro gozo. Alá nos las envía como recompensa por servirle bien. 
 
    Próspero estaba entretenido pensando en todo aquello cuando una mano lo sujetó fuertemente del pelo y le echó la cabeza hacia atrás. El afilado filo de una daga le abrió la garganta y una cascada de líquido caliente se derramó por su pecho. Intentó gritar pero no pudo emitir ningún sonido. Abrió los ojos de par en par, intentó boquear en busca de aire pero tampoco podía, las piernas le fallaron y cayó entre las tablas del esquife resbalando con su propia sangre. Con la visión borrosa pudo distinguir la silueta del corsario Shadiir, con sus oscuras vestiduras y el brillo del sable que le pendía del cinto. 
 
    —Tiradlo por la borda. 
 
    Al oír la orden, uno de los piratas arrojó el cuerpo de Próspero al agua, que cayó con un ruido sordo contra la superficie del mar, perdiéndose para siempre en aquella costa. 
 
    El corsario Shadiir reía divertido, le había sido muy fácil atraer a Próspero Riolffini y luego corromperlo hasta conseguir de él todo lo que quiso. «La carne es débil», se dijo, y sobre todo la de un muchacho al que le abres las puertas a un mundo desconocido y que se le antoja fabuloso. La única pega era no haber podido hacerse con la joven española, aquello sí que le hubiese dado prestigio. Una jugada perfecta. Aun así, el oro del duque no estaba nada mal a cambio de no perder a un solo hombre. 
 
    Los remos chapotearon por última vez antes de ser recogidos a dentro del esquife, el cual fue atado y subido con presteza a la galera. El corsario Shadiir se agarró a un cabo y subió a su nave seguido de sus dos hombres. 
 
    Su segundo de abordo le recibió con una mirada inquisitiva, seguramente preguntándose dónde estaba la mujer cristiana, pero la leve negación que le dedicó su arráez con la cabeza le hizo comprender. 
 
    Enseguida comenzó el trabajo en la galera, las cadenas de los galeotes tintinearon al mover los remos y la nave corsaria se puso en marcha. 
 
    Shadiir alcanzó la plataforma de la arrumbada de proa, desde donde miró, nervioso, la costa de la isla que se quedaba atrás, por si aparecía la nave española. Al frente, en la dirección que apuntaba el espolón de hierro, se abría el mar hasta donde alcanzaba la vista. La intensidad de la luz matinal se reflejaba vivamente sobre el agua y sobre las filigranas doradas que adornaban el casco de la galera y la bella tela esmeralda que cubría la toldilla. 
 
    El corsario, con una mano apoyada en la enorme empuñadura de su sable y la otra acariciando su cuidada barba, repasaba la ruta que debía seguir hasta llegar a la seguridad de las aguas controladas por los otomanos. Había sido muy arriesgado meterse con su galera hasta la misma boca del lobo, las probabilidades de encontrarse naves cristianas durante el obligado paso por el estrecho de Messina eran altas, ya que el lugar estaba patrullado por galeras maltesas, españolas y sicilianas. Pero si conseguía superar ese último obstáculo y adentrarse en el cálido refugio de la costa griega, habría salido triunfante ante los ojos del Gran Turco y de su Dios Alá. 
 
    A sus treinta y cuatro años, Yuzel Shadiir, hijo de una poderosa familia de Damasco y arráez de una rápida galera corsaria, tenía un hambre de poder voraz. Su prometedora carrera, junto con las adecuadas amistades y sus recientes éxitos, podía hacerle alcanzar el triunfo que tanto esperaba: llegar a ser el almirante de su propia escuadra. Navegar las aguas desde el Mar Negro y las costas de Crimea hasta la isla de Mallorca y el litoral oriental español. Cruzando de parte a parte el Mediterráneo asaltando convoyes de barcos o pueblos costeros, incluso ciudades, cargando sus galeras hasta la carroza con esclavos y ricos botines. 
 
    Ahora su destino era recoger tropas en Corfú y llegar hasta el castillo de Szigetvar, al sur de Hungría, asediado desde hacía un mes por un gran ejército turco con el mismísimo Solimán a la cabeza. Desde allí, de pie en la afilada proa de su galera, el corsario Shadiir no imaginaba que el anciano Califa había muerto en su campamento unos días atrás; y aunque sus tropas consiguieron arrebatar el castillo de Szigetvar a los croatas que lo guarecían, la noticia del fallecimiento de Solimán el Magnífico conmocionó al mundo, causando una inenarrable felicidad en toda la cristiandad que lo veía como el anticristo, y un profundo duelo en el Imperio otomano, que había llegado a lo más alto durante su reinado y que comenzaría una larga decadencia hasta finalmente desaparecer.
  
 
                               *
  
 
    Lorenzo Leone todavía se encontraba en el mismo lugar donde había matado al criado. No había intentando huir, sabía que tarde o temprano los españoles lo encontrarían. Sentía un agotamiento extremo, pero no físico, sino de espíritu. Estaba demasiado cansado para correr, para escapar otra vez de la muerte o tratar de dar explicaciones. El capitán Villalobos era un hombre cabal, era posible que se fiara de su palabra. Aun así le obligaría a volver a Corona para testificar ante el duque, algo que Lorenzo no deseaba hacer. Si eso ocurría, lo único que lo consolaba era pensar en llevarse a cuantos pudiera por delante antes de caer. 
 
    Al cabo de un rato, un hombre salió de entre los árboles con un acero reluciente en su mano. Entonces la Fortuna, o el infortunio, o quizás el voluble y caprichoso Dios que maneja el mundo, quiso que de todos los españoles que estaban buscándole, aquél fuese Martín. 
 
    —Daos preso, capitán Leone. ¿Dónde están María Quintana y el hijo del duque? 
 
    Lorenzo negó con la cabeza. Martín miró a su alrededor buscando una posible trampa, percatándose del cuerpo del criado que estaba tendido sobre un charco de sangre que mojaba la hierba. 
 
    —¿Qué demonios ha pasado aquí? —preguntó señalando el cadáver con el mentón. 
 
    —Próspero nos ha traicionado y ha matado a la muchacha. 
 
    Lorenzo contestó con toda la serenidad que pudo, y su voz no tembló ni un ápice. 
 
    —No creeréis que soy un estúpido, ¿verdad?... ¿Dónde carajo están? 
 
    —Podéis asomaros a ese acantilado y descubrir que no miento, la joven está muerta allí abajo y Próspero ha huido. 
 
    —No os creo. 
 
    —¿Pensáis que seguiría aquí si fuese yo el traidor? 
 
    Martín estaba enormemente contrariado, deseaba tanto que Lorenzo fuese el culpable y solucionar las cosas allí mismo que otra posibilidad le trastocaba. 
 
    —¿Vos lo sabíais? —preguntó el español. 
 
    —Llevo meses intentando destapar la conjura. 
 
    —¿Por eso nos espiabais en Corona? 
 
    La boca de Martín dibujó una sonrisa peligrosa e insolente. 
 
    —Es a los aliados a quienes hay que espiar —contestó el veneciano—. Los enemigos se enfrentan de hombre a hombre, ellos no van a traicionarte. 
 
    —¿A eso os dedicáis? 
 
    —Sabéis tan bien como yo que el trabajo sucio no sólo se limita a matar hombres. De todas formas... aquel espía estuvo cerca. 
 
    —De aquella noche poco pudo deciros. 
 
    —¿Le matasteis vos? 
 
    —Qué menos podía hacer… —contestó Martín encogiéndose de hombros, señalando la evidencia. 
 
    Al oír aquello Lorenzo apenas mostró sorpresa, lo había sospechado desde el principio. El español levantó la espada y apuntó a Lorenzo en señal de desafío. 
 
    —Ahora, capitán Leone, os aconsejo que os rindáis. 
 
    —¿Ante vos? ¿Ésas son vuestras órdenes? 
 
    —Mis órdenes son llevaros preso hasta la playa y que se aclare el asunto, o mataros si os resistís. 
 
    Lorenzo asintió despacio mirando al suelo, comprendiendo que no quedaba otra salida. Martín pareció advertirlo también, sabía de sobra que el veneciano no iba a rendirse, además quería ajustar cuentas por lo de la noche anterior antes de que llegasen más españoles y perdiese la oportunidad. 
 
    —¿Cuáles son mis posibilidades? –preguntó el antiguo mercenario. 
 
    —Dejar vuestras armas en el suelo y venir conmigo, o matarme. 
 
    —Entonces si no os importa, trataré de mataros. 
 
    —Pues haced el favor de poneros en guardia, capitán Leone, aquí acaba vuestro viaje, o el mío. 
 
    No había más que decir. La espada de Lorenzo salió de la vaina con un largo siseo metálico. 
 
    Estaban los dos hombres frente a frente con los aceros por delante. Parecía que no existiese nada más en el  mundo que ellos y sus espadas. Dos figuras inmóviles en medio del claro iluminado por la tímida y gris luz del amanecer. Altaneros, resplandecientes, brillaban con la bestialidad sobrehumana de dos héroes mitológicos. Se estudiaban cada palmo, cada gesto, cada expresión, antes de mover ningún músculo. Sus hojas se rozaron un par de veces, tanteándose. 
 
    El español fue el primero en atacar. Lanzó varias estocadas acompañadas de peligrosos tajos de daga, hacia arriba y hacia abajo, complicadas de bloquear para Lorenzo, que tras el primer asalto ya notaba la camisa pegada a la espalda y el rostro perlado de sudor. Entre los árboles, y alertados por el ruido de los aceros, Afonso y varios soldados aparecieron corriendo en el lugar. Algunos de los españoles, al ver a Martín batiéndose contra el veneciano se adelantaron para ayudarle, pero el portugués los detuvo con un gesto, mientras observaba la escena. 
 
    —Que lo arreglen entre ellos —dijo. 
 
    Los demás lo miraron extrañados en un principio, pero ante su semblante y sus serias palabras entendieron el asunto a la perfección y se mantuvieron al margen. 
 
    Espadas y dagas chocaban violentamente entre fintas y amagos. Lorenzo era más alto y corpulento que Martín, pero el español era más joven y más ágil. Lo cierto es que el veneciano era bueno, muy bueno. Pero la escuela italiana se quedaba atrás con respecto a la española: rápida y letal, menos preocupada en posturas y fintas. Quizá era menos elegante, algo sucia incluso, pero válida y eficaz como la que más. 
 
    Se batían en silencio, con profesionalidad. Sin piedad y sin perdón, enzarzados a estocadas y violentos tajos, peligrosos ataques de daga, paradas y contragolpes. Tras algunas acometidas sin consecuencias, la rapidez acabó imponiéndose a la fuerza, y cuando Lorenzo levantó la espada para lanzar un tajo de lado, Martín le bloqueó el acero con el suyo en una eficaz engavilanada y dando un paso hacia la derecha consiguió meter a fondo su daga, rajando el jubón del veneciano y la carne que había detrás, debajo de la axila. Lorenzo gruñó de dolor y retrocedió unos pasos, notaba el calor de la sangre que le mojaba la ropa. La herida no era letal pero ahora apenas podía levantar la daga con el brazo izquierdo. 
 
    Aprovechó Martín para atacar por ese lado, sin tregua, acometiendo con rápidos y potentes tajos. Lorenzo se batía desesperado. Como a una presa herida Martín lo llevaba a su terreno, cansándolo. Con la cabeza fría el español seguía los pasos que había aprendido tras mucho guerrear. Esperaba a que el veneciano acometiese para desviar sus golpes y buscar el hueco, sin prisas. La temible espada schiavonna de Lorenzo, sin embargo, parecía más pesada en su mano a cada segundo que pasaba. 
 
    Tras detener varios golpes al fin Lorenzo logró afirmar los pies y contraatacar, avanzó, amagó una estocada y lanzó un ataque hacia el rostro de Martín. El español se apartó con agilidad aunque la hoja del veneciano le hizo un corte en la cara, haciéndole maldecir en voz alta. La sangre le había saltado hacia el ojo izquierdo y le estorbaba la visión. Volvieron a la carga, cada vez más cansados, jadeando, convencidos de matar o morir. Lorenzo estaba agotado y fue demasiado lento al recomponerse de un ataque. Su adversario no dejó escapar la oportunidad y, viendo la pierna de Lorenzo muy adelantada, hizo un amago arriba y luego le dio un tajo de soslayo al retirarse, haciéndole un corte en el muslo. Esta vez el veneciano gritó, cayendo de rodillas. Le dolía la pierna como si se la acabaran de amputar y no lograba ponerse en pie. Las fuerzas lo abandonaban. Levantó la vista y vio a su adversario inmóvil frente a él. Se miraron a los ojos. Aquella mirada decía sin palabras que era el final. Lorenzo apretó los dientes esperando lo inevitable. El pelo mojado por el sudor se le pegaba a la frente y la sangre de sus heridas manaba empapando su vestimenta. 
 
    Martín se acercó despacio y apartó la espada del otro con una patada. Después echó el brazo hacia atrás, cogió impulso y atravesó el pecho de Lorenzo con una fuerte estocada. La hoja se hundió casi hasta la empuñadura. 
 
    Brotó de la garganta del veneciano un gemido ronco seguido de un gorgoteo líquido. Martín sacó el acero y lo limpió con la negra capa de su enemigo abatido. Lorenzo emitió un hondo suspiro antes de caer de espaldas al suelo. Su respiración fatigosa se mezcló con un ataque de tos. Se estaba ahogando en su propia sangre. Martín envainó su espada y se acercó hasta donde Afonso y los demás camaradas esperaban, luego todos se perdieron en la niebla del amanecer como si fuesen irreales formas fantasmales. 
 
    Lorenzo estaba tumbado en el claro del bosque. No era capaz de escuchar ningún sonido aparte de su cada vez más lenta respiración. Sentía como irremediablemente sus sentidos le abandonaban, apenas podía ver nada, tenía frío y una sed horrible. Así que esto es lo que se siente al morir, pensaba. Al menos agradecía a Dios estar en aquel paraje perdido, sólo él y la naturaleza, en vez de morir bajo los estandartes de algún rey estúpido, junto a miles de cadáveres de jóvenes que habían muerto sin ninguna razón más que la de ganarse un mendrugo de pan. Así estaba mejor, había sido una buena forma de acabar. Sin redobles de tambor ni trompetas. Tan sólo él, aquella isla perdida del Mediterráneo y el cielo abriéndose a un nuevo amanecer. 
 
    Por lo menos lo había intentado hasta el final, hasta perder lo último que le quedaba, la vida. Quizás eso compensara todos los años de maldad cuando tuviese que dar la cara con el de arriba, o con el de abajo, algo que le aterrorizaba completamente pero que era lo más probable. 
 
    Ya no había ninguna diferencia entre lo real y un sueño, ningún miembro le respondía y el universo infinito se presentaba ante sus ojos, o eso le parecía. Lorenzo se dejó llevar, relajándose, y una inmensidad oscura lo rodeó, apoderándose de él. Entonces dejó de sentir dolor y todo fue un sentimiento de alivio que recorrió su cuerpo.
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Todas las campanas de Corona redoblaban anunciando la muerte del duque Luguerio Riolffini. Durante horas había estado postrado por fuertes cuartanas, hasta que el amanecer lo descubrió muerto, pálido y frío como si fuese de cera. Poco a poco, a lo largo de toda la mañana, los habitantes de Corona se fueron enterando de la noticia que corría como pólvora de boca en boca, sumiendo la ciudad en un lógico caos de opiniones cruzadas. 
 
    Algunos esperaban con ansia el nombramiento del nuevo duque, y veían en el joven y apuesto Alejandro la forma de liberarse del tiránico gobierno de Luguerio. Otros en cambio opinaban que era demasiado inexperto, y eso afectaría negativamente a la vida de la ciudad, ya que el cardenal, que siempre buscaba la manera de medrar, gobernaría ahora por él.
Un carruaje cubierto atravesó el portal del palacio ducal y entró en el patio acompañado por el ruido de cascos de caballo sobre el empedrado del suelo. De él se bajó Francesco Vasari acicalado como un altar en día de fiesta. Vestía un fino coleto morado sobre el que descansaba una cadena de oro, holgadas mangas y gregüescos, ambos acuchillados y ribeteados con hilo de oro, y en la cabeza un bonete negro tocado con cuatro plumas. Se ayudaba al andar –había nacido con una pierna más larga que la otra– con un bastón finamente labrado. 
 
    El cardenal Salonio Rimaldi, figura poderosísima y de gran influencia del que se había hecho íntimo, lo recibió en los escalones. En su cara se dibujaba una sonrisa de oreja a oreja, y no era para menos. 
 
    Entraron los dos en un pequeño despacho dispuesto para la entrevista. El cardenal se aseguró de cerrar bien la puerta tras ordenar a dos guardias que vigilasen el pasillo en todo momento. Aquella estancia gozaba de privacidad absoluta y por eso estaban allí. Casi todas las demás habitaciones del palacio disponían de ingenios para el espionaje con los que uno podía oír con claridad cualquier conversación desde la estancia contigua, ya que aquellos dispositivos amplificaban el sonido mediante tubos metálicos. 
 
    El despacho estaba poco amueblado, tan sólo había dos sillones y una mesita de mármol que sostenía un reloj dorado en forma de cruz. El cardenal sirvió vino y extendió una copa hacia Vasari, que la aceptó con gusto haciendo chasquear la lengua tras el primer trago. 
 
    —Misión cumplida —dijo Vasari lleno de satisfacción—. Dios no ha podido ser más justo. 
 
    —Desde luego estoy fascinado con la perfección de vuestro plan, micer Francesco. Por favor, contadme los detalles, quiero saber exactamente la situación que manejamos. 
 
    —Bueno, como sin duda su Eminencia Reverendísima ya sabe, está todo preparado para culpar a Lorenzo Leone de traición en caso de que vuelva vivo. Tenemos confesión completa del tesorero, con firma del escribano que dejó prueba escrita de la declaración, asegurando que el mismo día en el que el duque fue envenenado, Lorenzo le pidió la cantidad de cien florines para un asunto oficial de extrema urgencia. Por supuesto, es el mismo dinero que después se encontró bajo la cama del trinchante encargado de cortar la carne del duque durante el banquete. 
 
    —¿Y qué ha sido de ese pobre infeliz? 
 
    —Bueno… —Vasari sonrió divertido–. Según tengo entendido los carceleros le torturaron a conciencia, pues en medio del tormento confesó que efectivamente fue Lorenzo Leone quien le pagó por envenenar a nuestro querido Luguerio. 
 
    —Sois perverso, micer Francesco.  
 
    Ambos rieron a carcajadas haciendo chocar sus copas. Sus voces reverberaron un instante en el techo alto de la estancia. Aquel día incluso les parecía que el sol calentaba con más fuerza y el vino sabía mejor. 
 
    —¿Cómo conseguisteis trazar el plan con semejante rapidez? —preguntó el cardenal. 
 
    —Vi la oportunidad perfecta y la aproveché, tan simple como eso. Lorenzo era un estúpido pero sin duda era un fiel servidor. Él y su agente Renato Coccia estuvieron a punto de descubrirnos. Por suerte alguien le mató, haciéndonos un gran favor. Entonces Lorenzo vino a pedirme ayuda, lo que en mi opinión fue su mayor error. Rápidamente organicé una cita con él para alejarlo de palacio, con su presencia en el banquete hubiese sido muy difícil deshacernos del buen Luguerio Riolffini. Lo demás fue sencillo: contratar a un hábil asesino que se infiltrase entre los sirvientes, ocultar el dinero que previamente le pedí a Lorenzo entre las pertenencias del trinchante y después sobornar al carcelero para que le sacase una confesión completa —Vasari se reclinó en su asiento, acomodándose—. Y eso es todo. 
 
    —¿Y el verdadero asesino? 
 
    —En estos momentos se encuentra de camino a Venecia con una bolsa llena de oro para comprarse una nueva identidad. Nunca más volveremos a tener noticias de él. 
 
    —No puedo hacer otra cosa que alabar vuestro ingenio, micer Francesco, me tenéis fascinado. 
 
    —Tan sólo procuro hacer bien mi trabajo. 
 
    —Es realmente admirable. 
 
    El cardenal se inclinó haciendo un leve gesto de reverencia. 
 
    —Supongo que su Eminencia también tiene novedades. 
 
    —Oh, por supuesto, micer Francesco —Rimaldi carraspeó para aclararse la garganta—... El duque Luguerio era ya un gigante cuya sombra nos privaba de calor a los demás. Cerrar vínculos con los españoles mediante las bodas de sus hijos no habría hecho más que perjudicarnos. Esos enlutados inquisidores son odiados hasta por el Papa, si se me relaciona con ellos perdería apoyos dentro del colegio cardenalicio para mi futura candidatura a Pontífice. Y no sólo eso, todo el mundo sabe que afincar el poderío español con otro puerto bajo su dominio haría agitarse nuevamente a franceses y venecianos. Las pretensiones del rey de Francia sobre Italia son un avispero que hierve a la mínima agitación. Arde en deseos de arrebatar a los Austrias sus posesiones. Sin embargo, lo mejor para nosotros es que siga ocupado en en norte, en la lucha contra los herejes hugonotes. Ya sabéis lo tremendamente perjudicial que resultaría una nueva guerra para nuestros negocios. Los militares requisarían nuestros bienes, subirían los impuestos, se cerrarían rutas importantes y las que quedasen abiertas serían pasto de bandidos y saqueadores..., gracias a Dios todopoderoso hemos gozado de años de paz, pero si volviésemos a los tiempos de Pavía o el infame saqueo de Roma, la neutralidad sería lo mejor para el beneficio de nuestra ciudad, al menos por ahora. ¿Coincidís conmigo, micer Francesco? 
 
    —Coincido completamente con su Eminencia. 
 
    —Ser el que manda después de Dios en esta ciudad sería más que suficiente para muchos hombres. Pero no para el infame Luguerio Riolffini. Siempre tan ambicioso… La gente como él ha dejado este país en ruinas, dominado por naciones extranjeras que hacen y deshacen a su voluntad. Italia nunca será poderosa mientras sus ducados luchen entre sí. Por eso ha sido tan fácil para los franceses y más tarde para los españoles hacerse con el control de los débiles territorios italianos. El desorden reinante en Italia servía de baluarte para el duque Luguerio, dándole total inmunidad para cometer cualquier crimen, en algún momento Dios le tendría que hacer pagar sus injusticias. 
 
    Así justificaba el cardenal sus actos, desfigurando la verdad según su conveniencia y la de sus aliados. Y gracias a eso no mostraba ni el menor signo de arrepentimiento por el atentado perpetrado contra el duque, más bien todo lo contrario, un barniz de orgullo cubría sus palabras durante el discurso. Era un hombre celoso que no estaba dispuesto a que los prelados extranjeros invadieran sus dominios espirituales. 
 
    —En fin —continuó—. Por suerte el embajador Martínez también está fuera de la ciudad, unos asuntos importantes le retienen en Milán. Seguro que esperará a que la noticia de la muerte de Luguerio Riolffini llegue a Madrid y reciba instrucciones de lo que ha de hacer, por lo que nos libraremos de su presencia al menos por ahora. Lo que resulta un alivio. 
 
    —Al igual que vos, mi amado cardenal, yo también me vería tremendamente perjudicado con la presencia de españoles en Corona —Vasari echó hacia atrás los grasientos rizos que se alborotaban encima de sus orejas—. Llenarían la ciudad de florentinos como han hecho en Siena, se acabarían los negocios con los marselleses y el rey de España traería sus propios barcos. ¿Qué futuro quedaría para los humildes armadores como yo? Tendríamos que prestar nuestras embarcaciones para asuntos bélicos de poco fuste en vez de lo que realmente interesa, que son los viajes a Oriente y las Indias. 
 
    —Ya no tendréis que preocuparos más por eso. En unos días podréis ocupar el puesto de tesorero. Ya me imagino a vuestros navíos navegando por los confines del mundo, cargados de las más ricas especias. 
 
    —Que Dios os oiga... Pues ese es el futuro. Expandirnos por el océano. Yo comerciando con bienes y vosotros con la fe. Ya sabéis la cantidad de pueblos salvajes que esperan conocer la palabra de Dios. Y a cuantos más fieles, más beneficio. 
 
    Vasari le guiñó un ojo al cardenal mientras frotaba las yemas de sus dedos índice y pulgar. 
 
    —Por cierto —continuó diciendo el armador—, es menester preparar el nombramiento de Alejandro como nuevo duque, sin duda la gente espera con ansia servir a su joven príncipe. 
 
    —En dos días podremos hacerlo en la nueva catedral, yo mismo oficiaré la ceremonia. Será divertido coronar a ese inútil de Alejandro cuando en realidad debería ponerme los laureles a mí mismo. Ese chico… no es como su padre. No niego que tiene buen ojo para los asuntos bélicos, pero como político vaticino un auténtico desastre. 
 
    —Por eso será fácil para nosotros moverlo como a un títere. Ya le conocéis, le aburre todo lo relacionado con el gobierno, nos dejará hacer y deshacer a nuestro antojo —Vasari jugueteó con su enjoyado cortaplumas, hurgándose las uñas de la mano izquierda—. Además, el problema de la sucesión es grave, es sabido que la esposa del príncipe Alejandro aún no le ha dado descendencia. 
 
    —Seguro que Luguerio estaba preocupadísimo por el tema, os aseguro que la hubiese sembrado él mismo de no ser tan mayor. 
 
    —Esto podría hacer desaparecer el apellido Riolffini en tan sólo unos años. 
 
    —Por eso es esencial que os caséis con Valentina ahora que el Altísimo nos ha favorecido dejándola viuda. Nos encargaremos de que su hermano mayor de el visto bueno y dispense vuestro título nobiliario. ¿Quién mejor que el famoso armador y tesorero de palacio Francesco Vasari para desposarla? 
 
    El armador tuvo que contenerse para no dar un respingo de alegría al oír aquellas palabras en boca del cardenal. Aun así no pudo disimular una sonrisa de satisfacción. Era plenamente consciente de lo que aquella boda podía suponer en su vida. 
 
    Una semana antes caminaba por la cuerda floja. El duque y su fiel mastín Lorenzo Leone controlaban todos sus movimientos, encarcelaban a sus mejores informadores para torturarlos y luego asaltar barcos de contrabandistas, arruinando fantásticos negocios. Desde la llegada del veneciano todo fue de mal en peor; el capitán Leone había resultado ser un hombre inusualmente difícil de sobornar. Pero ahora todo había cambiado y Vasari aún no podía creérselo, su mente todavía se estaba adaptando a la nueva situación. Exaltado por el gozo sintió un repentino impulso, y como un perro, besó con devoción el pedrusco engarzado en el anillo del cardenal. 
 
    Por fin, el poder que ansió durante tantos y tantos años estaba en sus manos. 
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    Las aventuras de Martín de la Vega y Afonso Duarte continúan en: EL ASEDIO DE HAARLEM 
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